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    Dedicatoria:


    A mi esposo, por aguantarme en estos días en los que desaparezco y hacerse cargo de la casa cuando no estoy. Te amo. Gracias por seguir aguantándome. 


    

  


  
     


    


     


        «Hay algunos secretos que no permiten que se digan.»


    Edgar Allan Poe


    

  


  
    Introducción


     


    Faltaban solo unas semanas para la graduación. Gianna se subía por las paredes; era la encargada de organizar el último baile. Todo debía estar perfecto. El último evento debía ser diferente, espectacular, uno de esos acontecimientos de los que se hablaría durante años. No había nadie ni instituto en Manhattan que superara los bailes de Gianna Johnson. Sin duda, era la reina de las fiestas. 


    Bajó las escaleras cual diva descendiendo en una alfombra roja. Al pie de estas la esperaban sus primos: los mellizos, Robert y Chloe, y el hermano mayor de estos, Blake, que parecía bastante impaciente, miraba el reloj y a la vez ponía los ojos en blanco. Gianna podía llegar a ser bastante exasperante cuando se lo proponía. Llegaban tarde, como siempre. La asistenta de la casa se acercó a Gianna, le dio una bolsa con lo que se supone era su almuerzo, todo macrobiótico y orgánico. La capitana de animadoras del Hudson River Side no podía permitirse ni un solo gramo de grasa. En juego estaban su popularidad y su prestigio. Era una de las mejores alumnas del instituto y la más venerada por las demás chicas y, por supuesto, por su novio, Hunter Miller, el capitán del equipo de béisbol y el mejor amigo de su primo Blake. 


    Habían sido amigos siempre, hasta que una tarde de verano en los Hamptons, Gianna Jonhson dio el sí quiero a Hunter en una íntima boda, con Bob Esponja como padrino de bodas y la cerdita Peggy como madrina. El sacerdote no fue otro que Robert, que se había disfrazado de sacerdote con el disfraz de su padre de la última fiesta de Halloween. Blake, en ese momento, aunque siguió siendo su amigo, lo vio como una traición; porque creámoslo o no, Hunter sabía que su mejor amigo estaba enamorado de su prima. 


     Y a pesar de que Gianna había dado el sí a Hunter en aquella íntima celebración, ella también lo estaba de él, pero claro…, eran primos, no podía ser. Ambos se habían criado juntos y compartían el mismo techo junto a sus padres. Eso, complicaba las cosas. Ella sabía que no podía tener nada con él ni él con ella, Así que durante años guardaron ese pequeño secretito. Hasta el día de hoy. Habían disfrazado su amor de admiración y veneración. Pero ellos sabían que no era así, se amaban, se deseaban, 


    Blake destacaba por su atractivo, y sus ojos azules, que eran como imanes para el resto de las féminas las hipnotizaba. Su mirada era penetrante generaba deseo. Su mejor amiga, Liliana Castro, Lily para los amigos, lesbiana pérdida (como ella se catalogaba), le había dejado caer en algún que otro momento de que no vivir este pequeño «inconveniente» ya se lo hubiese tirado sin contemplaciones y tendría la poca vergüenza de correrse más de dos o tres veces porque su cuerpo así lo permitía; porque Blake estaba bien proporcionado, por todas partes…
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    Upper east Side


    (primavera)


     


    

  


  
    Capítulo 1


     


    —¿Pensáis salir en algún momento? No sé, os recuerdo que esta hora, es una «hora de mierda» para conducir en esta ciudad. Si no os importa, ¿podemos irnos ya? —se quejó Blake, apoyado en el pasamanos, sin dejar de mirar su reloj, bastante cabreado y resoplando. 


    Blake tenía razón, esas no eran horas para salir de casa, es más, hacía ya más de media hora que tenían que haber cogido rumbo al instituto. 


    Gianna, a la que le encantaba chinchar a su primo, bajaba las escaleras con toda la parsimonia del mundo, escalón tras escalón, adrede, colocándose el pelo de un lado a otro. Chloe, muerta de la risa, miraba a Gianna, admiraba la forma y la facilidad con las que su prima hacía rabiar a su hermano, quien, enfadado y todo, disfrutaba viendo como su prima bajaba las escaleras. La escena que Gianna le ofrecía se le había puesto dura, ya lo había hecho antes cuando la vio salir del baño con la toalla blanca con sus iniciales bordadas rodeándole el cuerpo, ese cuerpo que él desde algún punto de su vida en común había querido devorar sin dejar un solo centímetro de su piel sin explorar.


     


    —Gigi, hija. No te olvides del almuerzo —dijo a la asistenta, Fátima que más que eso, era una más de la familia. Era íntima amiga de Yanelis, la madre de Blake y los mellizos, y tía de Gianna—. Tu madre ha llamado: dice que la llames, y tu padre ha dicho que el dinero que pediste para tu fiesta y el de la donación del instituto ya están ingresados en la cuenta, que se lo hagas saber al director Robbins.


    —Gracias, Nana. Se lo haré saber. Luego llamo a papá. Y a mí «madre», si vuelve a llamar…


    Fátima la interrumpió.


    —Sí, ya sé, que no estás, que luego la llamas y bla, bla, bla —Puso los ojos en blanco—. Gigi, cariño…, es tu madre, se haya portado como lo haya hecho con tu padre, no deja de ser tu madre.


    Gianna apresuró el paso dejando a Fátima con la palabra en la boca. Sus primos ya la esperaban abajo. Se habían adelantado. No habían esperado por ella, temió que la dejaran allí y se apresuró en seguirles y tener que recurrir al chófer de su padre para ir al instituto, cosa que no le agradaba, porque sí, era muy glamuroso ir en coche con tu propio chófer, pero no se sentía a gusto.


    Llamó al ascensor y se quedó mirando como el indicador bajaba los pisos, este se abrió y se encontró de lleno con Rhein Rogers, compañero de instituto y su eterno pretendiente. Un chico tímido, un poco pasadito de kilos, y no porque no le gustara hacer ejercicio, no ―él también pertenecía al equipo de béisbol del instituto, The Eagles―, sino porque se pasaba todo su tiempo libre leyendo, con un serio problema de adicción al helado de vainilla con nueces de macadamia.


    —Buenos días, Rhein. ¿Cómo estás hoy? —preguntó Gianna con voz dulce y animada, si algo tenía era educación y sabía que Rhein andaba coladito por sus huesos. Era una chica que además de guapa y popular, presumía de ser muy atenta con sus amigos y conocidos.


    —Bien, gracias, ¿y tú?  —dijo con timidez mirando a la roja moqueta del suelo del ascensor.


    —Muy bien, gracias por preguntar. Liada con el baile de graduación —se quejó.


    —Ayer me llegó la carta de Harvard —informó Rhein orgulloso y, en especial, feliz por ir a la misma universidad que ella.


    Gianna se giró, sabía que cualquier universidad se pelearía por Rhein, era un chico muy inteligente, con un coeficiente intelectual muy alto. Sabía que Harvard no iba a desaprovechar la oportunidad de tener un alumno como Rhein Rogers y cuyo abuelo era benefactor de dicha universidad, también. 


    —¡No me digas! 


    —Sí, me han aceptado —habló orgulloso—, ayer recibí la carta.


    —Me alegro mucho, de verdad, Rhein. Te lo mereces.


    El ascensor llegó al vestíbulo del edificio, Lily, la mejor amiga de Gianna y Blake, la esperaba en él, charlando con el conserje.


    —¡Ey!, ¿qué pasa, Holly? —Lily llamaba así a Gianna porque, como a la protagonista de Desayuno con diamantes, le encantaba pasar las horas muertas en Tiffany´s, aunque ella sí se podía permitir lo que a su ojo se le antojara, vaciando la tarjeta de crédito de su padre—, tu primo está que echa humo por todos sus orificios —dijo y se dirigió a Rhein— ¿qué pasa, ratoncillo de biblioteca?, ¿cómo vas, colega? —le dio un golpe en el hombro.


    —Bien, bien. ¿Y tú, qué tal? —respondió Rhein tocándose donde le había golpeado, Lily tenía una fuerza en el brazo que hizo que el entrenador Finch la colocará en la posición de Pitcher tenía una potencia en el brazo que abrumaba a cualquiera—. Me han chivado que vas a hacerte policía como tu padre.


    —Sí, en una semana me presento para el examen de admisión, está chupado, soy hija del mejor poli de la ciudad —alardeó de padre, Carlos Castro, capitán de policía (de casta le viene al galgo, dicen por ahí) y mejor amigo de Thomas Jonhson y de los Rogers, la familia de Rhein.


    Todos antaño, fueron muy buenos amigos, pero por acontecimientos del pasado se distanciaron dejando a sus hijos seguir con la estirpe de Jonhson versus Rogers. 


    Aunque seguían compartiendo negocios, su amistad había ido menguando con el tiempo, ya no eran como antes. Ahora la única relación que les unía era la de negocios que compartían. Los Rogers también eran una familia muy influyente en la ciudad, no había empresa que no pasara antes por su filtro y mucho menos por el de Reinaldo Rogers Senior, el abuelo de Rhein. Un hombre despiadado, sin escrúpulos en los negocios, ambicioso y distante, con un carácter pésimo. Algo lo atormentaba y no era la muerte de su esposa, no: Su matrimonio fue concertado por sus padres. Atado a una mujer que no amaba, a la que con el tiempo llegó a sentir un gran aprecio, pero jamás amor. (Me estoy adelantando y aún no es el momento) Su corazón pertenecía a otra persona.


    —¿Quieres que te llevemos? —preguntó Gianna.


    —No, gracias, quiero pasar por un sitio antes —dijo regalándole una hermosa sonrisa plateada por los aparatos que llevaba en los dientes, ya faltaba poco para que se los quitaran, estaba ansioso, llevaba con aquellos hierros toda la secundaria y había sido objetivo de burla de sus compañeros todo este tiempo, por eso y por su sobrepeso, y no es que fuera gordo, estaba hermoso. 


    —En serio, Gigi, o nos vamos o Blake nos hace caminar y ya me ha costado llegar hasta aquí. Bueno, ratoncillo, lamento profundamente quitártela, pero me la tengo que llevar, ya sabes cómo es Blake y lo cansa liebres que es en ocasiones. 


    —Sí —soltó una carcajada—, me hago una idea.


    Gianna lo miró con pena, Rhein le enternecía, saber que seguía colado por ella después tanto tiempo y que ella no pudiera corresponderle como se merecía, la apenaba. Blake y Hunter, aunque suene absurdo, eran los dueños de su corazón, ¿quién puede enamorarse de dos hombres a la vez? Pues ella; amaba a Blake porque no podía tenerlo y amaba a Hunter porque le pertenecía. Absurdo.


    —Hasta luego, nos vemos en clase. —Le acarició el brazo y le obsequió de nuevo con otra sonrisa, dejando al eterno enamorado allí plantado en el vestíbulo, admirando como la chica de sus sueños se alejaba con paso firme y con toda la elegancia que a Gianna la caracterizaba.


    Blake no apartó la mirada de la carretera en ningún momento, estaba engullido en sus pensamientos. Se veía guapísimo con esa cara tan seria y concentrada. Gianna no podía evitar dejar de imaginar como aquellos labios carnosos la devoraban. 


    Empezó una verborrea insoportable para los oídos de Blake, intentando deshacerse de aquellos pensamientos lujuriosos, su vagina empezaba a despertarse y sus pezones a endurecerse. 


    —¿En qué piensas? —preguntó Gianna.


    El rotundo silencio de su primo empezaba a ponerla nerviosa, a esas alturas ya la hubiera mandado, como mínimo, a tomar viento fresco por su intensiva y cansina charla. Ese silencio era diferente, sus ojos azules ocultaban algo que lo mortificaba y Gianna estaba dispuesta a averiguar qué era lo que tan preocupado tenía a Blake. Preguntó varias veces sin obtener respuesta. 


    La escuchaba porque la miraba de reojo, y eso la ponía aun más nerviosa. Hasta que cansado por tanta insistencia gritó: 


    —¡Nada!, no pienso en nada, ¡joder! Bueno, sí, que si os hubierais levantado antes no estaríamos metidos en este puto atasco, como siempre…, para variar. La última semana en el instituto y vamos a llegar tarde, para no perder la costumbre ¡Estupendo! No sé qué mierda os cuesta levantaros temprano —regañó sin quitar la mirada de la carretera.


    —Disculpa que al resto de los mortales nos guste dormir. No todos nos levantamos a las cuatro de la madrugada. No todos nos caemos de la cama como tú. ¿Estás bien? Hace días que estás rarísimo, en concreto, desde tu fiesta de cumpleaños no eres el mismo. Vale, todos sabemos que eres un antisocial, pero a mí no me engañas, sé que algo te preocupa. —sentenció su prima. 


    Se giró hacía la parte trasera del coche con cara incrédula. Que Blake le hablara de la forma en la que lo había hecho no era común en él. Por lo normal, él tenía mucho tacto con ella, era muy delicado con su prima, por muy enfadado que estuviera jamás le había levantado la voz a Gianna. 


    Robert, Chloe y Lily dejaron de inmediato su discusión instalándose un incómodo silencio en la parte trasera del coche La reacción de Blake había pillado a todos por sorpresa. Blake podía ser lo que fuera, pero jamás levantaba la voz de esa manera ni con esos modales.


    —¿Qué pasa? —susurró Chloe. 


    Gianna hizo una mueca con la boca, jamás había visto a su primo así de enfadado. Su reacción la había intimidado, no dijo nada y se acomodó en su asiento sin contestar a su prima. Robert se inclinó hacía el asiento de Blake y puso su mano sobre su hombro.


    —Tranquilo, Blake, discúlpanos. No volverá a ocurrir —miró a Chloe que encogió los hombros y seguido a Lily, a la que no se le quitaba la cara de horror y que se había quedado blanca como la cera. Gianna volvió a mirar a Blake con el estómago encogido, si sospechaba que algo le ocurría a su primo ahora lo certificaba. Incluso Lily, que en otro momento, como mínimo, le hubiera dado un capón por tremenda reprimenda, hizo mutis por el foro sin entender qué le estaba pasando a su mejor amigo.


    El silencio funerario duró todo el trayecto al instituto.
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    —¿Qué pasa, Jordi?, ¿cómo va el día?, ¿mucho trabajo o qué?


    De debajo de un coche desmantelado salió un chico joven con un mono azul y una gorra de beisbol de los Red Sox de Boston.


    Miró a la chica que le saludaba de soslayo continuando su trabajo.


    —Lizbeth, ¿puedes irte al carajo un rato? Gracias. y ve a la oficina que tienes reunión familiar, al parecer, Tus yayos y la guiri de tu madre, te esperan.


    Lizbeth miró hacía la oficina del taller e hizo el pobre intento de huir, pero una mujer rubia, con aparente alegría y llevándose las mano al corazón, emocionada. Salió sin saber si reír o llorar.


    Lizbeth puso los ojos en blanco e intentó escapar. No le dio tiempo.


    —Honey, honey, oh, my god. Princess ¿Dónde vas, darling? —dijo en Spanglish— te estábamos esperando ¿adónde ibas?


    —¿Yo? A ningún sitio…, bueno, sí, iba a buscar algo en casa —excusó su intento fallido de huida, seguro que iban a echarle la bronca por algo que hubiese hecho, era buena estudiante y todo lo que quieras, pero también, era una buena pieza. Anoche había salido con Rebeca a la disco, su amiga de la infancia, a pesar de que se lo tenían prohibido. Se había escapado por la ventana de su cuarto como una vil ratoncilla, como la llamaban en casa, por lo traviesa y escurridiza que era.


    —Let´s go, honey, ven conmigo. —La cogió del brazo y se la llevó a la oficina arrastras, donde estaban sus abuelos, llorando a moco tendido, y su padre con una sonrisa de orgullo y satisfacción que no le cabía en el cuerpo. Al verla entrar corrió a abrazar a su hija.  Lizbeth, al ver la escena, lo supo; había llegado el correo que esperaba desde hacía meses, desde que aprobó la selectividad con matrícula de honor. Había llegado. Corrió hacía el ordenador, pasando de largo a sus abuelos que le cedieron el paso encantados, se sentó y leyó: «Nos complace hacerle saber que tras la solicitud de beca remitida y viendo sus excelentes calificaciones en su trayectoria educativa, nos honra hacerle saber que dicha beca ha sido aprobada y que su matrícula en esta nuestra universidad, Harvard, ha sido admitida»


    Lizbeth daba saltos como un conejo de pascua, su alegría era enternecedora. Había soñado con ese momento toda su vida. Harvard era su sueño. No había hecho otra cosa los últimos tres meses, desde que envió la solicitud, que salir de clase e ir directamente al taller de su padre para mirar su correo electrónico.


    —Enhorabuena, cariño —dijo Margot, la abuela de Lizbeth, con la cara llena de lágrimas de alegría fue hacia su nieta llena de orgullo con los brazos abiertos, dispuesta a achuchar y llenar de mimos a su nieta—, estoy tan, pero que tan orgullosa de ti —dijo plantándole una serie de besos ensordecedores, de esos que solo las abuelas saben dar, de esos que te estremecen en el corazón.


    —Ay, yaya —se quejó—, vas a dejarme sorda. Que no es para tanto…exagerááá —dijo intentando salvarse.


    —Eso, vieja, no exageres, que a mí me hace gracia y media que la niña se nos vaya a esos lares dejados de la mano de Dios.


    —Más bien de tu mano querrás decir…, papá —dijo Danniel, el padre de Lizbeth, conocedor de la poca ilusión que le hacía a Rigoberto que Liz se fuera tan lejos y mucho menos a Estados Unidos. 


    Aunque era estadounidense, hacía muchos años, muchos más de los que pudiese recordar, había huido de aquel país, concretamente de Nueva York, con sus padres y se habían afincado en Barcelona, nada quería saber de aquel lugar que, según él, solo le había traído la desgracia a su familia.


    —Bueno, hijo, no me vas a negar que Boston, está a tomar viento fresco al otro lado del mundo.


    —Beto, viejo, la niña ha decidido que quiere estudiar en esa universidad y ahí no puedes hacer nada, es su decisión, en vez de poner esa cara de mohíno deberías alegrarte porque a nuestra nieta la hayan aceptado en una de las universidades más prestigiosas del mundo, además, no sé de qué te quejas, tú estudiaste allí.


    Lizbeth se deshizo del abrazo de su madre para girarse a mirar a su abuelo.


    —¿Perdón?


    —Sí, niña, tu abuelo estudió en Harvard —confirmó la abuela.


    —Pero ¿en la edad de piedra ya existía Harvard? Pues sí que tiene historia.


    Lizbeth arrancó una sonrisa a todos, incluso a su abuelo, por poca gracia que le hiciera que su Lizbeth, su pequeña ratoncilla, como él la llamaba, al igual que hacía con su hermana de quién su nieta había heredado ambos nombres en su honor, y que había fallecido trágicamente en un accidente automovilístico, la amaba tanto y la echaba tanto de menos que de una forma u otra la hizo revivir en Lizbeth, quien había heredado el carisma, la simpatía y la rebeldía de su tía abuela. Era su vivo retrato, hasta los andares había heredado. 


    —Bueno, niña, ¿tú cuántos años crees que tengo? 


    —No sé, yayo, yo te echaba unos mil quinientos arriba, mil quinientos abajo… 


    —Serás…, anda, anda. Tira…, toma. Vete con Rebeca por ahí y quítate de mí vista. —Lizbeth dio un sonoro beso a su abuelo cogiendo las cinco mil pesetas que le obsequiaba y desapareció.
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    Capítulo 2


     


    —¿Puedes decirme qué te pasa?, ¿qué ha sido lo de antes? —se acercó a él rodeándole con los brazos el cuello y dándole un tímido beso en la mejilla—, ¿qué te pasa?, no me gusta verte así —susurró al oído—, me prometiste que no nos guardaríamos ningún secreto. Soy tu prima, casi como tu hermana. Nos lo contamos todo y por último me siento un poco excluida de tu vida y no me gusta esa sensación. Siento que me ocultas algo, ¿es así?


    Blake puso los ojos en blanco y le regaló una sonrisa irónica deshaciéndose del abrazo de Gianna. 


    —¿De verdad quieres saberlo?, ¿estás segura? —preguntó mirándola a los ojos. 


    —Sí, suéltalo sin anestesia —sonrió—, ¡habla ya! —obligó impaciente.


    No sabía cómo contarle a su prima que su novio le había sido infiel. No quería herirla. La quería demasiado. Si pudiese evitarle ese sufrimiento, lo haría sin duda alguna y eso le cabreaba. Hunter era su mejor amigo y Gianna era su prima, no quería meterse en medio. Ya se lo había advertido, pero en los últimos días Hunter se estaba pasando de revoluciones. 


    —Es por tu novio… —suspiró, la miró a los ojos y decidió contárselo ya, si lo alargaba sería peor, no quería que su prima le echara la culpa a él por no habérselo contado antes y si, aún encima, se ganaba su desprecio, eso sí que no podría soportarlo.


    —¿Qué pasa con Hunt…? —arrastró la voz y puso los ojos blanco. Dándole la espalda y cruzando los brazos fastidiada, pero se quedaría con la duda, porque el aludido apareció por sorpresa, sobresaltando a su novia que lo recibió de la forma más cariñosa que pudo, intentando disimular el enfado que crecía en ella. Gianna lo besó, él la cogió de la cintura y se la pegó al cuerpo. Ignorando por completo a Blake al que se le había encendido la cara y la rabia. Se puso celoso. Su respiración se entrecortó. Cerró el puño con rabia clavándose las uñas en la palma de la mano. Apretó los labios y huyó antes de cometer cualquier error que dejara al descubierto lo que sentía por su prima hermana. Dejando a la pareja comiéndose el uno al otro.


    —¿Cómo está mi princesa? —preguntó Hunter sin dejar de besarla. 


    —Bien…  —dijo mimosa. Busco a Blake con la mirada con un doloroso nudo en el estómago. 


    Hunter, se dio cuenta al instante que entre ellos pasaba algo. Temía que Blake le hubiese contado a Gianna su pequeño escarceo con Meghan Díaz, los había pillado infraganti teniendo sexo en el baño del hotel donde celebraba el cumpleaños. Desde aquel día no habían vuelto a hablar. 


    —¿Qué pasa aquí?, ¿os habéis enfadado otra vez por mi culpa? —preguntó. 


    Blake los observaba desde la entrada del instituto, asqueado. Hunter sabía lo que le ocurría a su amigo, aun así, fingió. 


    —¿Qué le pasa a Blake? hace días que está muy raro, apenas me habla, ya no quedamos, por no hablar de las miradas que me echa, ¿lo has visto?, como si quisiera matarme —preguntó haciéndose el ofendido. 


    —No lo sé. No sé lo que le está pasando y esto me está empezando a poner nerviosa esta mañana me ha gritado, ¿te lo puedes creer? —dijo. 


    —¿No? —se mofó.


    Gianna le dio un golpe con la cadera y enfilo hacía el recinto colgada del brazo de su primo. 


    —Deja de dar vueltas a las cosas de tu primo, seguro será algo que tenga que ver con Meghan… —dijo cubriéndose las espaldas por si su amigo se decidía a delatarlo. Sabía que Blake no iba a dejar su infidelidad en el olvido, era su mejor amigo, sí, pero también era el primo de su novia, lo segundo pesaba más que lo primero. En algún momento abriría la boca, ya le había amenazado en más de una ocasión. 


    Gianna frenó en seco.


    —¿Meghan?, ¿qué tiene que ver esa furcia con Blake?, ¿no me digas que están saliendo?


     La noticia no sentó muy bien lo que acababa de escuchar que su primo siguiese acostándose con Meghan era una traición en toda regla. Él le había prometido que lo suyo con la chica se había acabado. 


    —Bueno…, salir, lo que es salir, no. Tienen algo, pero no sé nada más, porque mi mejor amigo no me habla, así que no sé qué decirte —se encogió los hombros.  


    —Me mintió —dijo sorprendida—, ¿otra vez?, ¿con esa furcia?, flipo.


    Meghan y ella eran rivales, todo el mundo lo sabía, desde primaria. Pensar que su primo tenía algo que ver con ella le revolvía el estómago, la odiaba con todas sus fuerzas. Porque ella podía tener lo que ella deseaba. A Blake. 


    —No te preocupes, cariño, ya sabes que tampoco le duran mucho las chicas a tu primo —abrazó a Gianna y le dio un beso en la frente se sentía traicionada y celosa. 


    —Ya, pero ¿Meghan? No puedo con ella. 


    —Dejemos de hablar de esos dos y hablemos de nosotros —Volvió a abrazarla, pegando su cuerpo al de ella y notase lo mucho que la deseaba. Se apartó de él roja como un tomate y susurró, tímida:


    —Para…, alguien nos puede ver.


    —¿Ya estás lista para nuestra gran noche? —preguntó mientras besaba delicadamente el cuello de su novia—, me muero de ganas de hacerte el amor. 


    —Nos van a ver, entremos ya —intentó deshacerse de su morboso abrazo—, vamos a llegar tarde, y todavía tengo muchas cosas que preparar con las chicas para el baile.


    Hunter la siguió admirando el hermoso trasero de su chica resignado a esperar un par de días más para meterla en su cama.


    —¡Hunt!, en serio, para... —sonreía notando la mirada de su chico clavada en su trasero. 


    Pasó por delante de Blake, ignorándolo. La esperaba para entrar en clase junto con Lily que hablaba con Chloe, o más bien flirteaba, ya era tarde, el timbre hacía tiempo que había sonado.


    Gianna no dejaba de dar vueltas a la idea de que su primo pudiera estar saliendo o enrollado con su peor enemiga, no se hacía a la idea. No dejaba de mirarlo. Él estaba sentado dos pupitres a la derecha de ella, le hizo pasar una nota que decía: «¿Estás saliendo con Meghan?». Él recibió la nota, la leyó y sonrió mirando a su prima. Negó con la cabeza y gesticuló con la boca un gran NO adornado con una sonrisa que a Gianna se le encendieran las mejillas. Quedándose más tranquila, giró la cabeza tres pupitres más atrás, donde se sentaba Meghan que no dejaba de mirar a Blake, embelesada


    Sonó la campana. Todos se levantaron de sus pupitres con prisa, aún faltaban semanas para la graduación. Algunas de las chicas andaban a la caza buscando quien las llevara al baile. 


    Meghan era muy atractiva y pretendientes no le faltaban. Ella sabía con quién quería ir al baile y, aunque una larga cola de pretendientes la precedía, ella tenía un solo objetivo, Blake Jonhson. Sabía que su reputación y que se hubiera liado con el novio de Gianna en su fiesta de cumpleaños, no la ayudaría para nada. A pesar de tener el NO asegurado, se lanzó, pero no sin antes toparse con un pequeño obstáculo entre ellos, Gianna. 


    —¿Adónde vas? —La Paró poniéndose en frente de ella. 


    —Apártate Gianna no te metas —dijo Meghan.


    Cuando quiso avanzar un paso Gianna volvió a increparla.


    —Quítate del medio —La empujó. Tenía su objetivo a la vista en el pasillo. No quería dejar escapar a Blake. Gianna lo sabía y ni de broma iba a dejar la presa a su alcance. Así que una vez más se le puso en medio.


    —¡Qué te quites! —exclamó apartando a Gianna de un empujón que casi la tira al suelo. 


    Lily logró evitar que Gianna cayera al suelo, cuando volver a entorpecerle el camino ya era tarde. Meghan ya estaba asaltando a su objetivo.


    La devoradora de hombres se plantó frente a su presa que, apoyado en su taquilla, leía un panfleto de la universidad de Harvard, a donde iba a ir con Gianna. Desde que entraron en secundaria ambos lo tenían claro, querían seguir los pasos de sus padres e iban a ir a la misma universidad que ellos. Gianna se decantaría por empresariales y Blake por derecho, quería ser abogado.


    Mientras leía, soñaba despierto cómo iba a ser la vida en la universidad con su prima al lado, como siempre inseparables, de vez en cuando se le escapaba alguna sonrisa. Estaba tan ilusionado y ansioso de empezar su nueva etapa como universitario, lejos de casa y con su prima, no veía la hora de largarse. Incluso llegó a jugar con la idea de contarle a Gianna la infidelidad de su novio una vez instalados y aprovechar el momento de debilidad de su prima y contarle sus sentimientos impíos por ella. Hunter se quedaría en Nueva York él iba a ir a Columbia, eso le daba ventaja, tan lejos sería muy difícil que Hunter y Gianna se vieran las caras y así le sería más fácil manipular a su prima con su novio cerca no podía hacerlo.


    —Hola, Blake —interrumpió sus pensamientos. 


    —¿Qué hay, Meghan…? —dijo Blake con desgana sin apartar la vista de panfleto. 


    —Me preguntaba si vas a ir al baile de graduación, sé que no te gustan esta clase de fiestas sociales, pero como es el último baile —con falsa timidez se dirigió a su presa—, no sé, quizá te apetezca ir esta vez. 


    De una manera muy sensual, casi inapropiada, fue acercándose al muchacho, que no quitaba la vista del panfleto, acariciándole el pecho y agarrándole el crucifijo que llevaba colgado al cuello. 


    Gianna no les quitaba el ojo de encima. Blake la miró de soslayo y vio la expresión de su prima. Estaba celosa. Esta al ver que su primo la observaba abrazó ansiosa a Hunter que charlaba con unos colegas. Blake dirigió su mirada a Meghan y la agarró de la cintura. Gianna, que empezaba a descomponerse, pensó: «Ya está, la va a empujar y a rechazarla», se le iba dibujando una sonrisa maléfica poco a poco, sonrisa que se desdibujó en el momento en que Blake se la pegó al cuerpo y rodeándole la cintura, dijo:


    —Por supuesto que sí, iré contigo al baile, ¿por qué no? Al fin y al cabo, es el último baile, como bien has dicho. Te recogeré a las siete. ¿Está bien? —preguntó Blake mirando como a Gianna se le encendían las mejillas de la rabia, y para que el fuego fuera más intenso besó a Meghan en los labios. Haciendo que la devoradora de hombres se derritiera. 


    —Sí, perfecto —contestó en un hilo de voz anestesiada por el casto beso que Blake le había obsequiado—. No te arrepentirás —susurró al oído.


    Si un agujero se hubiese abierto bajo los pies de Gianna en ese preciso instante, se hubiera tirado de cabeza, su enfado era descomunal. Lily, que vio como la cara de su amiga se desencajaba, quiso preguntar, pero Gianna la fulminó con la mirada. Lily levantó los brazos en señal de rendición.


    Se despegó de Hunter furiosa y caminó al encuentro de su primo en cuanto Meghan se alejó, este se metió las manos en los bolsillos y cruzó los pies aun apoyado en su taquilla con aire chulesco, al fin y al cabo era un hombre y el susurro de Meghan le había excitado. 


    —¿¡Tú te has vuelto loco o qué te pasa!? Tú no vas a llevar a esa puta al baile —ordenó —¡Por encima de mi cadáver!, ¡me oyes! —pataleó el suelo, furiosa —Con todas las chicas guapas que hay en este instituto que se mueren por ir contigo al baile, vas y coges a la más puta. ¿¡Qué te pasa!? —gritó histérica. 


    Blake la miró sorprendido y rio.


    —Pues ya puedes ir preparándote tú misma la mortaja porque, te guste o no, voy a ir con Meghan al baile. Ya soy mayorcito para hacer lo que me dé la gana y no necesito tu consentimiento. Ni necesito que me elijas pareja, yo no te elegí la tuya, así que, ¡no te metas!


    —¡Ah! Ok…, esto es por Hunter, ¿verdad? que hijo de puta eres, te quemaba la boca, ¿no? Tenías que decirlo, ¿esto era lo que me tenías que decir esta mañana?  que no te gusta que salga con Hunt. ¡Estoy harta de tus malditos celos!, salgo con quien me da la gana. No eres mi puto padre. Y tú tampoco te metas en mi vida, Blake. 


    El enfado de Gianna ya no tenía límites, en cualquier momento se delataría, es más, ya se estaba delatando, aquello era un ataque de celos en toda regla y quien no lo viera, es que era tonto.  Tenía las orejas rojas y la vena del cuello le iba a reventar de un momento a otro, incluso se sintió mareada.


    —Hablo muy en serio, Gigi, no te metas en mi vida. ―Apartó a su prima que sacaba espuma por la boca como una perra rabiosa. 


    —Mira…, Blake... —titubeó mientras veía como su primo se alejaba sin hacerle el más mínimo caso, dejándola allí plantada.


    Tanto Lily como Hunter se miraron el uno otro sin saber qué le estaba pasando a Gianna.


     Al final, su primo tenía razón, ¿por qué estaban discutiendo?, era absurda aquella discusión. Ambos eran personas independientes y podían hacer con sus vidas lo que les viniera en gana sin dar explicaciones a nadie. Aquello, más que una discusión entre primos fue una exagerada reacción de una mujer celosa, y la de él, la reacción de un hombre despechado y vengativo.


    Hunter se acercó a su novia que, petrificada por la reacción de su primo e intentando no desmayarse. Se quedó allí plantada con la palabra en la boca.


    —Gigi, cariño, ¿qué ha sido eso? —preguntó Hunter intentando devolver a su novia al presente. Estaba totalmente ida, con la mirada fija en los pasos de Blake que se alejaba tan campante.


    —¿Qué ha sido el qué?  ¡Ay, Hunter! Déjame. No tengo ganas de más discusiones. ¡Vamos, Lily! —Empujó a su amiga, arrastrándola como si de un saco de patatas se tratara. 


    Hunter se quedó allí con el ceño fruncido, observando a su chica, con el cuerpo entumecido jugó con la idea de que Gianna podía sentir los mismos sentimientos que su primo hacía ella. Se le heló la sangre y la ansiedad se instaló en su cuerpo. No podía perder a Gianna. 


    —Gigi… —susurró Lily a su amiga mientras estaban en clase de química—. Gianna ...  —insistió. 


    —¡Qué!  —exclamó. El cabreo aún le recorría y quemaba el cuerpo.


    —¡Shh!... —siseó el profe de química mandando callar a las amigas. —¡Señoritas!, esperen para hablar en el descanso, estamos en clase. Silencio, por favor. 


    —Sí, perdone, profe —se disculpó Lily.


    Gianna miraba a su primo, movía con rabia la pierna por debajo de la mesa, estaba tan roja de la rabia que le ardía la cara, que Blake y Meghan fueran a ir juntos al baile era en toda regla una traición de Blake a Gianna.


    Blake miró a su prima con una sonrisa pícara y luego a Meghan, guiñándole el ojo seductor y Meghan miró a Gianna riéndose de ella con sus amigas. 


    Sentía que iba a explotar en cualquier momento, un nudo se le había formado en la garganta impidiéndole pasar el aire. Tenía ganas de llorar. Pidió permiso al profesor para ausentarse de su clase, excusándose vagamente de no encontrarse bien y que necesitaba ir a la enfermería. 


    La cara de Blake al escuchar a su prima pidiendo permiso para ir a la enfermería, empalideció y borró su pícara sonrisa de un golpe. Si había algo en Blake era que no le gustaba nada ver a su prima enferma y mucho menos por su culpa. Desde su posición pudo ver los ojos de Gianna aguados a punto del llanto y eso lo mató. Lily se ofreció a acompañarla, sabía que su amiga no estaba bien, pero también sabía que no era nada físico, más bien era su orgullo herido lo que la estaba enfermando.


    Las dos salieron de clase y se escondieron en el baño. Gianna rompió a llorar y su amiga la abrazó dándole consuelo. 


    —Ya, Gigi, no llores. ¿Qué te pasa? A ver, cuéntame.


    No podía articular palabra, las lágrimas y la frustración no la dejaban a hablar.


    —¿Es por lo de Blake y Meghan? —preguntó.


    Gianna asintió. 


    —¿Por qué? Déjalo en paz, que haga lo que quiera. Tiene razón, ya es mayorcito para meterse donde quiera. No tienes motivo para ponerte así, cariño. Ni tampoco llorar por eso. Tu reacción, para serte sincera, Gigi, ha sido un pelín exagerada. A ver…sé que Meghan no es de tu agrado, eso lo sabemos todos, pero actuar como lo has hecho, te has pasado tres pueblos.


    —No es eso, Lily —dijo como pudo entre sollozo y sollozo.


    —Entonces, ¿qué es? Dime, porque no entiendo qué te está pasando.


    Miró a su amiga tapándose la cara. Lo que iba a confesar la avergonzaba. No sabía ni como empezar. Lily, que no era tonta, lo supo enseguida, apartó las manos de la cara y afirmó: 


    —¡Te pillé! Estás enamorada de Blake ¡Joder, tía!, qué fuerte. ¡Lo sabía! 


    —Sí —volvió a taparse la cara rompiendo a llorar, esta vez de la vergüenza. 


    —Estás como una puta cabra, nena, ¡tu primo! ¿A quién se le ocurre? —rio a carcajada limpia, tapándose la boca para que no la oyeran. Se suponía que estaban en la enfermería— ¡Vaya tontería, Gigi, no puedes avergonzarte de lo que sientes! ¿Lo sabe Blake? 


    —¡No!, y no debe saberlo. ¿Cómo se te ocurre y cómo puedes decir que no me avergüence? es mi primo —susurró—, mi hermano. Casi podría considerarse como un incesto, ¡Lily! 


    —Y lo es, pequeña putilla —volvió a reír—. No dramatices tanto, ¡la vida son dos días! Tíratelo, chica, disfruta de la vida, nena, Blake está bueno a rabiar y tiene una…


    —¡Lily!


    —¿Qué? ¿miento?


    Gianna se ruborizó. 


    —No seas tonta, Gigi, te has enamorado y ya, además, podría poner las manos en el fuego que él también lo está de ti, y desde hace tiempo además —afirmó. 


    —¿Tú crees? ¡Ay, no! No debo pensar esas cosas, es un horror. Me quiero morir…


    Lily sacó una cajetilla de cigarros y le ofreció uno, ambas se lo encendieron y se sentaron en la ventana del baño para que el humo saliera por allí. Hubo un silencio que Lily rompió. 


    —¿Por qué no intentas decírselo o dejárselo caer? No sé, así como el que no quiere la cosa —propuso Lily. A Gianna todavía le ardía la cara de vergüenza por haberle contado lo que sentía por su primo. Lo había mantenido en riguroso secreto hasta que el acontecimiento de hoy la había delatado. 


    —No, Lily, de verdad, tengo que tragarme mis sentimientos. Además, está Hunter ¿o se te olvida que tengo novio? 


    —Por eso empezaste a salir con él en serio, para disimular, ¿no? —preguntó la amiga. 


    —Por una parte sí, y por otra no, la verdad es que me gusta Hunter desde que éramos niños, pero también Blake. Al principio pensé que lo que me ocurría era porque lo quiero mucho, pero es que, Lily, llevo meses teniendo sueños…


    —¿Qué sueños? —sonrió Lily pícara.


    —Sueños… —susurró—, ya sabes que sueños, no me hagas decirlo en alto que ya me muero de la vergüenza solo de recordarlo.


    —¿Sueños eróticos?


    —No lo quiero decir yo, y vas tú y lo dices, ya me siento bastante mal por esa razón, solo una enferma como yo podría pensar o soñar algo así.


    —Vamos a ver, Gianna, tú no estás loca, un poco salida tal vez, pero loca no.


    Gianna le dio una colleja y ambas rieron.


    —En serio, Lil, tengo que mirármelo.


    La puerta del baño se abrió sobresaltando a las amigas que tiraron los cigarrillos por la ventana del susto. Chloe había estado buscándolas y al no verlas en la enfermería, tal y cómo le indicó uno de los compañeros, enseguida supo que estaban escondidas en el baño.


    —¡Joder!, Chloe, que susto —exclamó Lily llevándose una mano al pecho.


    —¿Fumando? —preguntó mirando a Gianna que desperdigaba Chanel nº5 por el baño para disimular el olor a tabaco.


    —No, cagando. ¿Tú que crees? —dijo Lily cabreada por haber tenido que tirar el cigarrillo por la ventana.


    Chloe puso los ojos en blanco y se dirigió a su prima.


    —¿Estás bien? Blake me dijo que te pusiste mala en clase y que estabas en la enfermería, pero hemos ido a buscarte y no estabas, supuse que estabas aquí con esta perdida.


    —¡Uy, esta! ¿y yo qué te hecho? 


    —Nada… Tú sabrás…


    —No, no lo sé, si me lo explicas igual me puedo defender.


    —Déjalo, no eres tan importante. 


    Lily miró a Chloe con cara de sorpresa sin saber qué es lo que había hecho. En esos segundos intentó hacer memoria y recordó que la noche anterior, Sabrina, una de las amigas de Chloe, le había tirado los tejos y ella se había hecho la loca, pero la niña intensa logró robarle un beso y supuso que ya le había ido con el cuento a Chloe. Se suponía que nadie sabía, a excepción de Robert y Gianna, que tenían algo y que Chloe se estaba pensando empezar una relación con ella, prometiéndole que mientras ella se lo pensaba, no saldría con nadie para no contaminar sus pensamientos con celos que pudieran hacerle cambiar de opinión, absurdo, pero esa fue la condición que Chloe había puesto a Lily y, en apariencia, la había roto.


    —¿No será por Sabrina? Porque si es por ella, fue ella la que me besó a mí, le dejé bien claro que yo no quería ni quiero nada con ella. 


    —Déjalo, Lil, no estoy aquí por eso —miró a su prima—¿Estás bien?


    —Sí, muy bien.


    —¿En serio? Porque Blake está ahí fuera esperando para llevarte al hospital, ya sabes lo exagerado que es.


    —Estoy bien. De verdad, créeme. Tu hermano exagera.


    Chloe enarcó una ceja al oírla.


    Las tres salieron del baño y, tal como dijo, ahí estaba Blake, esperándolas y moviéndose de un lado a otro como un león enjaulado.


    —¡Gigi! —llamó— ¿Te encuentras mejor?, ¿qué te ha pasado?, ¿el estómago otra vez?, ¿te llevo a casa? —preguntó el preocupado. 


    —No, tranquilo, Blake, estoy bien, ya se me pasó, tú preocúpate por ti, ya soy mayorcita para cuidar de mí misma ¿o no es así? —dijo irónica pasando por su lado como si nada. 


    Blake, no conforme con la respuesta, la agarró del brazo dispuesto a llevársela de allí a la fuerza. 


    —¡Qué estoy bien, joder, suéltame! —exclamó. 


    Sin entender nada, Chloe siguió a su prima y a Lily al gimnasio sin mediar palabra. Meghan se cruzó parando a Gianna plantándose delante de ella.


    —¿Así que Blake no iba a ir conmigo al baile? —se regodeó en su triunfo y la rodeó mirándola de arriba abajo con una sonrisa triunfal, a Gianna le dieron ganas de atizarle un gancho de derecha. Respiró profundo. La miró a los ojos.


    —Eso está por verse, no cantes victoria aún. 


    Meghan rio y miró a su séquito que imitaron a su líder se alejó mirándola de reojo. 


    —No te creas tan importante, Gigi —exclamó y desapareció.


    Gianna gruñó de rabia.


    —¡La odio!


    —Todos lo sabemos Gigi, todos lo sabemos…—dijo Lily dándole unos golpecitos en la espalda. 


    Chloe se alejó a saludar a una de las amigas que esperaban a Gianna. Iban a ensayar un baile para la fiesta de graduación, al ser ella la capitana y al irse a la universidad, tenía que ceder su puesto como capitana a quien ella eligiera, todas sabían que la afortunada iba a ser Chloe y no por ser la prima, sino porque era muy buena en las acrobacias y su prima lo sabía, ya habían ganado varios campeonatos de Cheerleader gracias a las coreografías que hacía Chloe y a sus piruetas en el aire. 


    —Deberías tranquilizarte un poco, te estas poniendo en evidencia —dijo Lily al entrar en el gimnasio—, ahí viene Hunt, tranquilízate, no creo que se haya dado cuenta de lo de antes, tu novio no es tan inteligente.


    Rieron. 


    —Hola, princesa, ¿te encuentras mejor?, ¿qué te ha pasado? Me han dicho que te sentías mal y que saliste de clase —preguntó agarrándola por la cintura. 


    —Nada, amor, me dolía un poco el estómago, pero ya estoy mejor, no te preocupes. 


    Le acarició la cara y le dio un tímido beso para tranquilizarlo. Él sabía lo que le estaba pasando a su novia. No era tan tonto como Lily pensaba. 


    Blake los observaba desde la grada no les quitaba ojo de encima, siempre expectante como un guardaespaldas. Gianna se dio cuenta y se encaramó aún más a su novio. Blake se levantó. No quería seguir mirando, le carcomía las entrañas y se moría de los celos, en este último tiempo sus sentimientos por Gianna iban creciendo de forma excesiva. No se le borraba la imagen de Hunter y Meghan teniendo sexo en el baño público del hotel. La imagen del que se supone es el novio de su prima empotrando a Meghan no era fácil de olvidar. 


    Cuando la gente se fue del cumpleaños dejándolos solos, incluida Gianna, se lo recriminó a su amigo y este se excusó machistamente diciendo que él era un hombre y su prima se estaba haciendo desear —Claro, que por ese tiempo Hunter no tenía sospecha alguna, de que su novia podría tener algún sentimiento hacía su primo que no fuera más que el de hermandad— y que su virilidad le pedía a gritos sexo. Que de algún modo tenía que saciar sus bajos instintos, puesto que Gianna no estaba dispuesta aún, y Meghan se lo ponía a huevo. Quiso partirle la cara en ese momento, pero Robert llegó justo a tiempo, separándolos y evitando que Blake cometiera una locura, cuando se trataba de Gianna no medía fuerzas.


    Al salir del instituto, Gianna y Lily se fueron sin esperar a Blake.


     Chloe las esperaba fuera para ir todos juntos en el coche. Como siempre.


    —¿Adónde vais, chicas? Blake aún no ha salido y estoy esperando a Robert —dijo Chloe.


    —Nos vamos al centro comercial. Vamos a comprar los vestidos para el baile ―se excusó Gianna. La amiga le siguió la corriente, ella no quería ir con Blake; estaba demasiado ofuscada y temía perder el control y no controlar sus sentimientos. Así que prefería ir andando. 


    —Gigi, son más de veinte kilómetros andando a tu casa, no hagas eso o notará que te pasa algo, espéralo y ve con tus primos en el coche —aconsejó Lily.


    —No, Lily, prefiero ir andando y destrozarme los pies antes que montarme con él en el coche, hoy no puedo estar a su lado ni en el mismo lugar —dijo.


    Lily puso los ojos en blanco ante la negativa de esta. 


    —¿Y qué vas a hacer?, ¿esconderte de él toda la vida? Te recuerdo que vivís juntos bajo el mismo techo. Bueno, y sin contar que os vais juntos a la misma universidad —le recordó Lily. 


    —Tienes razón, pero hoy no puedo, no insistas más, siento que hoy puedo flaquear, y necesito estar lejos de él . —Gianna, empecinada en no hacer caso a su amiga, siguió andando.


    Sin darse cuenta, mientras andaban por las calles del Upper East Side mirando escaparates y hablando de cualquier chorrada que no fuera de Blake y Meghan, un coche paró a su lado. 


    —¡Subid al coche, ya! —exclamó Blake, furioso —¿no me oís?, que subáis al coche, joder.


    Lily dio media vuelta dispuesta a cumplir con las exigencias de Blake. Gianna la cogió de la mano y continuó andando, tirando de ella. Blake se bajó del coche, pasó por la parte delante y cogió a su prima del brazo con ganas de darle un par de azotes por el mal momento que le había hecho pasar al no encontrarla esperándole en el estacionamiento del instituto como si de una niña mal educada se tratara, y la metió en el coche. Abrió la puerta trasera a Lily, que entró sin rechistar. 


    —Entra… —ordenó enfadado.


    —Lo que usted mande, señor.


     


    Chloe observaba y se preguntaba qué estaba pasando, al igual que Rob, que se hacía una idea. Se miraban el uno al otro sin saber qué hacer, nunca habían visto a su hermano tan furioso con Gianna. 


    —¿Qué pasa, Lily? —preguntó entre susurros— ¿Qué les pasa a estos dos hoy? 


    —Luego te cuento… —susurró.


     


    Gianna entró en el coche a regañadientes, sentándose en el asiento de copiloto. No mediaba palabra alguna. Blake la miraba de vez en cuando con cara de enfado. Sin entender que es lo que le pasaba. No entendía la reacción de Gianna y lo estaba enloqueciendo.


     


     Llegaron a casa. Blake aparcó frente al edificio. Lily y Chloe se bajaron del coche. Gianna se despidió de su primo Rob, que se subió donde ella había estado sentada y entró en el lujoso edificio donde vivían.


     


    Blake quedó mirando como las chicas entraban en el vestíbulo y arrancó el coche. Robert y él tenían por costumbre ir a la bolera después de clase y así hicieron.


    —¿Qué os pasa a ti y Gigi? —dijo cogiendo los zapatos que el dependiente de la bolera le estaba entregando, mientras Blake se ponía los suyos. 


    —Nada, Rob, sabes que a Gigi le dan sus arranques y está o estará con la regla —rieron.


    —Será eso… o el hecho que vayas a llevar a su archienemiga al baile es lo que la tiene así porque ya me he enterado todo el instituto está flipando, o ¿me equivoco? ¿Ya le dijiste lo de Hunter?


    —No, no he podido. Tampoco me atrevo y mucho menos con la cagada que he hecho, jamás se me hubiera ocurrido llevar a esa loca al baile, ¡joder! Es insoportable. Pero es que no aguanto más me comen los celos. No soporto seguir viéndolos juntos. Me supera.


    Robert lo fulminó.


    —¿Sabes qué? Gigi tiene razón de ponerse así; eres imbécil y peor que se va a poner la cosa, ya sabes cómo es de vengativa ¿cómo se te ocurre? Que dios nos coja confesados —se echó las manos a la cara con ganas de arrancársela.


    No sabía que su hermano fuese tan idiota como para ir al baile con la peor enemiga de su prima. En ese instituto había dos bandos, el bando de Gianna y el de Meghan, y el idiota de su hermano se había decantado por el segundo.


    —Lo sé y no sé qué mierda me pasó por la cabeza —se excusó.


    —Yo sí sé lo que te pasó. Desde que descubriste la infidelidad de Hunter con la que, por cierto, vas a llevar al baile, no eres el mismo y te entiendo, debe ser muy difícil para ti guardar ese secreto tanto tiempo y más en tu condición. Espero que las chicas intenten calmarla porque si no, por el contrario, nos acabas de amargar el verano a todos. ¿Cómo se te ocurre?, quedamos que le ibas a contar lo de Hunter para luego contarle lo tuyo, así lo único que has hecho es alejarla de ti, imbécil…


     


    Blake hizo como si fuera a darle una colleja a su hermano, cogió la bola, se posicionó, calculó para un buen pleno y falló, su mente no estaba ahí, estaba con Gianna y en la cagada que había hecho. Tenía que haberle dicho lo que ocurría con su novio, pero no lo hizo, no quería hacerle daño y mucho menos contarle que estaba colado por ella. Que ella era la dueña de sus fantasías, que se había colado en su corazón a pesar de su condición como primos hermanos. ¿Qué pensaría de él? Como mínimo que era un sádico, un enfermo mental o algo así. El único que sabía de esos sentimientos era Robert, su confidente.


    —Sí, tú pégame, pero eso no va a resolver la cagada que acabas de hacer, solo te aviso, prepárate para lo que nos espera cuando lleguemos a casa. Eres un imbécil diplomado 


     


    Lo último que quería era tener una discusión con su prima y, menos aún, sabiendo que no era él precisamente el que llevaba la razón. Los celos por ver a Gianna con Hunter le hacían hacer cosas que después no sabía cómo explicar.               


    


     Las chicas subieron al cuarto se cambiaron de ropa. Fátima les había preparado la merienda y servido en salón del té. 


    —¿Pero vosotras no ibais al centro comercial? 


    Ambas amigas se miraron. 


    —Sí, pero ya ves. Tu hermano nos trajo a casa la fuerza —se quejó Gianna. 


    Podéis contarme qué es lo que está pasando. Tengo la ligera sensación que me estáis ocultando algo y no me gusta para nada esa sensación. Os recuerdo que yo también formo parte de este club o como lo queráis llamar y os exijo que me contéis ¿qué diantres está pasando aquí? —exigió Chloe con tono autoritario.


    —Blake va a llevar a Meghan al baile —soltó Lily sin ningún miramiento. 


    Si Gianna era celosa con Blake por los motivos que tuviera, Chloe era peor y más cuando se trataba de Meghan. 


    —¡Qué mi hermano, qué! —exclamó horrorizada levantándose de un brinco de la silla haciéndola caer. Lo que las chicas le acababan de soltar así, a bote pronto, la había dejado fría, jamás se hubiera imaginado tal barbaridad— ¿Se ha vuelto loco?, pero ¿qué le está pasando a mi hermano?, ya lo embrujó con sus cosas… esta, aparte de puta es bruja, os lo digo yo, pero no me da la gana que se salga con la suya, con mi hermano no, ¡no, señor!


    —Tranquila, Chloe, tu hermano ya es mayorcito para hacer lo que le dé la gana, o eso me ha dejado claro a mí. —Se llevó la taza de té a la boca, dando un sorbo con aparente despreocupación. 


    —Bueno, ¿y ya está?, ¿te quedas ahí tan tranquila? Que me tranquilice dice…, mi hermano va a ir al baile con esa prostituta y tú ahí, tranquilita…, tomándote el té y comiendo galletitas. 


    —No exageres, Chlo, tampoco es para tanto —dijo Lily.


    —¿Que no exagere? ¿Pero a vosotras qué os pasa?


    Fátima, que había oído el ruido de la silla caer desde la cocina, se acercó a ver qué pasaba.


    —¡Nana!, ¿qué diantres le has echado al té? porque yo quiero un poco para entender a estas dos.


    Fátima rio recogiendo la silla del suelo y sirvió más té.


    —¿Necesitáis algo más, niñas? —preguntó.


    —No, nada más, Nana, puedes retírate —dijo Gianna que se había levantado a ayudar a Fátima, dándole un beso en la mejilla.


    —Si me necesitáis estaré en la cocina —informó mientras atravesaba el umbral de la puerta.


    —En serio, Chlo, no es para tanto, si quiere llevarla al baile… pues que la lleve ¡psss! A mí que más me da. Ni me va ni me viene —sentenció Gianna—, déjalo estar, por mi salud mental, ya tengo suficiente, que haga lo que dé la gana. 


    —Es una furcia… —indicó Chloe—, no la aguanto, con esos aires de superioridad se cree lo que no es, su madre es una borracha, no tienen ni donde caerse muertas por eso se acerca a Blake; es una cazafortunas, pero conmigo topó, con la de horma de su zapato. Decidme que tenéis algo planeado, porque si no es así, perdonadme, pero no os entiendo


    Se volvió a sentar.


    —Chloe, he dicho que lo dejes —exigió Gianna—, en unos días nos iremos a los Hamptons y se acabó, cariño. 


    —Y se acabó, dice… —Se acomodó en la silla cruzando las piernas, resignada a la poca sed de venganza de su prima. 


    En otros tiempos ya estarían planeando un atentado en contra de Meghan. ¿Estaba Gianna madurando o no quería seguir llamando más la atención? Lo segundo sonaba más lógico.


    El padre de Gianna llegó y se acercó, como siempre, a saludar a su hija y su séquito.


    —Bueno…, qué estaréis maquinando —dijo, pues un silencio mortuorio se había instalado entre ellas—, ¿cómo están las niñas más hermosas de la casa? y tú también, Lily… —dijo saludando a todas con dos besos. 


    —Gracias, padrino…, yo también te quiero —dijo Lily levantándose y dándole un sonoro beso que hizo reír a Thomas.


    —¿Vendrás este año con nosotros a la casa de los Hamptons?


    —Por supuesto, no me lo perdería por nada del mundo, ¿he fallado yo, algún verano? —confirmó encaramada al cuello de su querido padrino.


    —No, la verdad, y yo que me alegro de que me atormentes los veranos… Bueno, niñas, os dejo. Tengo que preparar muchas cosas antes de irnos. Saluda a tu padre de mi parte y dile que ya sabe lo que me debe —dijo a su ahijada devolviéndole el beso.


    El padre de Lily, Carlos Castro, él y su hermano se juntaban todos los sábados para jugar a las cartas, fumarse un buen puro Habano y pegarle un buen trago al ron que Nick mandaba traer de su tierra natal. Aquella, que con tanta nostalgia recordaban los tres amigos.


    Gianna cogió la mano de su hombro, donde su padre la había reposado y la besó 


    —No trabajes tanto, papá.

  


  
    Capítulo 3


     


    Llegado el tan ansiado día de la graduación. Gianna estaba como una gallina sin cabeza. Las bebidas del baile aún no habían llegado y el DJ había cancelado esa misma mañana. No dejaba de llamar a sus contactos, a ver si podía encontrar alguien que sustituyera al DJ y se le ocurrió la brillante idea de llamar a A.J, uno de los componentes de los Back Street Boys, se habían conocido en el verano pasado, en los Hamptons, y hecho muy buena amistad, era apresurado y ellos no hacían bolos sin cobrar, pero se arriesgó.


    —¡Ey, Gigi! ¿cómo estás, preciosa?, cuánto tiempo sin saber de ti, ¿dónde estabas metida? 


    —¿Qué tal AJ? Sí, mucho tiempo, perdóname, pero esta llamada es para que, literal, me saques de un apuro. Sé que vosotros cobráis por bolo, eso no es problema, y como sé que estos días no estáis de gira…, ¿os importaría venir a mi instituto y cantar un par de canciones en la fiesta de mi graduación? Solo un par de canciones.


    —Un par de canciones y todas las que quieras, por ti y como regalo, claro que sí, cuenta con nosotros.


    


    Gianna se mordía el puño y daba brinquitos de la emoción.


    —Gracias, A.J, te lo pagaré ¿vale?


    —Gianna, es un regalo para ti, de mi parte, por tu graduación.


    —Gracias, muchísimas gracias, mis amigas van a flipar. No sabes lo importante que es esto para mí.


    —Nada, cielo. Será un placer, nos vemos luego. Saluda a Hunter y a tu primo, diles que aún les guardo la revancha.


    Gianna rio. Blake y Hunter habían echado un partidillo de béisbol y le habían ganado, A.J les juró la revancha.


    Una vez resuelto su pequeño problema, se dispuso a vestirse y bajó al recibidor donde estaban sus tíos y su padre que no dejaban de sacar fotos a Blake, les faltaba Gianna.


    La casa se había convertido en un trajín de ir y venir de gente. Preparaban todo para la pequeña recepción que el padre de Gianna había preparado para alardear que su hija, su única hija, y su sobrino favorito. Iban a ser los herederos y sucesores de la empresa, ya se habían convertido en dos personas adultas y responsables. 


    —¡Mamá, por Dios! déjame ya, estoy bien, déjame respirar —dijo Blake a su madre que se aseguraba de que no llevara ni una sola arruga.


     


    Todos se acomodaban en sus asientos, enumerados por familias. Cada uno tenía su lugar. Katherine, la madre de Gianna, que aún no había llegado, le había prometido que iría a su graduación, pero como siempre, esta vez tampoco vendría. Estaba demasiado ocupada con su amante en Cuba, Guillermo Santos, casualmente, el tío de Hunter. Un mafioso de cuidado. Sus negocios turbios muchas veces habían metido en problemas a la familia Collins y por consecuencia, a los Jonhson.


    Sandra Castro, la madre de Lily, se sentó junto con su marido, al lado de Thomas.


    —¡Compadre! —exclamó Carlos a Thomas que parecía ausente y miraba por todas partes con la esperanza de que su exmujer apareciera en la graduación de su hija.


    —No va a venir… —dijo con pesimismo. 


    Sandra le miró con pena y dijo:


    —Démosle una oportunidad, yo sé que está en la ciudad, vendrá.


    —No, si por mí como si se pudre en el infierno, lo digo por Gigi. No se lo merece, lo que haya pasado entre nosotros no tendría que repercutir en nuestra hija. No es justo, comadre. 


    —Lo sé, Tom, ten fé, compadre, vendrá, lo sé. A pesar de todo, ella ama a su hija y sabe que hoy es un día muy importante para ella. Vendrá, Tom, vendrá —repitió como si ese «vendrá» fuese una palabra mágica que, al repetirse muchas veces, hiciera que Katherine apareciera de un momento a otro.


    Sandra consoló a Thomas pasándole el brazo por encima y dándole un beso en la mejilla.


    —Mira, ya salen nuestras niñas, qué guapas están y Blake tampoco se ve mal. Yanelis, has hecho un buen trabajo. Está guapísimo y hecho todo un hombre, estarás orgullosa —aduló Sandra. 


    —Por supuesto, Sandy, gracias. Lily tampoco se queda atrás. Está muy guapa.


    —¡Shh!, chicas, ya empieza la ceremonia. 


    Nick se levantó de su asiento y empezó a hacer fotos a su hijo y a su sobrina que payaseaban sentados en sus asientos junto a un Hunter, que se escondía de la mirada del objetivo de la cámara de su padre, Patrick Collins, abogado e íntimo amigo de Thomas.


    —Hunter, cielo, tus padre te están llamando. 


    Gianna se giró para saludarlos por educación, pues eran sus suegros, orgullosos por la estrecha relación de ambas familias. 


    —Hunter..., saluda —exigió la novia. 


    Obligado por su novia, Hunter se giró y saludó con desgana a sus padres. 


    El director Robbins dio la bienvenida a los asistentes y agradeció la asistencia a familiares y amigos. Se dirigió a los graduados. 


    —Chicos, me invaden los recuerdos y no puedo evitar emocionarme, al recordar los momentos vividos junto a vosotros, os he visto crecer entre estas cuatro paredes, os he visto reír y llorar, es un orgullo para mí, junto a mis demás compañeros docentes que hoy se encuentran aquí, entregaros vuestros diplomas de graduación.


    El director empezó a nombrar uno por uno y al llegar a Gianna se llenó de orgullo.


    —Gianna Johnson, te gradúas con las mejores calificaciones de la historia en River Hudson Side. Nos llena de orgullo tu ejemplo de superación e iniciativa, eres una alumna ejemplar. 


    Gianna era buena estudiante, no le costaba esforzarse para ello, estaba muy comprometida con sus estudios, ella quería llegar a ser como su padre, una gran empresaria, y seguir sus pasos. En ocasiones, algún que otro fin de semana, cuando su padre tenía que trabajar, se la llevaba para conocer el funcionamiento de la empresa que algún día heredaría, lo mismo que Blake, al ser el primogénito de Nick.


    Todos empezaron a aplaudir, Blake estallaba de la emoción, se le rompían las manos de aplaudir a su prima, y su padre, más emocionado aun aplaudía llorando de orgullo. Todos menos Meghan, que detestaba a Gianna, y que no se había podido graduar por sus pésima trayectoria educativa, aunque el odio era mutuo esta ni se esforzaba en disimular.


    —¡Esa es mi chica! —vitoreaba Hunter.


    —Antes de acabar la ceremonia, creo que Gianna tiene algo que decir a sus compañeros —dio pie a la ejemplar alumna—. Adelante, Gianna. 


    —Gracias, señor Robbins, ¡buf!, qué emoción —dijo sonrojada y emocionada—. Hoy es un día especial, hoy es un día que jamás olvidaremos, permanecerá en nuestras retinas, o en las miles de fotos que nos están haciendo nuestros padres y que nos van a dejar ciegos por tantos flashes — bromeó nerviosa—. No quiero alargarme, solo quiero dar las gracias al director Robbins y al resto de profes, ¡gracias! —se dirigió al claustro de profesores allí presentes—, por vuestra paciencia, gracias por estar ahí, cuando os necesitamos, gracias, muchas gracias por todo. Atrás quedan ya muchos recuerdos que nos acompañarán por el resto de nuestras vidas. Al recordar, no puedo evitar emocionarme al ver como hemos crecido y no solo físicamente, ya no somos esos niños que entraron por esa puerta aterrorizados hace unos años ya, se me eriza la piel al recordarlo, porque hoy somos el futuro de una nación, sobre nuestros hombros recae hoy la responsabilidad y el peso de hacer un futuro mejor. Entramos siendo niños y salimos siendo hombres y mujeres dispuestos a comernos el mundo.


    Gianna dio el grito de guerra del instituto y todos la siguieron lanzando los birretes al aire. Blake no podía dejar de mirarla orgulloso y de aplaudir, mientras que Hunter acudió a su encuentro la levantó del suelo, la besó orgulloso y presumió de chica.


    

  


  
    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media]

  


  
    Capítulo 4


     


    Esa noche Margot preparó una cena especial de despedida para Lizbeth con toda la familia, no escatimó en detalles. Al día siguiente Lizbeth se embarcaba en la aventura más grande que haya podido vivir, se iba a Estados Unidos a estudiar en una de las mejores universidades del mundo durante un largo tiempo; había prometido que volvería para fechas señaladas: Navidad, Semana Santa…, pero Margot quería hacerle una despedida tal y como ella se merecía, su nieta se había esforzado mucho para llegar hasta donde había llegado, muchas noches en vela y demasiados vasos de leche caliente con azúcar y un toque de vainilla para que pudiera dormir bien y concentrarse en sus estudios. Sí, Lizbeth, era una balilla, pero la mejor nieta que cualquier abuelo podía desear: educada, amable, altruista y muy cariñosa con los suyos, cansa liebres, como le decía su abuelo, al que tanto adoraba, cuando se ponía a bailar con la música a toda pastilla en salón.


    —Qué ganas de que te vayas ya —dijo Rigoberto a su nieta.


    —Yo también te quiero, yayo.


    —A dios gracias, mis oídos van a descansar un rato por las tardes.


    —Anda, yayo, no eres exagerado tú ni nada, si me vas a echar de menos, reconócelo, viejillo.


    —¡Bah! Pamplinas.


    Lizbeth se acercó a su abuelo, lo abrazó con fuerza y le dio un beso en la mejilla.


    El timbre de la casa sonó, sus primas yanquis —como ellas las llamaba—, acababan de llegar, también Jordi, que traía un enorme ramo de rosas y su gorra favorita de los Red Sox, un equipo de béisbol de Boston al que era aficionado, Lizbeth era más de futbol, era culé, del Futbol Club Barcelona hasta la médula.


    —¡Vaya!, Jordi, no conocía estos detalles de ti —se mofó y cogió la gorra, el ramo se lo había llevado Haley, la guiri, como la llamaban cariñosamente. — ¿Y esto? Es tu gorra favorita—preguntó enarcando las cejas, sorprendida.


    —Esto… es para asegurarme que vas a volver con la gorra firmada, con la firma de algún jugador de los Red Sox. Me da igual cual sea, pero firmada.


    Sonia, la prima de Lizbeth, se acercó y espetó:


    —Pues ya podías haberla lavado antes, ¡joder!, qué asco… está llena de grasa y de manchas de tu sudor. Prima, coge eso con pinzas no vayas a pillar una infección.


    Natalie, la hermana de Sonia, se acercó.


    —Sí, prima, lo que faltaba, una infección y que no puedas ir a Estados Unidos por culpa de este cochino, y adiós sueño americano.


    Natalie se había enrollado e iniciado una relación hace unos meses que acabo como el rosario de la aurora. Las primas lo habían pillado poniéndole los cuernos con la hija de la frutera del barrio, archienemiga de las primas. Aunque Natalie se vengó enrollándose con un inglés en sus vacaciones en Inglaterra.


    —Tú sí que eres cochina —espetó Jordi.


    —Calma, calma ¡que siempre me pilláis en medio! —exclamó Lizbeth— ¡joder!, cómo voy a echar de menos esto —susurró y se alejó de la discusión.


     


    Sonia se sentó en el sofá y se oyó a Rigoberto rezongar: 


    —¡Niña! Quita los pies de mi sofá.


    Quitó los pies y se sentó bien.


    —Lizbeth se sube hasta con zapatos y no le dices nada.


    —Tú no eres mi nieta.


    —¡Yayo! —recriminó Lizbeth.


    —¡Bah!


    Margot llamó a la mesa y todos se fueron al salón. La mesa estaba tan bien decorada que parecía navidad.


    —¡Joe, yaya! que me voy a la universidad, no a la guerra —dijo Lizbeth.


    —Esa boquita, niña, y como si lo fuera, que no te vamos a ver en mucho tiempo.


    —Hasta navidad, yaya, os dije que iba a buscar un trabajito para pagarme los viajes de vuelta, para que no me echéis de menos —dijo mientras se sentaba en la mesa, a su lado se sentó Jordi.


    —Bueno, por si acaso, ¿y si no encuentras trabajo?


    —Pues nosotros le pagamos el billete, así me cueste poner a Jordi a hacer horas extra —dijo Danniel haciendo reír a Lizbeth y miró a Jordi que puso una cara…


    —Ay, pobre…, te tienen explotado —se mofó.


    —Ya veo, ya —suspiró Jordi.


    La cena fue rodada, con las risas de las primas, que no dejaban de meterse con el pobre Jordi que no sabía dónde meterse ya, Sonia y Natalie no dejaban de meterse con él y aunque Lizbeth no decía nada, no paraba de reírse, aquellas dos eran mucho. La pequeña Tiffany, la tercera hermanita que apenas rozaba los siete años, no dejaba de hacer monerías a su prima, a la que tenía totalmente enamorada, le bailaba y le cantaba.


    —Te voy a echar mucho de menos, tata.


    Todos soltaron un «oh» algodonoso mientras la nena cogía la cara de Lizbeth y se la llenaba de besitos.


    —Y yo a ti, pitufa, a ver quién me va a pintar ahora las uñas de los pies.


    La pequeña sonrió, le encantaba pintar las uñas a su tata, como ella la llamaba.


    La abrazó y se la comió a besos. Danniel se levantó con su copa de vino y llamó la atención de los comensales golpeando la copa con una cucharilla.


    —Si me lo permitís, quiero hacer un brindis —dijo emocionado, se sacó un pañuelo del bolsillo y se sonó la nariz —. Un brindis por mi única hija, la misma que a esta hora mañana estará aterrizando en Estados Unidos para cumplir su sueño, y el mío —recalcó —. Desde que nos dimos cuenta de que nuestra hija —cogió el hombro de Haley— tenía un coeficiente intelectual tan alto, me desviví en darle los mejores estudios para que pudiera ir a la mejor universidad para sacarse una carrera y que no fuera como los cazurros de sus padres.


    —Ahí le has dao, hijo mío…, ahí le has dao.


    —¡Rigo! —regañó Margot— hijo, sigue, tú ni caso.


    Danniel puso los ojos en blanco y prosiguió: 


    —Pues eso, que estamos muy orgullosos, y hablo por toda la familia, otra Montesinos en Harvard, aún no me lo creo —lloró y se sentó abrazado por su esposa.


     Lizbeth se levantó, se dirigió hacia su padre, se puso de cuclillas y lo abrazó posando la cabeza sobre sus piernas, como cuando se enfadaba o se hacía daño y buscaba el consuelo de su padre, este le acariciaba su larga melena rizada hundiendo sus dedos en el cabello de su niña, que ya era toda una mujer.


    A la mañana siguiente, Danniel y Haley llevaron a Lizbeth al aeropuerto. Les costó un mundo separase de ella, era la primera vez que Lizbeth viajaba sola y tan lejos, había viajado antes, pero con su madre a Londres, a visitar a sus abuelos maternos en verano, pero nunca tan lejos.


    —¿Llevas el spray de pimienta que te compré?


    —Sí, papááá.


    —Recuerda que mi hermana Stacy te recogerá en el aeropuerto, pórtate bien mientras estés con ella, por favor, no hagas de las tuyas


    —Sí, mamááá.


    —¡Ah!, y no olvides ir a la librería de Marck, él te dará trabajo, y no me dejes en evidencia.


    —Que sí, mamá, que plasta… —bufó.


     


    Sus padres estaban muy cansinos.


     Mientras facturaba las maletas, la chica del mostrador le sonreía y susurró:


    —¿La primera vez que viajas sola?


    —Sí, hija, sí —musitó harta de sus padres y con unas ganas irrefutables de deshacerse de ellos.


    —Paciencia, ponte en su lugar, el pajarito se va del nido.


     


    Lizbeth sonrió y los miró, nunca había visto a sus padres tan nerviosos ni tan juntos, se abrazaban el uno al otro como si alguno de los dos fuera a desmayarse en cualquier momento.
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    Capítulo 5 


     


    En la casa, los invitados a la recepción en honor a los recién graduados empezaron a llegar. Blake, Gianna, Lily y Rob se hacían una foto para el recuerdo junto con sus familias. 


    —Pues ya está… —suspiró Gianna. 


    —Sí, ya está, se acabó —siguió Lily—, y esta noche el baile. 


    —Por cierto, Lily, ¿con quién vas a ir? —preguntó Gianna. 


    —Con el permiso de Blake, voy a ir con Rob —se rio—, los de nuestra estirpe nos tenemos que ayudar unos a otros, bueno, y ya sabes... —dijo guiñando un ojo a su amiga 


    —Algún día os decidiréis a salir del armario, la vida ya no es como antes, la homosexualidad está a la orden del día —habló Gianna a su amiga sin dejar de pasar la mirada por su prima Chloe, que últimamente no se decidía si le gustaba el norte o el sur, se había enrollado con Lily hacía unos días y confesado a su prima que le había gustado. Aunque Rob lo sospechaba, Blake no, y Chloe había pedido encarecidamente a su hermano y a su prima que no le dijeran nada a Blake—, tanto tú como Rob algún día tendréis que tomar la decisión. 


    —Lo sé, Gigi, algún día —dijo Robert.


    —A mí no me mires, que mis padres ya lo tienen más que asumido. 


    —En mi caso habrá que esperar un rato, no me siento preparado para soltarle tal bomba nuclear al macho alfa de mi padre.


     


    Gianna puso los ojos en blanco y negó con la cabeza llevándose la copa a la boca bajo la mirada de Blake que no le quitaba ojo de encima, estaba preciosa, eso no lo podía negar nadie. Dirigió su mirada hacía el paisaje de edificios de la ventana. Katherine había decepcionado a su hija por millonésima vez, ella intentaba disimular para que su padre, que se había desvivido en prepararle esa fiesta, no viera que el que su madre no hubiera aparecido en su graduación le había hecho más daño que nunca. 


    —Bueno, dejemos el tema, ya habrá días para hablar en los Hamptons —dijo Blake mirando a la afligida Gianna que, por mucho que intentara aparentar que no pasaba nada, estaba rota por la ausencia de su madre.


     Cogió una copa de cava.


    —Hagamos un brindis. Brindo por nuestro futuro, por esta nueva etapa que vamos a comenzar, que este llena de éxito y amor. 


    —¡Amén! —dijeron todos al unísono levantando sus copas.


    El ascensor interior del apartamento se abrió y de él salió Katherine, sonriente, como si no pasara nada, enseguida Thomas la increpó llevándosela a la cocina. Gianna quiso seguirles, pero Yanelis, su tía, la detuvo.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo te atreves a venir? Gianna te necesitaba en la graduación, no aquí ¿A qué vienes, a emborracharte?


    Fátima interrumpió.


    —Tom, cálmate.


    —Me calmo una mierda, esta señora —dijo con rabia señalándola de arriba abajo—, no debería estar aquí, no la defiendas que a ti también te ha traicionado, aun no entiendo como la defiendes tanto —recriminó a Fátima. 


    Thomas estaba fuera de sí. Yanelis le había dicho a su esposo Nick que Katherine estaba en la casa y este acudió raudo en busca de su hermano, Thomas no tenía su paciencia en lo referente a su exesposa. 


    —Hermano, bro…, cálmate, piensa en Gigi, ha visto a su madre entrar y no tardará en venir a ver qué pasa.


    A todo esto, Katherine se sirvió una copa y se sentó cínica en un taburete de la isla de la cocina que estaba llena de picoteo y canapés, cogió uno y se lo metió en la boca mientras miraba a Tom con una sonrisa perversa.


    —Escucha a tu hermano, Tommy, piensa en nuestra hija.


    —¡Serás hija de puta! —exclamó —¿Cuándo te ha importado «nuestra» hija? Hipócrita de mierda.


     


    La puerta de la cocina se abrió.


    —¡Mamá! —Para Gianna, aunque estaba dolida, saber que hubiera venido solo a la fiesta ya la congratulaba, sí, le cabreaba que siempre faltara a eventos importantes, pero estaba ahí.


    Corrió hacia su madre, Katherine se levantó dejando la copa que se había servido y abrazó a su hija.


    —Ardillita, cariño mío, perdona. Perdona —suplicó— que no haya podido ir a la ceremonia, no he podido escaparme de la reunión antes, pero ya estoy aquí. Mírate, qué guapa estás, toda una De la Rosa —se enorgulleció mirando a su hija que daba un giro sobre sí misma enseñándole el último modelo de Dolce & Gabana que se había comprado para la ocasión y se moría de ganas por enseñarle el Chanel que iba a llevar a la fiesta de graduación.


    Todos se apartaron menos Tom, que permanecía en guardia. 


    —¿Te gusta? me lo regaló papá.


    —Muy bonito, hija, y estás preciosa.


    —Tienes que ver el Chanel, mamá, es alucinante, lo he mandado pedir directamente a París.


    —Tiene que ser precioso, hija —le agarró la cara mirándola con cariño, poco le duraría la alegría.


    —Vamos, te lo enseñaré. —Cogió a su madre e intentó arrastrarla.


    —Ardillita, cariño, no puedo quedarme mucho tiempo, tengo un vuelo a Madrid hoy, lo siento.


    —Vaya…, ya estabas tardando —espetó Thomas.


    —Tom… —interrumpió Nick a su hermano.


    —Pero… —dijo Gianna con tristeza, ignorando el enfado de su padre —Por favor, quédate un ratito.


    —No puedo, hija. Tengo que irme, además, a tu padre no le hace mucha gracia que me quede.


    —Sí, esoooo. ¡Vengaaaa! Échame a mí la culpa.


    A Gianna se le encharcaron los ojos de lágrimas y corrió a esconderse en su habitación.


    —Veis, veis lo que consigue esta ramera, lo ¡veis! Seguid defendiéndola.


    —Tom, por Dios, es la madre de tu hija —recriminó Fátima.


    —Y no sabes lo que lo lamento, y pensar que vine a este país siguiendo a esta puta.


    —¡Thomas Jonhson Duarte!, ¡yo no te lo pedí! Viniste tú solito arrastrando a tu pobre hermano. Eres un hombre de negocios, igual que yo, una mujer de negocios, que no pueda pasar todo el tiempo que quisiera con mi hija no quiere decir que no la ame, eso no te da derecho a insultarme y a tratarme como me tratas. ¡Basta ya, Tom!, basta.


    —Noooo, tú no tienes culpa de nada. Cínica, de lo que sí tienes culpa es de delatarnos y acostarte con el hijo de puta que mató a tu padre, que bien se lo merecía ¿Cómo pudiste hacernos algo así? que me lo hicieras a mí, vale, pero ¿Fátima?, ¿qué te hizo ella, hija de puta? Era tu mejor amiga, incluso ahora te sigue defendiendo.


    —¿Y?, ¿ha pasado algo?, todo sigue igual, nada ha cambiado, además, esa guerra ya acabó hace mucho tiempo.


    —Lárgate y no vuelvas a aparecer en la vida de «mi hija» nunca, en tu miserable vida.


    —No puedes hacer eso, también es hija mía.


    —Lárgate…


    —¡Tom!


    —¡Que te largues! —la cogió del brazo y la arrastró al ascensor metiéndola de un empujón bajo la mirada de todos los invitados. Katherine, aunque no lo pareciera, tenía sentimientos y alguna que otra lágrima se le escapaba de sus preciosos ojos avellana. 


     


    Sandra corrió en auxilio de la que nadie entendía por qué seguía siendo amiga y confidente, se paró frente a las puertas del ascensor y Katherine la detuvo haciendo un gesto con la mano para que parara. Las puertas se cerraron. Sandra miró a su marido y a su hija que no salían del asombro por lo que acababa de ocurrir, la música se había parado, Tom cogió una copa de ron añejo que el camarero del delivery servía en una bandeja y se lo tragó de golpe abrasando su garganta, tenía los ojos rojos de la rabia, irradiaba furia por todos los poros. Aun así, sacó una sonrisa y pidió a la banda que siguiera tocando.


    —¡Que siga la música! —exclamó.


    


    Blake se acercó a su tío, este le hizo un gesto agitando su cabeza haciéndole saber que estaba bien y desapareció entre los invitados, su sobrino miró a su padre que se hallaba en un rincón con su esposa intentando consolarlo, estaba muy nervioso, temía que su hermano hiciera daño a Katherine. No entendía qué pasaba y miró a Robert y a Chloe, estos encogieron los hombros. Decidió subir a ver como estaba Gianna.


    Katherine lloraba amargamente en el ascensor, odiaba hacerle eso a su hija, pero no podía hacer nada. Cuando el ascensor llegó al primer piso antes del vestíbulo hizo un esfuerzo desgarrador por recuperarse y cuando llegó a su destino se topó de lleno con los Collins, que venían a la fiesta y Hunter a recoger a su chica para ir al baile con un hermoso ramillete de flores rosas, el color favorito de su hija.


    —Katherine, ¿qué haces aquí? Pensé… —dijo Steffany sin terminar la frase.


    Katherine miró a Hunter y al ramillete.


    —Es precioso, le va a encantar, estoy segura, son sus favoritas.


    —Gracias, tía Kath, ¿estás bien? —preguntó, se dio cuenta que había llorado. Patrick cogió a Hunter del brazo mirándola con cara de pocos amigos y lo arrastró al ascensor. Dejando a su esposa con ella a solas.


    —¿Qué haces aquí? Te hacía en Madrid ya.


    —No, salimos esta noche, Santos me ha dejado venir a ver a mi niña antes de irnos.


    —¿Esta aquí? —preguntó susurrando y mirando a su alrededor —¿está loco o qué?


    —Tranquila, tu amado hermanito está esperándome en el hangar.


    —Ah, vale, que susto —se recompuso del susto, que su hermano pudiera haberse expuesto y pudieran reconocerle…—. Por cierto, Hunter ya tiene todo preparado, solo está esperando a que los mejicanos den el OK, puedes decírselo a Santos.


    —Vaya, que eficiente tu hijo, todo un Santos —dijo y Steffany lo interpretó como un cumplido—, hacedme un favor, mantened a Blake alejado de esto por un tiempo.


    —Ya no se puede, él forma parte de esto, te guste o no, pero tranquila, mientras Blake no meta la pata, estará a salvo. 


    Katherine quiso decirle un par de frescas, pero se calló y enfilo hacia la salida.


     


    Blake toco a la puerta de la habitación de Gianna y oyó: 


    —¡No quiero ver a nadie! ¡dejadme sola! 


    Entró sin permiso.


    Gianna se sobresaltó y miró hacia la puerta, al ver que era su primo se volvió a echar en la cama. Blake cerró tras de sí acercándose a su desconsolada prima.


    —No llores, no merece la pena, tía Kath es una mujer muy ocupada, y no me gusta verte llorar así —se acercó a ella, que le daba la espalda, le quitó el pelo que le caía por la cara besándola en la mejilla. Gianna cerró los ojos y disfrutó del cálido beso.


    —Me duele —lloró.


    —Lo sé, pero no puedes ponerte así cada vez que pasa esto, vas a enfermarte.


    Gianna se incorporó y abrazó a Blake, necesitaba sentirlo, si había alguien en esa casa que pudiera consolarla ese era su primo, el mismo del que estaba enamorada.


    —No me dejes nunca.


    —Jamás.


     


    Hunter abrió de golpe la puerta.


    —¿Qué pasa aquí? 


    Blake se levantó, lo miró y se largó.


    Gianna se sentó en la cama y se limpió los ojos con unos pañuelos de papel que tenía sobre la mesita de noche.


    —¿Qué le pasa a mi princesita hermosa?, mira lo que traigo —le dio el ramillete.


    —Oh, es precioso, amor, gracias —lo besó. Hunter la echó de nuevo en la cama y se puso encima de ella abriéndole las piernas y dejando que Gianna notara todo lo que la deseaba.


    —No tienes ni idea de cuánto te deseo, mi vida —la besó en cuello, Gianna gimió tímida.


    —Ey, ¿qué pasa aquí, par de monos salidos? —Lily interrumpió a los enamorados, Hunter le miró aún encima de su chica y sonrió.


    —Eres una hija de puta ¿lo sabes?


    —Lo sé y me encanta. Quítate de encima que esta y yo nos tenemos que preparar para el baile —dijo quitándolo ella misma de encima de su amiga, Hunter cayó boca arriba al lado de su chica que lo miraba sonriente.


    —Maldita lesbiana, que tú no folles no significa que los demás no lo hagamos.


    —Tú tampoco follas —dijo guiñándole un ojo a Gianna y riéndose. Esta se levantó de la cama y se quitó el vestido que llevaba delante de un novio excitado y delante de una lesbiana aún más salida, contoneándose y metiéndose en el baño para darse una ducha mientras se iba quitando la ropa por el camino, dejando a su mejor amiga y a su chico peleándose con los cojines de la cama.


    

  



  

    Capítulo 6


     


    Listos para irse al baile, todos menos Blake que ya hacía un rato se había ido a recoger a Meghan, bajaron al salón donde les esperaban sus padres para hacerles la foto de rigor. La fiesta ya había acabado. Todos los invitados ya se habían ido hacía un rato y los del catering recogían los vasos y los platos con ayuda del servicio de la casa.


    Thomas se acercó a su hija.


    —Estás preciosa, ardillita —dijo emocionado. 


    —Papá, no llores, me vas a hacer llorar y arruinaré el maquillaje. 


    —Lo siento, hija, no lo puedo evitar.


    


    La hija lo abrazó para consolarlo. 


    —¡Pero bueno! Venga..., dejémonos ya de ñoñerías, poneos ahí, quiero sacaros una foto.


    —¡Espere!, señor Johnson, el ramillete —dijo el cautivado novio, que no atinaba a ponerle el susodicho objeto, estaba embelesado por la belleza su chica. Gianna se reía por la torpeza de su novio y optó por ponérselo ella misma.


    —Anda, dame, ya me lo pongo yo.


    Gianna lo cogió de las manos temblorosas de su novio y cuando ya se hubo puesto el ramillete de rosas, se colocaron para la foto. El padre disparó los flases varias veces, quería las fotos perfectas. 


    Los chicos se subieron al coche. Hunter abrió la puerta a su princesa como un buen caballero. No podía dejar de admirar la belleza de su chica y ya ansiaba que acabara la fiesta para llevársela y hacer el amor con ella.


    ―¿Estás lista para esta noche? 


    Gianna sabía de lo que hablaba Hunter. Se sonrojó y aunque en lo más profundo estaba decidida a acostarse con él, los nuevos sentimientos que afloraban por su primo la hacían dudar. No dejaba de pensar en Blake, incluso deseaba que fuera él el que le quitara la virginidad.


    —Sí, estoy lista —dijo avergonzada, lo deseaba tanto como él.


    —He reservado habitación en el Hilton. Allí podremos pasar toda la noche amándonos —pasó su mano por el muslo de la nerviosa chica y frenó justo donde empieza el pecado. Ella notó un calor que nunca había sentido, su vagina palpitó; se sintió sucia y tuvo una especie de remordimiento interno, como si lo que iba hacer fuese un pecado capital, pero excitada al mismo tiempo. 


    —¿Toda la noche? —preguntó —¿no crees que es mucho para la primera vez? 


    —Cuando estemos allí, ya me dirás si es mucho o no.


    Él cogió su mano y la posó sobre su pene para que pudiera sentir cuánto la deseaba. Gianna se ruborizó y apartó la mano. Fantaseó con ella y Hunter haciendo el amor, y aunque aquello le causó excitación, se avergonzó de tener esa sensación. Un calor se instaló en su vagina, el mismo calor que sentía cada vez que veía a Blake sin camiseta. 


    —Bueno…, dejemos algo para después.


    —Tienes razón, pero no tardemos mucho, quiero estar contigo ya, me muero por hacerte el amor. He esperado tanto… que este tiempo se me va a hacer una vida.


    —Qué exagerado puedes llegar a ser.


    El aparcamiento del instituto estaba lleno, pudo ver el coche de Blake, sintió alivio al saber que él estaba allí, que si pasaba cualquier cosa estaría protegida, aunque nada podría ocurrir aquella noche, iba a ser una gran noche, sin duda. Una noche para recordar toda la vida.


    Hunter se bajó antes de que ella pudiera hacerlo. Le abrió la puerta y le extendió la mano ayudándola a salir. Ella sonrió ruborizada, la imagen de ella teniendo sexo con Hunter aún bailaba en sus pensamientos.


    Entraron en el gimnasio, todos se giraron a mirarles, los reyes del baile llegaban; ellas la envidiaban y ellos la deseaban. La música sonaba y retumbaba en todo el recinto. El gimnasio había quedado precioso, la temática de fantasía que había elegido Gianna era de ensueño, ella quería que todos los que asistieran al último baile se sintieran príncipes y princesas. El profesor de música se había ofrecido como DJ hasta que la sorpresa que les tenía preparada Gianna llegara; los chicos y chicas bailaban, incluso el director Robbins, que nadie sabía si bailaba porque le gustaba la música o porque, por fin, iba a librarse de Hunter y su pandilla, aunque era buen estudiante, no tenía unos amigos ejemplares que digamos. 


    Gianna buscaba entre el gentío a Blake, miraba por encima de las cabezas, parecía desesperada por encontrarlo, Hunter se dio cuenta que buscaba a su inseparable primo, la cogió de la cintura y la arrastró a la pista de baile. Cuando renunció a seguir buscando, en una de las mesas alrededor de la pista, pudo ver a su primo con una Meghan aburrida, Blake vio a su prima y la miró sonriente. El corazón le latió a mil por hora y en ese preciso instante se arrepintió de haberle prometido su virginidad a Hunter. 


    La noche iba subiendo de tono. Hunter no dejaba de ir y venir, dejando a Gianna sola. Parecía nervioso. Blake había desaparecido con Meghan y Lily y Robert bailaban en la pista ajenos a la incertidumbre y preocupación de su amiga y prima. A medida que el tiempo pasaba, Gianna se arrepentía cada vez más de la promesa a Hunter y el no saber de Blake la preocupaba. Pensar que estaba con Meghan en algún lugar teniendo relaciones la atormentaba.


    —¿Dónde cojones estabas metida? ¿Dónde está Blake? —preguntó Hunter a Meghan que estaba apoyada en la puerta de entrada del instituto.


    —Aquí todo el tiempo y Blake está ahí fuera hablando con los mejicanos. Creo que deberías ir junto a él, hay problemas —dijo mientras masticaba un chicle con aparente fastidio.


    —¡Joder! ¿Qué pasa ahora?


    Hunter salió y, sí, había problemas.


    —¡Me importa una mierda si la DEA os tiene cogidos por los huevos, el dinero tiene que llegar a Colombia hoy! 


    Hunter se acercó a Blake haciendo aspavientos con los brazos.


    —Te lo juro por mi puta madre, si ese dinero no llega hoy te meto un puto tiro en los huevos, ¡maldita sea!, hemos pagado una pasta por esa maldita ruta. Santos se va a cabrear mucho si eso no ocurre hoy.


    —¿Qué pasa? —preguntó Hunter a un encolerizado Blake, Santos ya le había recordado en varias ocasiones que ese negocio con los colombianos era muy importante y había demasiado dinero en juego.


    Empujó a Hunter haciéndole tropezar.


    —Te doy dos horas.


    Cortó la llamada y miró a Hunter.


    —¿Sabías que la ruta estaba siendo vigilada por la DEA? —preguntó.


    —Había oído rumores, pero tía Katherine me dijo…


    —Tía Katherine…, ¡una mierda, joder! —exclamó Blake a dos centímetros de la cara de Hunter, el que hasta hace un par de semanas era su mejor amigo, casi como su hermano. La rabia que sentía al ver esa autoridad en Blake le revolvía las entrañas, él era el sobrino de Santos, pero Blake, de alguna manera, se había convertido en su mano derecha. 


    —Si el dinero no llega hoy estamos muertos, imbécil, si pusieras más atención a esta mierda en vez de al coño de Meghan esto no estaría pasando, ¡inútil de mierda!


    —Deja de decir tonterías, no he sido yo quien la ha traído al baile —espetó apartándoselo de la cara—. Solucionaré el problema, no te preocupes, bro.


    —Vete a la mierda, bro. Lo quiero solucionado, y ya —ordenó alejándose y arrastrando a Meghan por el pasillo hasta el gimnasio, donde Gianna lo buscaba con desesperación.


    —¿Has visto a Blake? —preguntó a un amigo. 


    —Lo he visto salir hacia las gradas del campo de futbol. —Agradeció la información lanzándose a buscarlo donde le habían dicho, a primera vista no lo vio. Se acordó que en ocasiones se escondía debajo de las gradas cuando no quería ir a alguna clase que lo aburría, se dirigió hacia allí con la esperanza de encontrarlo, ya no quería irse con Hunter, ya no quería regalarle su virginidad y, aunque se muriera de la vergüenza, le confesaría su amor por él.


      Conforme se acercaba veía como algo se movía bajo la grada, la oscuridad no la dejaba ver bien, supuso que había alguien allí teniendo sexo y no quiso molestar, quiso darse la vuelta, ya lo buscaría por otro sitio, hasta que oyó los gemidos de placer de Meghan gritando el nombre de Blake. No podía creérselo y se acercó con sigilo para comprobar lo que era evidente, Blake y Meghan follando bajo las gradas.


    Salió corriendo hacia el aparcamiento con los ojos llenos de lágrimas, el corazón se le rompía en mil pedazos, podía sentir como se le desquebrajaba.


    Desorientada empezó a andar por el aparcamiento sin saber a dónde ir ni que hacer. No quería que nadie la viera así, de esa manera, abatida y rota. Se arrancó el ramillete de la muñeca y lo tiró al suelo con rabia. Oyó a Hunter llamarla y buscarla como un loco, quiso esconderse, no tuvo tiempo.


    —Perdóname, cariño, sé que te he dejado sola. Rob y Lily me dijeron que te habían visto salir ¿adónde ibas, princesa? ¿Pensabas irte sin mí, cielo?


    —No, quería coger un poco de aire —intentó disimular.


    —¿Estas bien? ¿Has llorado, mi amor? ¿Por mi culpa? ¿Quieres que nos vayamos al hotel? 


    —No hace falta, Hunter. Se me quitaron las ganas —dijo mirando hacia el campo de futbol. 


    —¿Seguro? Me prometiste que esta noche… 


     —Sí, se lo que dije, pero se me quitaron las ganas. Hoy no, hagámoslo otro día, hoy no me apetece. 


    Gianna empezó a caminar hacia el coche de Hunter, la imagen de Blake y Meghan follando la atormentaba. Su novio la seguía sin entender qué era lo que la había hecho cambiar de idea. 


    No estaba dispuesto a darse por vencido. La agarró del brazo y la atrajo hacia él para después tirarla sobre el capó del coche.


    —¡Quítate, Hunter! ¿Estás borracho o qué te pasa? —lo empujó. 


    Volvió abalanzarse sobre ella mientras se desabrochaba el cinturón y le susurraba al oído de una forma repugnante.


    —Gigi, nena, por favor, no me hagas esto. Te amo, necesito estar contigo esta noche —la cogió obligándola a tocarle el pene—, me vuelves loco, quiero hacerte el amor, princesa, mi amor, por favor... —estaba fuera de sí. 


    —¡Te he dicho que no! ¡Déjame! —exclamó intentando quitárselo de encima. 


    —Por favor, hagámoslo aquí, no aguanto, Gigi. 


     Hunter, cada vez más excitado, la forzaba levantándole la falda, intentando arrancarle las bragas. Ella no se dejaba. Se resistía. Gianna gritó pidiendo auxilio. Él le tapó la boca con una mano y con la otra intentaba abrirle las piernas para penetrarla. Abofeteó a Gianna para paralizarla y que dejara de resistirse, le dio tan fuerte que cayó al suelo, se puso encima de ella y, abriéndole las piernas, le arrancó las bragas hasta que sintió un fuerte golpe en la cara. 


    Blake, al oír los gritos que procedían del aparcamiento dejó a Meghan y corrió al auxilio de su prima. Cogió a Hunter por la pechera, lo lanzó casi dos metros y se abalanzó sobre él propinándole una serie de derechazos como un energúmeno. 


    Gianna, sin fuerzas por la resistencia y sin aliento, pedía a Blake que parara, Hunter tenía la cara ensangrentada. No se resistía.


    Alguien aviso a Robert de la pelea y salió disparado a separar a su hermano, Blake podía ser muy tranquilo y callado, pero con un pésimo autocontrol.


    —Blake, Blake, hermano. Para, lo vas a matar.


    A Lily, que socorría a Gianna, le daban ganas de estar en la posición de Blake machacando a Hunter.


    —Lily, por favor, ayúdalo, lo va a matar.


    —Sí, claro, mira la prisa que me doy —dijo ayudándola a levantarse del suelo y colocándole el vestido.


    Robert consiguió separar a su hermano y Hunter quedó boca arriba, malherido. Un amigo suyo se acercó para ayudarlo con cuidado de no cruzar mirada con Blake, le temían, sobre todo cuando perdía el control. Nadie tenía lo que había que tener para rechistar. Gianna lo sabía y temía que lo matara.


    —Gianna, Gigi, ¿dónde está? ¿¡Donde está!? —Desesperado empezó a buscar a su prima. Lily se la había llevado al coche de Robert. 


    Salió a buscarla con su hermano temblando aún por el miedo que acababa de pasar.


    —Sal, yo te llevo.


    Abrió el coche de Robert obligando a Gianna a salir de él. Gianna, aterrorizada y arrinconada, se negaba. Blake la enganchó del tobillo y la arrastró hacia él. 


    —¡Yo te llevo! —dijo con la voz temblorosa y casi llorando.


    —Papi —dijo como le llamaba en ocasiones—, por favor, no, cálmate, te lo suplico. 


    —¡Bájateee!


    Gianna no opuso resistencia, la que sí lo hizo fue Lily.


    —¡Ey!, Blake, mírame, colega —le dio dos cachetadas, él no dejaba de mirar a Gianna con los ojos rojos de la rabia y encharcados de lágrimas—, mírame, cálmate, colega, está muy asustada, déjala. Nosotros la llevamos a casa, puedes seguirnos en el coche, o mejor, deja el coche aquí, vámonos juntos, no estás en condiciones de conducir, no en ese estado.


    Blake negaba con la cabeza sin mirar a Lily, no perdía a Gianna de vista.


    —¡Noooo! —exclamó—. Vamos, Gigi.


    —Ya está bien, Blake, basta. Sube al coche.


    Robert lo enganchó por la camiseta y lo subió al asiento del copiloto para no perderlo de vista. Estaba totalmente fuera de sí. Hunter había tratado de violar al amor de su vida, prohibido, pero el amor de su vida, al fin y al cabo. Su instinto de macho alfa lo obligaba a proteger a su hembra, que, aterrorizada, se abrazaba a su mejor amiga temblando y sollozando, acurrucada en su pecho.


    Blake echaba fuego por todos los poros y se culpaba, si no hubiera caído en las tentaciones de Meghan podía haber vigilado a Hunter y protegido a su prima. Ninguno de los dos medió palabra en todo el camino. Gianna no dejaba de llorar. 


    Al llegar a casa, Robert se aseguró de que su padre no los viera llegar, Nick se acostaba tarde, no quería dar explicaciones ni quería que viera el estado en el que llegaban los primos, un Blake fuera de la realidad y una Gianna desorientada y temblorosa.


    Chloe, que no había ido al baile, los vio llegar. 


    —¿Que ha pasado? 


    —Luego te cuento…—comentó Lily que esa noche se quedaba a dormir ya que muy temprano saldrían a los Hampton. 
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    Capítulo 7


     


    —¡Liz!, ¡Lizbeth! —llamó una mujer que bien podría ser su madre por el parecido físico. Stacy era la medio hermana de su madre, fruto de una infidelidad de su abuelo, y que hacía ya más de veinte años se había mudado a Boston desde Londres.


    —¡Tía Stacy! —exclamó Lizbeth saliendo por la puerta de embarque. Hacía una vida que no la veía, para ella era su tía favorita, la hippie. Aunque ahora se había redimido e ido a vivir con su cuarto marido, para Lizbeth era su ídolo.


    —Dios mío, qué grande estás y qué guapa —dijo la mujer cogiéndole las manos y apartándola para ver lo mujer que estaba hecha Lizbeth. —Señor, la última vez que te vi tenías ¿Cuánto? ¿doce años?


    —Sííí —dijo emocionada envolviéndose en el abrazo de su tía. Una chica de su misma edad apareció detrás de su tía y, tímida, se presentó: 


    —Hola, soy Ashley.


    —Holaaa —dijo risueña y contenta como unas castañuelas—, yo soy Lizbeth —se acercó a ella y le dio dos besos. Ashley se quedó parada, no supo cómo reaccionar, no le habían explicado que los españoles, o más bien los latinos, son así de efusivos y cariñosos, aun así, sonrió.


    —Ella es la hija de mi marido, Liz —presentó Stacy—, vais a ser compañeras en la universidad y de carrera también —comentó.


    Lizbeth abrió la boca sorprendida.


    —No me digas…


    —Sí, es una niña muy lista y amable, creo que os vais a llevar muy bien las dos.


    Ambas se miraron sonriéndose la una a la otra. Una nueva amistad estaba naciendo y a Lizbeth le emocionaba saber que en la casa donde iba a vivir iba a tener una amiga con la que hablar. Aunque Ashley era más americana que la hamburguesa, hablaba el español como una española, de donde era originaria su madre.


    —De eso estoy segura —afirmo Lizbeth.


    Las tres salieron del aparcamiento del aeropuerto directas a casa donde les esperaba el marido de Stacy, Liam O´Connor, que recibió a Lizbeth como si fuera de su sangre, amaba a Stacy y todo lo que tuviera que ver con ella lo idolatraba.


    Lizbeth alucinó con la casa de Liam, ahora de su tía. Silbó.


    —Vaya, tía, qué casoplón. —Ahora tu casoplón, los años que estés aquí y los que decidas quedarte. —Le pasó el brazo por los hombros y la besó en la frente.


    —Que no crea la ingrata de mi hermana que voy a dejarte ir así de fácil.


    Ashley sonrió y ayudó a Lizbeth con la maleta. Al entrar, la acompañó a su cuarto, que quedaba justo al lado y con el que compartía baño.


    —Este es nuestro baño —dijo Ashley—, puedes coger lo que quieras, las toallas están aquí.


    Lizbeth observaba todo con detenimiento y alucinada por el lujo.


    —Mi cuarto esta al otro lado, compartimos baño.


    Ashley dejó la maleta de Lizbeth sobre la cama y se sentó.


    —¿Tienes novio? —preguntó.


    Lizbeth se sorprendió por la pregunta.


    —Psss, ¡no! ¿Por qué? —preguntó pensando que Ashley le quería tirar los trastos. No tenía novio y no porque no quisiera, sino porque no se sentía preparada para ningún tipo de relación ya fuera chico o chica.


    —No, por saber…


    —Eres un poco cotilla ¿no? Eso o me estas tirando los trastos.


    —No, por dios —sonrió—, era por entablar conversación.


    —No sé aquí, pero en España si le preguntas a alguien si tiene novio o novia, le estas tirando los trastos sí o sí. Ambas rieron.


    Lizbeth se quitó los zapatos y se tiró en la cama con los brazos en cruz, mirando al techo, suspiró.


    —La aventura comienza —dijo.


    —¿Qué aventura? —preguntó Ashley que no la había entendido.


    Lizbeth se inclinó y, apoyándose en los codos, espetó: 


    —La aventura de estudiar fuera de casa, me imagino que tú no sabes qué es eso.


    —Eso es lo que tú crees, durante años anduve entre España y USA. Yo también tuve que vivir y estudiar fuera de mi país, no te creas tan importante


    —¿Ah, sí?, ¿y eso?


    —Mi madre es de Lugo.


    —¡Coño! Pues a esas hay que tenerlas miedo.


    —¡Nah! Mi madre tiene carácter, pero es trozo de pan.


    Stacy entró en la habitación interrumpiéndolas.


    —Liz, cielo, si tienes hambre, en la cocina hay pasta ¿quieres que te la caliente y te la suba? Nosotros ya cenamos. Cómo ya sabes, aquí cenamos a la hora de vuestra merienda.


    —Sí, es cierto, son cosas con las que me tengo que familiarizar, porque si no lo pasaré muy mal —habló Lizbeth volviéndose a tirar en la cama boca arriba. 


    —Bueno, niñas, yo os dejo, ya es hora de irse a dormir.


    —Yo no tengo sueño —confirmó girando la cabeza hacia su tía, la cual se rio y miró a Ashley, ambas dijeron al unísono: 


    —¡Jet lag! 


    Las tres se rieron, Stacy entró en la habitación y les dio un beso de buenas noches a cada una. Qué diferente era de su madre. Haley no es que fuera muy cariñosa, la quería, pero casi nunca tenía esos detalles con ella, no recordaba la última vez que su madre entró en su habitación e hizo su papel de madre. Para ella era como una colega con la que podía hablar de todo, incluso de sexo, entre ellas no existían los tapujos ni las medias tintas, eran madre e hija sobre el certificado de nacimiento, en la vida real eran dos colegas más.


    —Bueno, niñas, yo os dejo, me voy a dormir —anunció saliendo de la habitación y cerrando la puerta tras de sí.


    Ashley se levantó de la cama y enfiló a su habitación pasando por el baño que iban a compartir.


    —Ahora vengo, no te muevas —dijo.


    —No es mi intención —contestó Lizbeth sonriendo.


    Al cabo de unos minutos Ashley apareció vestida con un vestido, que más bien parecía una camiseta, otro trapito en una mano y dos pares de tacones en la otra.


    —Póntelo —dijo.


    —¿Y esto? —preguntó Lizbeth con el ceño fruncido.


    El móvil de Ashley vibró. Tecleó sonriente. 


    —Nos vamos de marcha.


    Lizbeth abrió los ojos como platos, igual que sonrió.


    —Ahora sí hablamos mi idioma. ¿Y cómo vamos a salir? ¿Nos dejaran salir?


    Ashley fue a la ventana mientras Lizbeth se levantaba y se cambiaba de ropa, se asomó y saludó. Liz quiso ver a quien saludaba, un chico en un Chevrolet rojo saludó sacando medio cuerpo y sentándose en la ventanilla, les sonrió.


    —¿Quién cojones es ese tíooooo? —preguntó.


    —Mi novio, Jack Ferguson… —suspiró lanzándole un beso.


    —¡Joder! Y yo pensando que eras lesbiana.


    Ashley rio a carcajada limpia y se tapó la boca.


    —Me cago en la puta y ¿tiene hermanos o amigos igualitos a él? Porque, joder, tía, desde aquí la perspectiva… 


    —Amigos muchos, ahora los conocerás y hermanos, lo siento, pero es hijo único.


    Cuando Liz terminó de vestirse salieron con sigilo por la ventana con los zapatos en la mano y caminaron por el tejado del porche como viles ladronas, con cuidado de no hacer ruido con el crujir de las tejas a su paso sigiloso. Jack les esperaba abajo para ayudarlas a saltar y que no se hicieran daño. 


    —Hola, preciosa —saludó Jack a su chica dándole un beso en la boca de esos que dejan poco espacio al aliento.


    Lizbeth carraspeó con cuidado no la oyeran mientras se ponía los tacones que Ashley le había prestado, no se había fijado cuando se los dio, eran unos Manolos, no estaba en New York, pero se sintió Carrie, la de sexo en Nueva York y flipó.


    —¿No me presentas? —pregunto Jack limpiándose las comisuras de la boca después de ese beso tan apasionado con el que había recibido a Ash.


    —Sí, perdona, ella es Lizbeth Montesinos, es la sobrina de Stacy y a partir de ahora, mi mejor amiga. 


    A Liz le gustó escuchar eso, sonrió tímida. Jack imponía con su casi metro noventa, imponía mucho.


    —Encantado, soy Jack.


    —Encantada yo, hijo de mi vida… —Lo miró de arriba abajo.


    Ashley se rio, Jack no había entendido ni papa. 


    —¿Qué? —preguntó mirando a Ashley.


    —Nada, que nice to meet you, majete ¿Nos vamos?


    —Sí, vámonos ya —dijo Ashley sin poder dejar de reír.


    Se montaron en el coche y con cuidado, salieron de la urbanización. 


    Liz observaba con detenimiento las calles de Boston, era de noche y apenas podía apreciarse la ciudad, aun así, le parecía hermosa, estaba tan ilusionada por estar ahí, por empezar su nueva etapa que el corazón le latía a mil por hora por la ansiedad y el miedo que le provocaba ese cambio


    Badalona era una ciudad grande, y más lo era Barcelona, pero Boston no tenía comparación, era una ciudad grande y llena de historia, se moría por recorrerla y conocer cada rincón de aquella ciudad que iba a convertirse en su hogar por unos cuántos años.


    Llegaron a la disco. Todos se bajaron frente a un club que parecía ser bastante exclusivo, porque aún no había entrado y el lujo la atropellaba, el aparcacoches se acercó a Jack, este le dio las llaves del Chevrolet y enfilaron al interior saltándose la larga cola. 


    La música hip-hop retumbaba en el pecho de Liz, Ash la tenía cogida de la mano y bailoteaba a la par que la adentraba cada vez más en aquel mundo, la música iba subiendo y ellas entrando aún más, abriéndose paso entre el gentío. Ashley se despidió de Jack y arrastró a Liz a la pista de baile, Liz flipaba, empezaron a bailar y Liz cada vez se sentía más motivada, uno de sus temas favoritos empezó a sonar Shut´em down de ONYX e hizo que se volviera loca. Ashley gritó: 


    —¡Bienvenida a Boston, Massachussets!
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    Capítulo 8


     


    A Gianna aún le duraba el susto, aún le bailaba en el cuerpo. Se levantó muy afectada, Lily había pasado la noche con ella, si hubiera tenido que pasar la noche sola no hubiera podido dormir. Jamás se imaginó que su novio de toda la vida, con el que tenía planes de futuro, intentara abusar de ella y el ver a Blake de aquella guisa, como un energúmeno, a punto de matar a Hunter a golpes le había puesto los pelos de punta.


    Fátima entró en la habitación para avisarles que el desayuno ya estaba listo y que saldrían en media hora. Lily se hizo la remolona y se escondió entre las sábanas. Gianna, que ya llevaba despierta un rato, sonrió intentando disimular.


    —Enseguida bajamos, Nana.


    —No tardéis u os quedaréis sin croissants de chocolate recién horneados —dijo sabiendo que Lily se moría por sus croissants.


    —¿Croissants?, ¿quién ha dicho croissants? —exclamó descubriendo su escondite, saltó de la cama poniéndose las zapatillas rosas de Gianna apresurada y salió escopeteada, Fátima la paró en el umbral.


    —¿Sin cepillarte los dientes?


    —Sí, claro, y camuflar el delicioso sabor de los croissants —se relamió.


    Fátima se apartó y miró a Gigi que sonreía.


    —A veces me pregunto si esta niña está bien.


    Gigi rio, se levantó y enfiló al baño.


    Lily bajó las escaleras corriendo hacia el comedor, allí ya estaban Robert y Chloe. Lily se frenó en seco al ver como Robert se llevaba el último croissant a la boca.


    —Ni se te ocurra meterte ese croissant en la boca —amenazó con el dedo a Robert que la miraba con una sonrisa maléfica, abriendo despacio la boca y llevándose el dulce hacia ella.


    —Rob, Robert, ni se te ocurra. 


    Caminó despacio mientras Rob la retaba acercándose cada vez más el croissant a la boca.


    —Nooo, no lo hagas, Rob, suelta ese croissant despacio.


    —Tía, todavía no eres poli, no cuela —se mofó.


    —Hablo muy enserio, Robert Christopher Jonhson Smith, suelta ese croissant ahora mismo y ponlo sobre la mesa muy despacio o atente a las consecuencias. 


    Robert se metió el dulce en la boca sin contemplaciones y Lily saltó sobre él pasando de largo a Chloe que se echó para atrás en la silla del susto que Lily le había dado al saltar sobre su hermano. Lily cogió la boca de Rob sentada sobre él intentando abrírsela.


    —Deja de masticar —dijo mientras le abría la boca.


    —Lil, en serio, estás sobre mi hermano en pijama y sin bragas.


    —Sí ¿y? Dame eso, Rob. 


    —¿Cómo que, y? que eso no se hace Lil, al fin y al cabo, gay o no, es un hombre.


    —En serio, Rob, suelta el croissant —amenazó y se dirigió a Chloe—. Qué más da —dijo. 


    —Sí da, ¿y si se empalma? 


    —Problema suyo es, además, que más te da a ti que se le empalme la polla.


    —Me da, Lil, quítate de ahí, además, ¿no ves que ya lo ha masticado?, no seas asquerosa.


    —Quiero mi croissant.


    Robert se tragó el dulce y cogiendo de las nalgas a Lily, la puso sobre la mesa.


    —No debería darte igual, porque si esto —señaló a su pene— se levanta, me lo bajas.


    —¡Y una mierda, Rob! —Abrió la boca sorprendida al ver que Robert se había empalmado.


    —¿En serio, Rob? ¿Te comes mi croissant y ahora me quieres follar?


    —¿Quién quiere follar a quién? —preguntó Blake haciendo acto de presencia y sentándose en la mesa, Fátima entró y le puso su zumo tradicional de todas las mañanas, papaya con naranja. Cogió el gran vaso que le ofrecía y se lo bebió de un trago.


    —Pues Rob, porque Lily se le ha puesto encima en pijama y sin bragas —comunicó Chloe a Blake, que cogió una tostada y la untó con mantequilla mientras Chloe se levantaba para servirle el café.


    —Buenos días —saludó Gianna al entrar en el comedor, todos dejaron las risas y la recibieron con caras de funeral, sobre todo Blake que se levantó de un salto.


    —Estoy bien, sigo viva, podéis quitar esas caras de funeral.


    Yanelis entró en el comedor y pudo fijarse en las caras de los chicos que no dejaban de mirar a Gianna, sorprendidos por la frialdad con la que se sentaba en la mesa como si nada hubiera pasado, se había maquillado, peinado y vestido, cómoda para el viaje de casi dos horas en coche que le esperaba. Se sirvió café, quiso hacerlo Chloe, pero no la dejó, agarró una tostada y le quitó el cuchillo de untar a Blake que la miraba perplejo, Gigi le sonrió, se metió la tostada en la boca y con la boca llena preguntó: 


    —¿Qué?


    —¿Estás bien? —preguntó Chloe.


    Lily le había contado con todo lujo de detalle lo ocurrido, sin dejarse ni una coma, dejándola horrorizada por lo que había Hunter y preocupada por su hermano; hacía años que no le daban esos ataques de ira, el último que recordaba le llevó directo a un internado en Europa. 


    —Cómo una rosa, ¿no me ves? —sonrió cogiendo una fresa del bol de frutas.


    Lily se sentó y la observó, conocía muy bien a su amiga, esa actitud no era normal, demasiado fría para lo que le había ocurrido. 


    —Rob, ¿te pasa algo? 


    —Sí, ¿por? —dijo contrayendo la cara de dolor.


    Lily soltó una carcajada.


    —Le duelen los huevos —volvió a reír, haciendo que Gianna también riera.


    —¿Por qué? —preguntó entre risas.


    —Porque se la he puesto dura.


    Rob la fulminó con la mirada e informó: 


    —Voy al baño.


    —A hacerte una pajilla —rio Lily.


    —Vete a la mierda, Lil —dijo haciéndole una peineta mientras desaparecía. 


    Thomas se cruzó con Rob, lo miró extrañado y reclamó la atención de su hija que no dejaba de reír.


    —Niñas, ¿ya estáis listas? Salimos en diez minutos, he terminado antes de lo que pensaba, ¿venís conmigo o preferís ir con tus primos en el coche de Blake? —preguntó Thomas a su hija sin saber por qué se reían —¿de qué os reís? Si se puede saber.


    —Nada, papi, de nada, cosas nuestras.


    —¡Ah! Bueno, pues no me meto.


    —Vamos contigo —sentenció entre risas casi sin poder respirar. 


    —Vale, pues os quiero listas en diez minutos.


    Fátima cruzó por detrás de Tom, estaba dejando las maletas de las niñas en la puerta para que el conserje las bajara al garaje y las montara en el coche. Tom la llamó: 


    —Fáti, prepara tu equipaje, tú también vienes —informó.


    —¿Yo? —preguntó incrédula, ella no solía ir a los Hampton. 


    —Sí, tú también. Eres de la familia, para encargarse de las plantas ya está el jardinero y las nuestras son de plástico y jardinero no tenemos, no es plan que te quedes aquí tu sola —sonrío—, te necesitamos más allí, que aquí regando plantas inexistentes, no tienes excusa, esta vez te vienes, aunque tenga que montarte en el coche a la fuerza. 


    —Vale, vale, voy, ni pienses que me quedaré de brazos cruzados porque no lo haré, Tom, ya me conoces —dijo Fátima.


    Tom asintió y espetó. 


    —Ya veremos…


     


    Gianna se terminó el café y apuró a su amiga, que aún estaba en pijama, arrastrándola del brazo para que fuera a vestirse. Blake se levantó y antes de que pudieran salir del comedor, las abordó en la puerta.


    —¿Por qué no vienes conmigo?, siempre vamos juntos, ¿es por lo que pasó anoche?


    Ella miró a Lily que, con la boca llena de magdalenas, encogió los hombros.


    —No, me apetece ir con papá este año.


    —Ya, pero no lo entiendo, siempre vamos juntos, dime la verdad, es por mi culpa, es por lo de anoche, no me mientas, Gianna, no sabes mentir.


    —¡Qué no! —exclamó y empujándolo se hizo paso. 


    Lily miraba a Blake mientras Gianna la arrastraba escaleras arriba por el brazo, haciéndola tropezar, ella tampoco entendía por qué no quería ir con él en su coche, cómo bien había dicho Blake, siempre habían ido juntos desde que él se sacó la licencia de conducir. 


     


    El teléfono sonó, una llamada para Gianna, la doncella quiso pasar la llamada a la habitación, pero Blake evitó que la doncella pulsara la tecla.


    —¿Qué quieres? —preguntó enfurecido —¿Quieres que te vuelva a partir la cabeza?


    —Sólo quiero hablar con ella, pásamela, Blake, no hagas esto.


    —Por encima de mi cadáver vas a volver a dirigirle una sola palabra —Miró al comedor asegurándose que nadie le oía —¿Solucionaste lo de los mejicanos?


    —Sí…


    —Ok, pues ya no tenemos más nada que hablar, cualquier novedad házmelo saber, no te calles como un zorro.


    —Blake, perdón, no sé qué me pasó, tú sabes que la amo, jamás le haría algo así; esto me está atormentando. Déjame hablar con ella, por favor.


    Blake colgó el teléfono, no iba a dejar que hablara con ella ni aunque lo mataran. 


    En todo el camino a los Hamptons las chicas apenas hablaron y Thomas hablaba con Fátima de sus cosas. Eran muy buenos amigos desde la infancia, se habían criado juntos. Compartían toda una vida, Fátima había sido quien presentó Katherine a Thomas. Aunque ella estaba enamorada de él desde que era una niña, sabía que Thomas se había enamorado a primera vista de su amiga y ella, bueno, ella era una chica humilde de pueblo sin nada que ofrecer a Tom y lo único que le importaba era su felicidad y la de su amiga, que se había quedado prendada por el limpiabotas de la plaza una mañana cuando paseaba con su padre por la Habana. 


    Lily sabía que Gianna no estaba bien y no soltaba su mano, consolándola. Gianna la miraba y con la mirada quería que entendiera que estaba bien, no era cierto. Estaba aterrorizada y disgustada por todo lo que había sucedido la noche anterior, pero debía disimular y que Thomas no supiese nunca lo que había pasado, eso no debía saberse, una amistad de décadas se vería truncada por el calentón de una noche, una vergüenza para ambas familias si saliera a la luz tal cosa. Aquello era un secreto que debía guardarse entre ellos.


    Llegaron antes que nadie a la casa de los Hamptons, los trabajadores que cuidaban la casa en ausencia de la familia salieron a recibirlos, incluso trataban a Fátima como una más de la familia, eso la avergonzaba.


    —¿Crees que algún día tu padre y Nana saldrán juntos?


    —¿Qué dices? ¡No! Es una locura, se quieren mucho, sí, pero ¿salir? Yo no lo veo.


    —Mi madre me contó que cuando eran jóvenes, cuando vivían en Cuba, Nana estaba súper enamorada de tu padre y que sufrió mucho cuando tus padres empezaron a salir.


    —¿Ah, sí? Eso yo no lo sabía.


    —Pues sí, una noche, cuando mis padres hablaban de eso, me lo contaron, no sé porque salió el tema, pero sí, Nana estaba súper enamorada de mi padrino y se había enrollado con Santos —susurró. —Ya sabes, el hermano de tu suegra y tú nuevo papi —se mofó—, y que este estaba enamorado de tu madre desde entonces, y bueno, que con la tontería de consolarse el uno al otro, pasó lo que pasó.


    —Qué enterada estás tú ¿no? Aunque no es de extrañar, tienes una vena de sabueso que flipas —rio.


    Lily le sacó la lengua y la ayudó a sacar su maleta que se había enganchado en el maletero. 


    Las amigas subieron al cuarto. Fátima estaba colocando las maletas de las chicas. Gianna le pidió que se retirara.


    Lily abrió su bolso y sacó una caja de medicamentos.


    —¿Qué es eso? —preguntó Gianna dejando a Garfio en el suelo.


    —Esto son pastillas del día después.


    Gianna se sorprendió y cogió la caja.


    —¿Crees que…?


    —No lo sé, pero tú tómatelas por si acaso, no vayamos a tener un disgusto. No creo que quieras tener un hijo de ese animal.


    —No, por supuesto que no. ¿Duele?


    —No, eso es solo para evitar que te quedes embarazada, si lo hubieras denunciado te las hubieran dado.


    —Bueno, ¿y cómo las has conseguido tú?


    —No te enfades, pero… me les dio papá, se enfadó muchísimo, incluso quiso ir a detenerlo, pero algo le hizo cambiar de parecer, la cuestión es que esta mañana me las trajo y me pidió que te las diera, y que me asegurara de que te las tomases. 


    —Tendré que darle las gracias al tío Carlos ¿crees que se lo dirá a mi padre? Me muero de la vergüenza si papá se entera.


    —¿Y eso por qué? ni que hubieras hecho algo malo, te ha violado, Gigi, debería estar en la cárcel.


    Gianna miró una vez más la caja de pastillas; la abrió, cogió un vaso de agua y bajo la mirada de su amiga se las tomó sin rechistar.
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    Capítulo 9


     


    Su primera noche en Estados Unidos y ya la había liado escapándose con su nueva mejor amiga por la ventana de casa de su tía. «¡No la líes!», le había dicho su madre mientras atravesaba el umbral de aduana del aeropuerto del Prat. «¡Descuida mamá!», contestó mientras dejaba en la cinta su mochila y su equipaje de mano. Bueno…, pues ni tres horas había tardado en liarla. 


    El dolor de cabeza le amartillaba el cerebro como si un martillo eléctrico se hubiera instalado en sus sesos. No recordaba cuántos chupitos se había metido en el cuerpo ni cuántos cubatas pasaron por su gaznate, solo recordaba las luces del pub y la música, que aún retumbaba en sus oídos con un pitido insoportable, fue al baño a despejarse y despegarse las lagañas. Cuando la puerta que daba a la habitación de Ashley se abrió, un vendaval de energía inapropiado para su resaca la arrolló.


    —Qué fiestón el de anoche, tía, en mi vida me había reído tanto, eres la bomba ¿Dónde has estado toda mi vida?


    —En Badalona —contestó balbuciendo y con toda la boca llena de pasta de dientes.


    Ashley rio. 


    —Tenemos que repetirlo.


    —Sí, pero antes déjame que me dé una ducha, luego hablamos de fiestas y de lo que quieras, antes me he de quitar esta mierda que llevo encima —dijo mientras se quitaba una camiseta vieja que Ashley le había dado para dormir; estaba tan borracha que era incapaz de abrir la maleta y ponerse el pijama de Minnie Mousse que su prima Sonia le había traído de Disneyland París el verano pasado.


    —Hoy tenemos que ir a la universidad, podemos quedarnos en el campus ¿sabes? Incluso, creo que sería mejor.


    —Ajá —contestó bajo el chorro de agua caliente de la ducha que le estaba sentando de maravilla, podía notar como la resaca se iba por el desagüe —¿No le importará a tía Stacy? ¡digo! Yo también lo prefiero porque creo que la librería de Marck está en Cambridge ¿verdad? Y sería una lata ir y venir, bueno, no conozco el tiempo que se tarda de aquí a la universidad ni a la librería. 


    Ashley escupió la pasta de dientes.


    —¡Voy a abrir el grifo! —exclamó advirtiendo.


    —¡Vale! —contestó Lizbeth apartándose del chorro.


    —Pues en coche son unos ocho o diez minutos no te creas.


    —Ah, vale —hizo una pausa arrugo en el entrecejo y preguntó, —¿por qué quieres quedarte en el campus?


    —Tú que crees…


    Lizbeth explotó de risa.


    —Ah, vale, entiendo ¿hay mucha fiesta o qué?


    —Clarooo.


    —Entonces no creo que tía Stacy nos deje quedarnos en el campus.


    —Habrá que intentarlo. Mira, nosotras probamos, vamos, vemos como son las habitaciones y si nos puede tocar una juntas, y ya se lo planteamos a papá y a tía Stacy.


    —Eres mucho, Ash —dijo mientras salía de la ducha y cogía la toalla que había dejado colgada en la puerta envolviéndose en ella. 


    Tocaron a la puerta.


    —¡Niñas, el desayuno ya está, daos prisa que tenéis que ir a coger la lista de los libros, y tú, Liz, tienes que ir a la librería de Marck, te espera a las once! —exclamó tras la puerta. 


    —¡Ya vamos, Stacy! —respondió Ashley.


    Ambas se miraron y rieron pillas.


    Cuando se hubieron acicalado, bajaron a desayunar, allí las esperaban Liam y Stacy. Liam había preparado un desayuno típico americano con su bacon, sus salchichas, sus huevos revueltos —a Liz le dieron ganas de vomitar al ver los huevos revueltos— vamos, un desayuno muy americano. Liz tendría que acostumbrarse a comer así y asimilar que iba a engordar irremediablemente. 


    —Ash, puedes coger mi coche —dijo Liam mientras engullía una salchicha tamaño XL, Liz no podía evitar mirar como aquel hombre se metía esa pedazo de salchicha entre pecho y espalda. Stacy, que la miraba, no dejaba de sonreír.


    —Liz, esto o te mueres de hambre —dijo entre risas.


    —Ya veo, ya… ¡Jesús! Mi madre, qué apetito, tío Liam. 


    Se hacía tarde así que apenas les dio tiempo a desayunar. Ashley y Liz se subieron al coche. A Lizbeth todavía le llamaba la atención que Ashley condujera. Allí, en Estados Unidos, los adolescentes con dieciséis ya conducen mientras que en España hasta los dieciocho na-nai.


    —¿Crees que yo podré sacarme la licencia de conducir? —preguntó mientras Ash ponía el coche en marcha. 


    —Claro que sí, ¿por qué no?


    Ash dio marcha atrás diciendo adiós a Stacy y Liam que las despedían desde la puerta abrazados como una pareja de película.


    —Míralos qué felices están, me pregunto si yo también podré tener una pareja así o si alguna vez tendré novio.


    —Seguro que sí, eres muy guapa, tienes una belleza exótica que, si no estuviera con Jack, anoche hubiéramos terminado follando.


    —¡Anda esta! no vayas tan directa que te estrellas, pero ¿no que tú no eras lesbi?


    —A ver, ni lesbi, ni bi, ni gay, soy Ashley O´Connor, una mujer enamorada del amor y el sexo que simplemente se enamora, ya sea hombre, mujer… ¡qué más da! al fin y al cabo, personas.


    —Te quiero, cásate conmigo —rio Lizbeth —. No, ahora hablando en serio, tienes razón ¿por qué tenemos que enamorarnos de un hombre? ¿por qué no de una mujer? o de lo que nos salga de los huevarios, el amor es demasiado hermoso para limitarnos a un solo sexo, lo mismo es, amor es amor y punto, no tiene sexo.


    —Exacto, amiga, creo que nos vamos a llevar muy, pero que muy bien tú y yo.


    —Como diría mi yayo… se ha juntado el hambre con las ganas de comer.


    En quince minutos, minuto arriba minuto abajo, ya estaban en la universidad. Lizbeth se bajó del automóvil estupefacta, había visto la universidad en fotos, pero tenerla allí frente a sus ojos era aún más impresionante, Ash, que ya había estado allí, vio como Liz se emocionaba viendo el imponente edificio y acercándose a ella, dijo: 


    —Bienvenida a Harvard, hermana.


    Lizbeth se aferró a la carpeta que contenía todo el papeleo de la beca y suspiró.


    —Bienvenida a mi sueño…


    Enfilaron hacia la administración, allí les atendieron a cada una por separado. Lizbeth entró en el despacho del decano que la hizo llamar al saber que estaba allí, la esperaba con ansia, nunca había tenido una alumna con semejante expediente académico, tan limpio y con aquellas notas… Lizbeth era superdotada, podía haber entrado en cualquier universidad antes de lo que ella hubiera querido, su coeficiente intelectual era demasiado alto. Ella nunca se sintió fuera de lo común, en más de una ocasión se le había planteado adelantarle cursos y entrar en la universidad con dieciséis años, sus profesores temían que se aburriera, perdiera el interés en los estudios y pudiese echar a perder ese potencial y ese coco. Pero no, ella quería ser como el resto y no destacar. A ella no le gustaba y lo que no sabía era que no solo destacaba por su inteligencia, sino por su belleza también.


    Después de hablar con el decano se dirigieron a ver las habitaciones de la residencia, a ninguna les gustaron, sobre todo por eso de compartir baño con gente desconocida. Al final decidieron quedarse en casa y más adelante, irse a vivir juntas. Se habían caído tan bien que en menos de veinticuatro horas ya planeaban compartir piso.


    Llegaban tarde a la entrevista de trabajo de Lizbeth, pasaban cinco minutos de las once, eso, en el idioma de Liz, era como media hora o más. Liz podría ser una cabeza loca, pero a puntualidad no le ganaba nadie, haciendo honor a su media parte inglesa, claro…


    Abrió la puerta de la librería, una librería con aspecto clásico, con libros nuevos y de segunda mano, se oyó el tintineo de campanillas al abrir, estaba llena hasta los topes, muchos querían aprovechar antes de irse de vacaciones para comprar los libros de texto y parecía que hubieran hecho una quedada con ese fin, ni que esa fuese la única librería de Cambridge. 


    Marck estaba solo y corría, literal, por toda la librería. Liz se acercó a él y se presentó entre el bullicio de la gente que no dejaban al pobre Marck respirar, era un hombre menudo y regordete con gafas de culo de vaso.


    —¡Hola, soy Lizbeth, la hija de Haley! —exclamó para que pudiera oírle.


    —Sí sí, vienes por el trabajo ¿verdad?


    —Sí —dijo Lizbeth mirando a un tipo que la empujó y que ni se disculpó.


    —Pues empieza, pero ya, te necesito.


    Liz rio y se acercó a una chica que parecía pérdida.


    —Hola, soy Lizbeth ¿puedo ayudarte?


    La chica la miró y le dio una lista de libros que necesitaba, ell intuitivamente fue buscando los libros uno por uno.


    Se acercó al mostrador y al ver toda la gente aglomerada le dio pánico, pero se subió encima con ayuda de Ashley, que permanecía en segundo plano, semi escondida, ojeando un libro erótico que encontró entre un montoncito que había hecho la gente.


    —¡A ver!, ¡a ver! —exclamó —si nos organizamos en una fila, aquí, mi jefe, les podrá cobrar ordenadamente.


    La gente obedeció e hicieron una fila, bastante larga, por cierto.


    Ashley le dijo que se iba a comprar los portátiles que necesitaban, Liz quiso protestar, pero Ashley la ignoró y salió de la librería.


    —Muchas gracias, Lizbeth, no sé qué hubiera sido de mí si no hubieras aparecido, Haley tenía razón, eres una niña muy espabilada; me sorprende siendo hija de quién eres —lo decía por Haley, que menuda pieza fue en su época—, no es que tu madre sea mala persona, la quiero mucho, pero menuda era a tu edad.


    —Sí, algo me han contado —sonrió—, voy a colocar estos libros, no te preocupes en decirme donde está su sitio que yo ya me apaño, así me hago con el sitio.


    —Sí, claro, sobra decir que estás contratada.


    Marck la miró agradecido y prosiguió cobrando a los pocos que quedaban. 


    Liz se hizo pronto con todo, había colocado casi todos los libros por secciones e iba ojeando uno de William Shakespeare, Romeo y Julieta, tan distraída que terminó tropezando y dándose un cabezazo con un chico.


    —Ay, perdón, no te he visto —dijo abrumada, el chico no es que fuera un Leonardo di Caprio ni un Brad Pitt, pero guapo era, ocultaba sus ojos bajo unas gafas y una gorra de béisbol de los Yankees de Nueva York, parecía tímido.


    —No pasa nada, yo también iba distraído —titubeó. 


    —¿Puedo ayudarte?


    Levantó la mirada y la miró, dejando a Liz apreciar el verde oliva de esos ojos escondidos tras esos cristales y de los que se quedó prendada ipso facto.              


    —No, gracias, ya estoy servido —enseñó el libro que portaba en la mano.


    Liz miró el libro y citó: 


    Tú contienes en tu mirada el ocaso y la aurora;


    Tú esparces perfumes como una tarde tempestuosa;


     Tus besos son un filtro y tu boca un ánfora que entornan al héroe flojo y al niño valiente.


    Charles Baudelaire.


    Un silencio se instaló entre ellos, ambos se miraron a los ojos, a Liz le bailaron las mariposas en el estómago y un nudo se montó en su garganta, se quedó por unos segundos sin respiración, a punto del colapso, reaccionó.


    —Buena elección. Por cierto, soy Lizbeth Montesinos.


    El Chico, rojo como un tomate y sudoroso, extendió la mano, no sin antes limpiársela en el pantalón.


    —Rhein Rogers.


    Bobalicones se miraron el uno al otro mientras agitaban las manos saludándose en el aire hasta que Ashley apareció para recoger a Liz, ya era hora de marcharse.


    Liz salió del trance y el chico se despidió.


    —¿Qué ha sido eso?


    —Que me he enamorao…—Suspiró.


    

  


  
    Los Hampton


    


    

  


  
    Capítulo 10


     


    El sol brillaba con fuerza, el cielo estaba despejado. «Azul, como los ojos de Blake», pensó Gianna, sonrió y dio un salto en la cama de Lily. 


    —¡Vamos, gandula! Arriba, hace un día precioso —dijo Gigi saltando sobre su amiga resacosa, se habían pasado toda la noche de fiesta. Apenas podía despegar los ojos.


    —Un ratito más ... —contestó Lily tapándose la cara con las sábanas, huyendo de la luz del sol—, estamos de vacaciones, plasta, duerme... —dijo envolviéndose en un capullo de nuevo entre las sábanas de algodón egipcio.


    —Venga, vamos, dormilona —sin dejar de saltar sobre su amiga. 


    Gigi estaba feliz, podían oírse sus risas desde la habitación de Blake, risas que resonaban en su oído como ángeles tocando el arpa. Gigi se dedicó a despertar a todo el mundo.  Estaba feliz. 


    Había dejado atrás todo lo sucedido con Hunter, Meghan... Tenía a su primo para ella solita y nada iba a empañar aquel verano antes de irse a la universidad. Aquel era el último verano y quería devorarlo. 


    Entró como un huracán en la habitación de Blake, abrió las cortinas y, como no, dio un brinco en la cama del pobre muchacho que solo quería dormir, él también había bebido más allá de lo que su cuerpo podía resistir. 


    Saltó en la cama sobresaltándolo y robándole el plácido sueño donde estaba sumergido.


    —Vas a romper la cama, deja de saltar —dijo Blake volviéndose a tapar con la sábana.


    Gianna, que no se daba por vencida, se subió encima de él, soplándole en el oído para molestarlo.


    —Déjame dormir, pesada ...  


    —O te levantas o te hago cosquillas, tú verás... —dijo la juguetona Gianna 


    —No —volvió a taparse con la sábana.


    —Levanta, Blake —exigió echada encima de la espalda de su primo—, ¡vamos! Papá ha preparado el yate para que vayamos a pasar el día. 


    —Gigi..., no me molestes, déjame dormir, te lo ruego.


    Dándose la vuelta cogió su almohada y la golpeó en la cara cogiéndola desprevenida.


    Gigi le miró remangándose las mangas. 


    —Con que estas tenemos…, pues prepárate. 


    Se levantó, cogió un almohadón de plumas que estaba en el sillón junto a la ventana y golpeó a Blake hasta que el almohadón se rompió y todas las plumas volaron por la habitación como si estuviera nevando.


    Los demás se unieron a la pelea de almohadas. Fátima, al escuchar el jolgorio, entró en la habitación quedándose petrificada al ver todas aquellas plumas en suspensión, los chicos, al ver la cara de la nana se inmovilizaron, sabían que les iba a caer una bronca. Fátima entró y, cogiendo la ropa sucia del baño de Blake, traspasó la nevada de plumas y antes de salir espetó


    —Si pensáis que las mucamas o yo vamos a limpiar esto, estáis muy equivocados.


    Salió de la habitación dando un portazo, todos se miraron unos a otros y todas las miradas terminaron en una sola dirección, Gianna


    —Ves lo que consigues con tus niñerías —regañó Rob.


    —Te hubieras quedado fuera, qué quieres que te diga, sosaina —dijo Gianna haciendo un montoncito en el suelo con las plumas que iban cayendo, sin embargo, Lily, tirada en el suelo, hacia un ángel de plumas.


    —Vamos, Rob, relájate, lo recogemos en un momento, no pasa nada, colega. Ven y haz un ángel de plumas conmigo, añade tu pluma aquí para que haya más.


    Todos rieron por el comentario de Lily.


    —No, con las tuyas ya hay de sobra — se defendió Robert saliendo de la habitación.


     


    Oswald, el cuidador de la casa, chofer, mayordomo y capitán del yate...— ese hombre era de todo, además del hombre de confianza de Thomas—, cogió lo que Fátima había preparado para que los chicos pasaran el día en el yate y las metió en el coche. 


    Camino al puerto, Blake vio que estaban preparando el velero de la familia de Hunter, no se podía creer que aquel cabrón fuera capaz de seguir a Gianna hasta aquí. Por lo que él sabía, sus padres se iban a ir de segunda luna de miel y él iba a trabajar todo el verano en el despacho de su padre. Intentó que Gigi no se diera cuenta y así fue. Estaba tan feliz que no quería que nada empañara la felicidad de su prima. 


    —¿Qué os parece si jugamos a verdad o reto? —espetó Lily dejando a todos sorprendidos.


    —No creo que sea buena idea —dijo Cloe.


    —Será divertido —dijo Gianna.


    —Venga, juguemos —dijo Rob dando un codazo a Blake.


    —Por una vez estoy con la enana —dijo Blake secundando a su hermana


    —Venga, no seas soso —dijo Gianna pasando una copa de ron que habían robado a sus padres.


    —OK, pero no preguntéis tonterías ni pidáis retos tontos ¿vale?


    —Qué débil eres, Blake —espetó Chloe resignada, se había quedado sola.


    —Venga, empecemos —Lily se frotó las manos y vació el contenido de la botella en un jarrón vacío que había en la cocina de yate—. Empiezo yo —giró la botella y paró justo enfrente de Rob —¿Verdad o reto? 


    —Verdad —dijo Rob. 


    —¿Es verdad que te enrollaste con Daniel Truman debajo de las gradas en la clase de deporte el mes pasado? —Chloe abrió los ojos como platos. Se había enrollado con él cuándo estaban en primaria y hubiera apostado a que Daniel no tenía nada de homosexual.


    —Verdad.


    —¡Qué! ¿En serio, Rob? —Chloe se sorprendió.


    —¿Qué pensabas, que Daniel era hetero? igual en primaria cuando salías con él te hizo pensar eso, pero que sepas que me tiraba los trastos. 


    —Jamás me lo hubiera imaginado. Qué fuerte y qué mal hermano, enrollarte con mi ex.


    —Vale, vale, esto es un juego —medió Gianna—, gira Rob —ordenó. 


    El turno de Chloe.


    —¿Verdad o reto? 


     —Reto —dijo pensando que su hermano no iba a pedirle nada extraño, prefería eso a lo que realmente Rob se moría por preguntar.


    —Vale…—pensó—. Súbete allí —señaló la mesa— y grita «soy una lesbiana reprimida y tengo hemorroides». —Chloe, ojiplática, fulminó a su hermano con la mirada y se quitó las gafas de sol que llevaba en la cabeza. Gianna y Lily se rieron tapándose la boca. Blake le miró extrañado, si no era verdad ¿qué más le daba subirse a la mesa y gritar esa mentira? Chloe giró la botella y quedó enfrente de Lily.


    —¿Verdad o reto?


    —Verdad.


    —¿Es cierto que por muchos años estuviste enamorada de Gigi y nunca te atreviste a decírselo?


    —se vengó por su risita. 


    Lily se quitó el pareo, iba a dejar con la duda a todos los presentes.


    Giró la botella, turno de Blake.


    Tembló, tenía miedo de lo que Lily fuera a preguntar, por todos era sabido que está loca no tenía pelos en la lengua. Eligió reto.


    —Dale un beso a Gigi… en la boca —Blake se puso rojo como un tomate pero aceptó el reto. Gianna se dejó, sus labios chocaron y lo que iba a ser un beso inocente se convirtió en un beso apasionado y húmedo que erizó los pelos de todos los presentes.


    —Vale, vale, ya está bien —interrumpió Chloe el apasionado beso, separándolos. Gianna se quedó paralizada, nunca la habían besado así, con esa pasión, pudo notar como sus pezones se endurecían y su vagina ardía humedeciéndose del calor. 


    Lily la miró pícara, ella se sonrojó y dio un trago a su copa Chloe se escandalizó y Rob flipó, daba por hecho que Blake se quitaría la camiseta como mínimo. Lily saltó y aplaudió vitoreando a su amigo. 


    —¡Ese es mi chico! —le revolvió el pelo. Blake giro la botella y volvió a tocarle a Rob. —¿Verdad o reto?


    —Reto —pensó que así ayudaba a su hermano a disimular que lo que había ocurrido antes no era más que parte del juego.


    —Besa a Lily.


    —¡Hecho! ven aquí, mi pimpollita —dijo gracioso a Lily a la que agarró besándola y metiéndole la lengua hasta la campanilla.


    —¡Oh, dios mío! Rob, acabas de hacerme pasar a la heterosexualidad, te amo —bromeó Lily. Todos se rieron, Rob giró la botella y, por fin, el turno de Gianna, ella eligió verdad. 


    —¿Es verdad que estás enamorada de tu príncipe sapo azul celeste de ojos intensos cuya cualidad es hacer galletas de jengibre? —El príncipe sapo azul celeste de ojos intensos cuya cualidad era hacer galletas de jengibre no era otro que Blake, así lo llamaba cuando jugaban a las princesas cuando eran pequeños, Lily se puso seria, no imaginaba que Rob hiciera esa pregunta, ¿por qué lo hacía? habían hecho un trato ¿por qué Rob rompía ese trato? Gianna se sorprendió, pero los grados de alcohol que recorrían su cuerpo y el beso que se habían dado encendieron la llama que ella intentaba apagar. «Esto no es más que un juego», pensó, se estaban divirtiendo, se convenció y lo dijo: 


    —Sí. 


    Blake la miró, se miraron, ella agachó la mirada.


    —Bueno, se acabó el juego, ya es hora de que volvamos a casa —cortó la tensión Chloe. 


    Cuando todos se hubieron ido Lily cogió a Rob y le espeto. 


    —¿Cómo has podido?


    —Lily, estoy harto de que estos dos anden así. ¿Sabes qué me dijo Blake?, me dijo que iba a conformarse con verla en ocasiones especiales ¿te lo puedes creer? 


    —Sí, Gianna me dijo lo mismo, pero debemos aceptar la realidad, son primos, Rob, esto no puede llegar a ningún sitio, cariño, por mucho que los queramos no puede ser, tienen razón.


    —No te reconozco, Lily, ¿de verdad piensas así? 


    —No, no pienso así, pero Gigi ya sufrido con lo de Hunter, que su amor por Blake no sea otro motivo para sufrir, solo intento protegerla.


    —¿Es verdad lo que dijo Chloe?


    —¿No sé a qué te refieres?


    —Lo sabes perfectamente.


    —Sí, Rob, pero ya pasó, fue una época y ya está ¿vale? No remuevas cosas, ahora mi atención está en otra persona, quiero a Gigi, pero la veo como lo que es, mi hermana, mi amiga, nada más.


    —Está bien, Lily, no volveré a sacar el tema, pero ¿algún día me contarás? 


    —Sí, pero ahora no. Te quiero, Rob.


    —Y yo a ti, puta loca lesbiana desquiciada. 


    —¿Venís o qué? Osvaldo nos espera fuera— entró Cloe avisando que ya venían a recogerles. 


    Los amigos salieron abrazados del yate, en el coche les esperaban el resto.


    Cuando llegaron a la casa se cambiaron y se prepararon para salir, eran jóvenes y tenían que disfrutar. Salieron a un pub que acababa de abrir, como eran los hijos de los Johnson nadie les podía decir que no, eran Vips, los Johnson eran una familia muy influyente, nadie les podía negar nada. Bailaron toda la noche, Rob conoció a un chico bastante atractivo, al principio le dio vergüenza acercarse a él, pues pensaba que era hetero, llevaba unos vaqueros y una camisa bastante elegante, sujetaba la copa con una mano apoyando los codos en aquella mesa alta, estaba solo. 


    —¿Te gusta? —preguntó Lily dándole un codazo en el estómago. 


    —¿Quién?, ¿de qué estás hablando? —dijo Rob pasándose la mano por donde le había dado y devolviéndosela con una colleja.


    —Del chico de la mesa, ese de allí, no te hagas el tonto. —Lily señaló atrevida, esa no tenía vergüenza ni miedo, le daba igual si molestaba a alguien. 


    —No seas maleducada, no señales —Rob bajó el brazo de Lily, muerto de la vergüenza se dio la vuelta en la barra dando la espalda al atractivo muchacho.


    —Vamos, te lo presento —insistió Lily. 


    —¿Cómo me lo vas a presentar, acaso lo conoces? —dijo Rob que se ancló a la silla, él no era tan atrevido como su amiga.


    —No, pero te lo presento —caminó Lily hacia el chico. 


    —Qué no, loca, igual ni es gay —dijo Rob agarrándola para intentar parar a aquella sinvergüenza.


    —Tú qué sabes, igual sí, y el que no arriesga no gana. Vamos, no seas tímido —agarró a Rob por el cinturón—. Ni se te ocurra escaparte, ¡vamos! —insistió la amiga. 


    —¡Qué no!... Lily, me da vergüenza —dijo Rob—. ¡Ay!, Lily, tú con tus cosas, ni se te ocurra ir a averiguar, que te conozco, que tú estás loca, maldita lesbiana.


     —Espera y verás lo loca que estoy.


    La amiga se alejó pícara, mirando a Rob que no sabía dónde meterse.


    —Ahora te lo traigo en bandeja de plata —susurró. 


    La extrovertida Lily se acercó al muchacho. 


    —Hola, ¿qué tal? 


    Saltó casi encima del pobre chico aquella loca. 


    —Hola —contestó el chico, que la miró de arriba abajo dando un trago a su copa, quiso ignorarla, pero Lily no era fácil de persuadir ni de amedrentar.


    —Me llamo Lily.


    Le dio dos besos.


    —Jordan —contestó el chico que parecía no interesarse por la chica, tampoco a ella le interesaba, pero aun así se quedó, se lo iba a servir como dijo, en bandeja de plata, a su amigo pues menuda era ella. 


    —¿Eres nuevo por aquí? —se quiso hacer la interesante.


    —Perdona, cielo, no quiero ser grosero, pero no me gustan las mujeres, lo siento, soy gay —el chico pensó que así la ahuyentaba.


    —¡Perfecto! yo también —rio Lily—. ¿Ves a ese chico de allí, el de la barra, el de los vaqueros rojos? Es mi amigo, es gay y le gustas —dijo susurrando al chico al oído sin cortarse un pelo.


    Jordan se sonrojó, él tampoco había dejado de mirarlo, le había llamado la atención desde que entró por la puerta del pub, pero no se atrevía a acercarse a él por miedo a que le rechazara, pensaba al igual que Rob de él, que era hetero. 


    —¿En serio?, no parece gay. —se extrañó, Rob era un chico muy atractivo que fácilmente se podía confundir. Las chicas lo perseguían como moscas, tenía el pelo castaño oscuro, era alto y atlético, sus ojos color miel no pasaban desapercibidos para nadie, ni hombre ni mujer, había heredado el porte de los Johnson, su piel morena no pasaba desapercibida.  


    —Ven, vamos, te lo presento. —cogió Lily al avergonzado chico por el atrevimiento de la chica que prácticamente lo arrastraba.


    Finalmente se hizo con la presa y como prometió, se lo sirvió en bandeja de plata.


    Los dos se encaminaron hacia la barra donde se encontraba Rob, que vio como la loca de Lily traía al apuesto chico y se moría de la vergüenza. Blake y Gianna, que estaban en una mesa sentados cerca de la barra, se partían de la risa viendo el panorama, Rob los miraba pidiendo ayuda, pero ellos solo sabían reírse.


    Rob notó que lo llamaban por la espalda, Lily le guiñó un ojo haciéndole una mueca con las manos, al final se lo había traído en bandeja como prometió.


    —Os presento, él, Jordan Richards y él, Robert Johnson. 


    Se saludaron, no sabían si darse la mano o dos besos, ambos estaban nerviosos, era evidente que ahí habían saltado chispas.


    —¿Qué tal? —preguntó Jordan avergonzado.


    —Bien.


    Rob no sabía dónde meterse. 


    —¿Eres de los Jonhson de Nueva York? —preguntó Jordan. 


    —Sí, mi padre es el hermano pequeño ¿los conoces? —preguntó Rob.


    —No personalmente, mis padres tienen negocios con ellos.


    —Qué casualidad, con quién no tienen negocios mi padre y mi tío —dijo Rob con ironía. 


    Lily estaba allí plantada observando la conversación y buscando a Chloe por el recinto, la había perdido de vista y tampoco quería sentarse con Blake y Gigi. Quería que esa noche los dos estuvieran solos. 


    —Bueno, yo os dejo —dijo a los chicos que ya estaban más relajados, la tensión de la presentación había desaparecido—. Acabo de ver a Chloe por ahí, ¡hasta luego!


     


    Finalmente, después de tanta búsqueda, dio con ella, la encontró enrollándose con un chico, a Lily se le montó un nudo en el estómago, pero se dirigió a su encuentro dispuesta a cortarle el rollo. Ella sabía que Chloe no tenía bien definido si le gustaban los hombres o las mujeres, pero tampoco iba dejar que jugara con sus sentimientos. 


    —¿Qué haces? —preguntó.


    Se plantó delante de la pareja, cogió a Chloe y la arrastró hacia la terraza del pub —¿Por qué me haces esto? 


    —Lily, te dije que… 


    No la dejó seguir.


     —Ya sé lo que me dijiste, podías cortarte un poco, ¿no crees? Estoy aquí— hizo un gesto como si ella no la viera haciéndose ver.


    —Bueno, ¿y eso que más da? las dos sabemos que no tenemos nada serio —dijo Chloe queriendo volver a entrar. Lily la paró. 


    —Me dijiste que me querías y que te diera tiempo para pensar y contárselo a Blake, te lo he dado, y tú te enrollas con el primer tío que encuentras —le dio la espalda y cruzó los brazos.


    —Por eso, estoy pensando, necesito saber si me gustan los hombres o tú. —quiso acercarse a Lily pero esta la rechazó. 


    —¡Eso es una gilipollez! Madura, no puedes ir por ahí besando gente para saber si eres gay o hetero, no tiene lógica, eso se sabe y yo sé que te quiero y me estás haciendo daño —estaba visiblemente afectada, a punto del llanto. 


    —Por favor, Lily, necesito tiempo, esto no es fácil para mí, estoy confundida.


    Lily asintió con la cabeza, estaba enfadada. 


    —Está bien, haz lo que te dé la gana, espero que te decidas por la heterosexualidad porque si te decides por mí, olvídalo.


     Lily se fue a buscar a Gianna, la vio muy ocupada charlando y riendo con Blake. No quiso molestar, sabía que su amiga quería estar a solas con él, se estaba armando de valor para confesarle su amor a su primo.


    —Simpática tu amiga —dijo Jordan a Rob. 


    —Loca, más bien. No le hagas mucho caso, está medio para allá. 


    Se rieron, estaba claro que se había roto el hielo entre los chicos. 


    Mientras, en la mesa, Blake sin querer puso su mano sobre el muslo de Gigi.


    —Perdona, no me he dado cuenta —se disculpó y preguntó— ¿Es cierto que te gusto?


    —No pasa nada, tranquilo, y… —pensó lo que iba a decir, quería gritarle que sí, que lo amaba, pero reprimió el sentimiento—. Te quiero Blake, pero siento decirte que no me gusta perder y no estaba dispuesta a quitarme nada de ropa, ya sabes cómo es Lily, con tal de verme las tetas es capaz de decir cualquier burrada.


    —Vaya, que decepción —hizo una pausa y cambio de tema—. ¿Estás bien de verdad o no quieres preocuparme?, lo que pasó con Hunter no es fácil de olvidar. Por mi parte quiero pedirte disculpas por la forma en la que me puse, pero es que ver a Hunter encima de ti intentando… ¡Joder! Me puso enfermo.


    —Lo sé, pero debes contener esas crisis de ira. Como te dijo el médico, la vida está llena de situaciones que no entenderás, pero has de aprender a controlar esos impulsos.


    —Lo sé y lo siento mucho, he vuelto a tomar el tratamiento.


    —Eso está bien, me quedo más tranquila.


    Gianna se levantó de la mesa y se colocó el vestido. Sonó una bachata y ella quería bailar, las piernas se le movían solas, su primo le sonreía, ella extendió el brazo hacia él y con una gran sonrisa preguntó:


    —¿Bailamos? 


    Blake se levantó encantado con la invitación de su prima.


    Todos los que allí se encontraban hicieron un coro alrededor de la pareja de bailarines que parecían profesionales. Absorbidos por la música, bailaban deshaciendo el mundo a su alrededor, ajenos a que eran el centro de atención. Estaban felices. Blake la agarró por la cintura, le daba vueltas… el brazo bajaba por su espalda cada vez más, el baile se hacía cada vez más intenso. Como si fueran imanes y se atrajeran el uno al otro, sus corazones latieron casi al unísono. Gianna hundía su cabeza en el pecho de su primo avergonzada por ese sentimiento que recorría sus venas abrasando cada rincón de su cuerpo. Sus miradas se anclaron y ya era oficial, aquellos dos estaban enamorados el uno del otro. 


    Chloe interrumpió el mágico momento.


    —¿Nos vamos a casa?, ya es tarde.


    Estaba cabreada por lo que Lily le había hecho y dicho. Lily, que la vio que interrumpía, dio un trago largo a su copa y literalmente secuestro a Rob a la pista de baile empujándola de un culetazo y se unió al baile con sus amigos, la demás gente se unió dejando a Chloe ahí en medio, sin saber dónde meterse. Blake y Gianna prosiguieron con su baile una canción tras otra; merengue, salsa, bachata…  


    A medida que avanzaban las horas la noche subía de tono, todos bebían y bailaban menos Chloe, que se había ido en taxi a casa. 


    Casi al amanecer, camino a casa en el coche, Gianna cruzó las piernas, no sabía cómo sentarse, la vagina le ardía, se había excitado bailando con su primo toda la noche y él también andaba con la sangre hirviendo, se tapó los pechos con el chal fingiendo que tenía frío, pero el termómetro del coche marcaba veintisiete grados aquella noche, su respiración se entrecortaba. Rob y Lily, borrachos, roncaban en el asiento trasero abrazados. Blake estaba excitado y apenas podía ver la carretera, notaba la excitación y la respiración entrecortada de Gigi y eso lo excitaba aún más, no dejaba de moverse en el asiento, la polla se le había puesto dura, deseaba llegar a casa y darse una ducha de agua bien fría, lo mismo que Gianna, que no se dio cuenta que Blake se había percatado que estaba excitada.


    Sin darse las buenas noches se metieron en sus respectivos cuartos. Lily ayudada por Gianna, porque no se mantenía en pie del pedo que llevaba encima, la metió en la cama y ella se fue directa a la ducha.


     Al otro lado del pasillo, Blake, que no conseguía pegar ojo, fantaseó con su prima. Notó como la polla se le endurecía metió la mano en su calzoncillo y se acarició, cerró los ojos, estaba a punto de hacerse una paja cuando notó que la puerta se abría poco a poco evitando hacer ruido, se hizo el dormido; pudo ver que era Gianna, presa de su excitación se desprendió de los prejuicios y metiéndose poco a poco en la cama de Blake, se colocó junto a él, 


    Se quitó su camisón quedándose desnuda y pasó su mano suavemente sobre la espalda de Blake, este abrió los ojos y se giró a mirarla, Gianna destapó el edredón y quitándose las braguitas se puso encima, quería que su primo le hiciera el amor, se inclinó y le besó en el cuello haciendo un camino hasta su boca con pequeños y dulces besos. Él respondió al beso invadiéndole la boca con su lengua. Ella lo recibió gustosa, gimió, y notó como la polla de Blake dura entre sus piernas, él la agarró por la cintura y le dio la vuelta poniéndose encima de ella, ciego de deseo, sin dejar de besarla la miró a los ojos, dispuesto a empalarla. Susurró:


    —Dime cuando quieras que pare. 


    Agarró agarrando su suave muslo, listo para entrar en ella.


     —No pares —dijo ella sin aliento.


    Él la penetro despacio, fue fácil entró sin dificultad, pero procuró no hacerle daño, con movimientos suaves, ella gimió al sentir como Blake se hundía en ella, lentamente. Arqueó la espalda ofreciéndole su cuerpo, él volvió a mirarla a los ojos, no podía creer que lo que tanto había anhelado estuviera pasando, se sumergió en su sexo, notaba el calor de su vagina y ella la dureza de su miembro moviéndose dentro de ella. Sentía que se quedaba sin aire por momentos, lo agarraba con fuerza, pidiéndole con su cuerpo que se enterrara en ella, quería fundirse con él, y él con ella. Cada vez con más fuerza la hacía suya, a Gigi le daba vueltas la habitación, de la excitación hizo que clavara sus uñas en la espalda de Blake, pensaba que se iba a romper en cualquier momento. Como en el puf mientras bailaban, se movían en perfecta sincronización, hasta correrse juntos. Aunque fue solo un momento, apenas diez minutos de sexo, ambos estaban agotados, los bailes y tanta excitación les había sobrepasado. Se besaron, no querían despegarse el uno del otro, ahí estaban, sobre la cama, abrazados sin mediar palabra. Ella posó su cabeza sobre su pecho notando como su corazón latía con intensidad, estaban sudorosos, agotados, exhaustos. Gianna miró a Blake.


    —Tengo que contarte un secreto que llevo guardando hace mucho tiempo —susurró al oído—, pero no se lo digas a nadie. 


    Él miraba el techo, incapaz creerse lo que acababa de ocurrir. Aquello con lo que tanto había fantaseado había pasado, era real, acarició la suave melena de Gianna. 


    —Cuéntame —dijo mirándola ahora a los ojos.


    —Estoy enamorada... de mi primo —anunció escondiéndose de su mirada. 


     Él la miró.


    —Yo también tengo un secreto... yo también.


     Volviéndose a besar, volvieron a amarse con mucha más pasión que antes. Ahora no había marcha atrás.
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    Capítulo 11


     


    —En serio, Ash, tengo que encontrar a ese chico.


    —Pero si tampoco era para tanto, normalito, del montón, como ese en la uni vas a encontrar tropecientos —se rio Ashley mientras se ponía la máscara de pestañas, habían quedado para salir con Jack, quieran presentarle a un amigo a Liz, a ver si se le quitaba la obsesión con el chico de la librería.


    —Ash, ¿tú sabes lo difícil que es conseguir a un chico de tu edad, que le gusten los libros y conozca a Charles Baudelaire? —cogiéndola de los hombros y agitándola sentenció—. No, no lo sabes.


    —Que sí, Liz, pero no puedes obsesionarte con alguien a quien has visto una sola vez, a ver, ya ha pasado ¿Cuánto?, ¿un mes?, ¿dos? 


    —Un mes, quince días —miró su reloj—, cuatro horas y cincuenta y seis minutos.


    —¿En serio llevas la cuenta? —preguntó sorprendida 


     Es verdad, no es que Rhein Rogers fuera un sex simbol, pero era de la clase de chicos que le gustaban a Lizbeth, inteligente y amante de los libros, porque todo aquel que lee a Baudelaire a la fuerza es amante de la buena literatura. 


    Liz salió del baño dando brinquitos cual gacela por el verde prado, dejando caer su cuerpo sobre la cama con los brazos extendidos, soltando un suspiro que hasta el mismo Cupido haría que se sintiese orgulloso del buen flechazo que le había dado a Lizbeth. 


    —Ash…, estoy enamorada —sentenció incorporándose, apoyándose en los codos y mirando hacia el baño donde Ash se preparaba y maquillaba—, no sé dónde o cómo lo encontraré, pero lo haré —volviéndose a tumbar en la cama preguntó:


    — ¿Crees que irá Harvard? Porque sí, está claro que tiene nuestra edad.


    —No lo sé, Liz, lo que sí sé, es que deberías dejar esa obsesión y conocer a más chicos, Chuck, por ejemplo…


    —¡Chuck! Olvídalo, le huelen los sobacos, es asqueroso. 


    —No seas exagerada, al pobre le sudan un poco de más los sobaquillos, pero no es para tanto.


    —¿Qué no es para tanto? Deberías ir al otorrinolaringólogo y que te eche un vistazo a esa napia que tienes, porqué tienes un problema, amiga.


    —¿Al oto… qué? —rio y se echó a su lado—. En serio, Liz, deberías conocer a más chicos, no sabemos si lo vas a volver a ver. Igual estaba de paso en la ciudad y nunca más en tu vida lo verás. 


    Liz miró a su amiga y suspiró: 


    —Tienes razón, pero ni de coña pienso enrollarme con Chuck mofeta. 


    Ambas rieron y se levantaron de la cama. 


    Ashley recibió un mensaje. Jack ya estaba esperándolas con Chuck mofeta, como Liz acababa de bautizar al pobre chico. No era guapo, pero tampoco era tan feo, solo tenía ese pequeño problema. Esta vez no se escaparon por la ventana, salieron por la puerta como dos señoritas. A Liam no le gustaba relación que su hija tenía con Jack, no es que fuera un chico muy ejemplar que digamos, era de buena familia, pero él dejaba mucho que desear y para el padre de Ashley no era suficiente para su niña. 
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    Capitulo 12


     


    —¿Dónde te metiste anoche, te estuve buscando por toda la casa? —preguntó Lily. 


    —No por toda la casa... —contestó sonriendo y escondiéndose bajo las sábanas. 


    —¡Gigi! Mírame… —la miró, tenía la cara roja como un tomate y una sonrisa que la delataba—¡No! ¿En serio? —Lily empezó a saltar en la cama— ¡Maldita zorra!, ¿En serio lo habéis hecho? —preguntó la amiga incrédula. No se podía creer que Gianna se hubiera atrevido a traspasar esa fina línea de la moralidad y el deber. 


    —Si y... —suspiró— ¡fue maravilloso! —gritó, sabía que Blake la oiría, su cuarto estaba pegado al suyo.


    —¿Qué pasa aquí?, ¿qué son esos gritos, par de locas?, no tenéis compasión por los demás, el resto de los mortales queremos dormir —entró Rob echándose las manos a la cabeza del dolor, tenía resaca, habían bebido más de la cuenta. 


    —¡Rob, lo han hecho! —dijo Lily emocionada. 


    —¡Shh!, Lily, no grites, cállate, nos van a oír... —advirtió Gianna.


    —¿Qué han hecho qué, quiénes? —peguntó Rob que andaba medio dormido y resacoso.


    —Blake y Gigi..., ya sabes, ¡chico! Qué no te enteras, despiértate ya —dijo Lily dando una colleja a Rob. 


    Rob se llevó la mano a la boca. 


    —¡No jodas! ¿En serio? —abrió los ojos como platos —¡Ay!, mi hermano, ¡por fin! —se alegró por su hermano. 


    Rob sabía que Blake estaba perdidamente enamorado de su prima, pero no se atrevía a dar el paso, en seguida acudió al encuentro de su hermano, fue directo al cuarto de Blake que, sentado en la cama, sonreía. Había escuchado el grito de Gianna y sabía que su hermano no tardaría en entrar para darle la enhorabuena. También quería saber cómo había visto a Gianna; si se había arrepentido, si aquello iba a ser la primera y la última vez. Quería saberlo todo, estaba emocionado y asustado al mismo tiempo, no sabía lo que iba a pasar entre ellos ahora. 


    —Por fin, ¡enhorabuena!, machote, ya era hora, cabrón —Rob se tiró en la cama arropándose con su hermano. 


    —Calla, no quiero que Chloe lo sepa. Ya sabes cómo es, por lo menos por ahora —Blake sabía que su hermana no iba a ver con buenos ojos esa relación, Chloe era demasiado correcta, o eso pensaba él, que todavía no sabía de las inclinaciones de su hermana, y tenía miedo, sabía que esa relación no le haría ninguna gracia, saber que sus primos se habían enamorado la horrorizaría.


     


    Aquellos dos parecieran volar en una nube de algodón después de la noche tan apasionada que habían pasado. 


    —Tranquilo… —haciendo un gesto de cremallera de su boca no saldría nada—. Me callo, punto en boca. 


    —¿Cómo está? ¿cómo la has visto? —preguntó inquieto Blake, por el grito de antes supuso que bien, pero quería oírlo de la boca de alguien que le había visto la cara. 


    —¡Feliz!, con la misma cara de idiota que tú, ¿cómo quieres que este? —se rio Rob mofándose de la cara de bobo de su hermano, no se le borraba la enorme sonrisa que se le había dibujado en la cara. 


    —No me lo puedo creer, Rob, estoy tan asustado, la amo tanto que no quepo en mí de lo feliz que estoy, por fin la he tenido aquí, entre mis brazos, amándola —dijo tirándose hacia atrás en la cama. 


    — ¿Asustado por qué, Blake? —preguntó el resacado hermano.


    —Somos familia ¿o se te ha olvidado? —recordó a Rob. 


     —Bueno, sí, pero cuando el amor llega, da igual la forma en la que llegue, tú solo abre el corazón —dijo Rob—. Llevas mucho tiempo amándola en silencio, no la dejes escapar por miedo al qué dirán, y mucho menos por Chloe, que ella también arrastra lo suyo, no es nadie para decir lo que tienes que hacer con tu vida y mucho menos con tu corazón. Sí, es nuestra prima, ¿y?, la vida es muy corta como para vivir con la cabeza metida dentro de un agujero. 


    —Me lo dice el que no quiere salir del armario —dijo al filósofo hermano que se había puesto romántico.


    —Lo mío es diferente, Blake, no tiene comparación, además, no falta mucho, he conocido a alguien —dijo Rob levantándose de la cama de Blake—, y bueno, me gusta. Por cierto, va a venir con nosotros hoy en el yate. 


    —¿El chico del pub? —peguntó. 


    —¡Sí! —contestó alejándose hacia la puerta.


    En la mesa, mientras desayunaban, no podían ni mirarse a la cara, sus padres se habían ido a desayunar al club de campo, casi siempre estaban fuera dejando solos a los chicos. Blake no quería que Chloe se diera cuenta de lo que estaba pasando entre ellos, aunque eso solo levantaría sospechas, siempre habían estado muy unidos y siempre bromeaban, jugaban en la mesa… 


    Gianna se dio cuenta que, por disimular, la iban a cagar. Actuó normal, como siempre, bromeando y robando el zumo de papaya que Fátima siempre preparaba a Blake —a ella no le gustaba la papaya, lo que sí le gustaba era molestarlo—, dando un sorbo a su bebida. Como pudo, le susurró que actuara normal, se le estaba notando. Estaba tenso y movía nervioso la pierna bajo la mesa.


    Chloe estaba al acecho, sabía que aquella mañana no era normal, algo había pasado, algo estaba cambiando e iba a averiguarlo. Chloe no era tonta, desde hacía tiempo había notado que su hermano miraba a Gianna de forma diferente, su súper protección se había convertido en celos hacía su prima, nada ni nadie podía tocarla. Ella, de alguna manera, sabía que Blake estaba enamorado de su prima, oía los murmullos entre Rob y él. Ellos pensaban que era ajena, pero no era así; lo sabía, y mientras estaba sentada en la mesa observó a los enamorados primos, sus gestos los delataban, por mucho que quisieran disimular era evidente que algo había pasado, lo que Chloe no podía imaginar era la envergadura. 


    Gianna le quitó una miga de pan a Blake de la boca. 


    —¡Gigi! —asustó a su prima, que se sobresaltó—. ¿Has sabido algo de Hunter? —preguntó rompiendo la paz que se respiraba aquella mañana. 


    Un silencio incómodo se instaló en la estancia que solo se veía interrumpido por el choque de los cubiertos con los platos y una sombra gris se posó sobre sus cabezas. Chloe rompió la magia y las sonrisas tontas de la pareja desaparecieron. Blake miró a su hermana fulminado con la mirada su sonrisa. Oír el nombre de su rival lo había bajado de la nube donde se encontraba flotando con Gianna, haciendo que su semblante cambiara.


    —No— Gianna paralizó la pierna de Blake, que la movía de arriba abajo frenéticamente por debajo de la mesa, para calmarlo. 


    —¿Cómo te atreves a pronunciar su nombre aquí, después de lo que hizo a Gigi?


    —Tampoco fue para tanto, estaba bebido, es normal, tantos meses de relación y sin sexo —sentenció Chloe quitando importancia al asunto. A ella también le había dolido que Hunter hubiera intentado violar a su prima, tenía que ver las reacciones de Blake y Gigi, para confirmar sus sospechas—. Eso enloquece a cualquiera —dijo. 


    Blake dio un golpe sobre la mesa sobresaltándolos y se levantó tirando la servilleta sobre la mesa como si quisiera romperla con ella. Rob siguió a su hermano, no sin antes echarle una mirada recriminatoria a su hermana melliza. Lily flipaba: 


    —¿Y esta de qué va? —preguntó. 


    —Te agradecería, por favor, que no nombres a Hunter en mi presencia, él y yo hemos terminado y no se hable más del asunto— sentenció Gianna enfadada, le había molestado ese comentario y no sabía al caso de qué, venía nombrar a aquel individuo.


     


    Chloe acababa de confirmar sus sospechas, se levantó de la mesa y abandonó el comedor. 


    —¿Crees que sabe algo? —preguntó preocupada.


    —No lo sé, pero por su reacción creo que algo se huele. No es tonta, ni tampoco una niña. Solo que me parecería muy hipócrita si se opusiera, ella no tiene nada que decir. Es más, tiene más que callar que ninguno aquí en esta mesa.


    —Lo sé, Lily, ¿crees que dirá algo? Y por cierto, ¿qué es lo que ha pasado entre vosotras?, ¿crees que no me he dado cuenta? —preguntó queriendo cambiar de tema, había notado lo callada e incómoda que estaba desde que Chloe apareció en el comedor. 


    —No creo, cielo, si quiere y respeta a su hermano no lo hará, y para satisfacer tus dudas. Tu querida prima se estaba enrollando con un tío anoche en mi puta cara.  —respondió Lily cabreada. 


    —¿Qué dices?, ¿en serio?, qué fuerte, ¿y qué te dijo?


    —Que estaba pensando… ¿te lo puedes creer?, es una niñata.


    —Sí, una niñata que te gusta… —haciéndole cosquillas a su amiga y haciéndola reír.


    —Sí, tía, pero eso no le da derecho a jugar con mis sentimientos —dijo cambiando la cara.


    —¿Quién juega con tus sentimientos? —entró Blake más tranquilo, no iba a dejar que el comentario malicioso de su hermana le bajara de su nube y volvió a subir en busca de su chica. Las dos se asustaron y se miraron, no sabían si decírselo.


     —Es mejor que se lo contemos, por si acaso.


    Ambas se miraron.


    —Por si acaso ¿qué? —Se sentó detrás de Gianna dándole un beso en el cuello y pasando su brazo por sus hombros.


    —Verás…, Chloe… no sabe si… —Hacía pausas. Gianna miró a Lily buscando su aprobación.


     Blake la interrumpió.


    —¿Si le gustan los hombres o las mujeres? A ver, que ya lo sé, no soy tonto y sé qué tú, maldita perra, te estas enrollando con mi hermana. —Se levantó dirigiéndose a Lily que se escondía bajo la mesa, jugando con Blake.


    —No me mates. —Reía mientras se escapaba por debajo de la mesa.


    —¡Ven aquí, no te escapes, perra! —exclamó, la agarró de la pierna y la empujó hacia él, poniéndose encima en el suelo.


    —Si te atreves a hacerle daño a mi hermana te mato —bromeó amenazando con su puño en su cara. Gianna se descojonaba al otro lado de la mesa.


    —Tranquilo, cariño, es Chlo la que lleva los pantalones —rio. 


    Gigi le lanzó un trozo de pan.


    —¡Maldita, ya verás cómo te coja! 


    Lily echó a correr detrás de Gigi que salió corriendo después de lanzarle el pan. 


     


    En el puerto junto al yate, ya esperaba Jordan, el chico que había conocido Rob en el pub. Hizo las presentaciones al resto de la familia, a Lily ya la conocía, y subieron al barco. Blake ayudó a Gianna a subir, se sonrojó y siguió intentando disimular delante de Chloe, aunque todo esfuerzo era en vano; ya lo sabía, no se lo había dicho nadie, ella se dio cuenta solita. 


     —Ya podéis dejar el teatro, eso dejarlo para nuestros padres, ya sé que estáis juntos —los dos se miraron extrañados por su reacción. 


    —¿Y no tienes nada que decir? Desahógate —dijo Gianna. 


    —¿Qué quieres que os diga? que no me gusta, que es una aberración lo que estáis haciendo, que es un pecado y Dios os va a castigar, pues sí, todo eso... pero allá vosotros y vuestras conciencias —dijo Chloe santiguándose. Blake cogió aire, se relajó abrazando a su chica dándole un beso en la boca y soltó una indirecta a la supuesta santa. 


    —Sí, tú muy santita ¿no? —espetó a su hermana que se ruborizó. En el fondo sabía perfectamente que ella no era ninguna santa. Enseguida se achantó por el comentario de su hermano y no se dignó a rechistar, se apartó de los demás.


     El teléfono de Chloe sonó, era Hunter, buscó un sitio para hablar sin interrupciones.


    —Hola, cuñado, ¿cómo estás? —preguntó Chloe. 


    —Bien, Chlo, he visto tu llamada perdida ¿Le ha pasado algo a Gigi? ¿ella está bien? —preguntó Hunter.


    —Hunter, ¿vas a venir este verano a los Hampton? 


    —No lo sé. Chlo, no quiero incomodar a Gianna ¿supongo que ya sabes lo que pasó? —preguntó Hunter esperando que Chloe le recriminara, pues sabía que esta quería mucho a su prima y esperaba que lo insultara o despreciara, pero no fue así.


    —Lo que pasara entre vosotros es cosa vuestra, Blake no tenía que haberse metido —dijo Chloe sorprendiéndolo.


    —Pero cuéntame, ¿querías decirme algo?


    —¿Te acuerdas aquella vez que me preguntaste si mi hermano sentía algo por Ginna que no fuera solo amor de primos? —insinuó.


     —Sí, me acuerdo y recuerdo que me dejaste claro que no, ¿qué pasa?, me estás asustando —empezó a preocuparse.


    —No debería decirte esto, pues respeto a mi hermano y amo a Gigi, ella es más que mi prima, es mi hermana y no me parece bien lo que está haciendo, ¿no sé si me entiendes? —dijo Chloe con cierto misterio. 


    —¿No te entiendo? habla claro de una vez —Hunter ya estaba nervioso, él sabía o sospechaba que Blake miraba a su prima con otros ojos y temía el día que se revelara contra sus sentimientos fraternales hacia ella.


    —Están juntos, Hunter —le confirmó sus sospechas—, es asqueroso, yo no puedo permitir que esto ocurra, sería una vergüenza para la familia. Tienes que hacer algo para evitar este desastre, los quiero, pero no puedo permitir que esto vaya a más.


     Hunter, al otro lado del teléfono, se quería morir de los celos, le temblaban las manos, su semblante cambió, se empalideció, empezó a maldecir a Blake, se le había montado un nudo en la garganta, tenía ganas de llorar, se podía esperar cualquier cosa de Ginna, pero aquello no, eso le acababa de clavar un puñal en el corazón, se quedó unos segundos en silencio, no sabía que decir.


     —Hunt, ¿estás ahí? haz algo o esto será un desastre, te tengo que dejar, viene alguien, y no digas que te he llamado yo. 


    Chloe colgó la llamada, en ese momento entraba la pareja agarrados de la mano, que enseguida se soltaron al ver como Chloe ponía los ojos en blanco, detrás de ellos iban Robert y Jordan seguidos de Lily. Todos se sentaron en el sofá de cuero blanco que había alrededor de la mesa, cogieron sus mimosas y planearon ir por la noche a ver los fuegos del cuatro de julio a la playa. Lily permanecía callada, observando a Chloe. Sabía que algo estaba tramando, la conocía bien, aquella repentina aceptación de la relación de sus primos no era real, la apartó pidiendo un permiso a Sam, el acompañante de Chloe. 


    —Ven aquí, tú y yo tenemos que hablar —dijo Lily. 


    —¿Qué quieres ahora, Lily? —intentaba escaparse, temía que quisiera hablar de lo que había pasado anoche. 


    —¿Qué estas tramando? Sé que algo tramas y sé que esto no te hace ninguna gracia, como digas algo, Chloe, te juro que …


    Interrumpió a Lily. 


    —Me juras que… —se le encaró. 


    —Como digas algo… te vas a enterar, te estoy vigilando. 


    Lily la dejo allí, casi llorando. Chloe sabía que había hecho mal llamando a Hunter, pero no iba a permitir que Gianna y Blake se salieran con la suya, no podían tener una relación por muy inocente que fuera, era un incesto y sería una humillación para sus padres si se llegaran a enterar de aquella locura, porque eso es lo que era, una completa locura. Lily quiso advertir a la pareja y fue en su busca. Se los encontró besándose y llenándose de caricias y arrumacos. Se veían tan felices, sonriéndose el uno al otro, diciéndose cuánto se amaban, que la amiga reculó. No pudo ir a advertirles de sus sospechas, no quería estropear aquel momento tan mágico que estaban viviendo. Sonrió al ver a su amiga tan feliz. Se emocionó, por un momento quiso confiar que Chloe no diría nada, pero ya era tarde.


     


    ***


     


    Hunter se quedó con el teléfono en la mano un buen rato, sentado sobre su cama. Las lágrimas se le escapaban de los ojos. Gianna lo era todo para él, a pesar de su reputación y que hacia lo que venía en gana con otras chicas. Ella era intocable, era su talón de Aquiles y se revolvía de la rabia al saberla en los brazos de Blake. Solo imaginársela besándose con él le mataba de la rabia, y qué decir de saberla en su cama haciendo el amor, algo que él había deseado desde el primer día que empezaron a salir. La había respetado todos esos meses, hasta aquella fatídica noche. Recordó y dio un puñetazo a la pared enfadado consigo mismo, si no hubiera bebido tanto, si se hubiese controlado, hoy hubiera sido otra cosa. Tiró el teléfono hacia el espejo que se hizo añicos. El ruido de los cristales alertó a su madre que estaba en la cocina, subió al cuarto de Hunter asustada, pensando que le había pasado algo a su hijo.


    —Hunter, cariño ¿éstas bien?, ¿qué ha pasado? —preguntó la madre preocupada, mientras veía los cristales en el suelo —¿estás bien, hijo?, ¿te has hecho daño? —mirando que estuviera bien—. ¿Qué has hecho?, ¿qué pasa? —Hunter abrazó a su madre. 


    —La perdí, mamá, la perdí —lloriqueó como un niño pequeño en los brazos de su madre. 


    —¿Qué has perdido? ¿el qué, cariño? ¿no te entiendo? —dijo agarrando la cara de su hijo y mirándolo como una madre mira a su hijo abatido de dolor, con pena, pero a la vez con asco. Le dio una bofetada, no soportaba ver a un hombre llorar y mucho menos a su hijo—. Deja de llorar ¡los hombres no lloran y tú eres un Santos! —Hunter miró horrorizado a su madre sujetándose la cara —A ver, cuéntame qué pasa, ¿a quién has perdido?


    —A Gigi, mamá, ¡Dios! ¿Qué voy a hacer?


    Daba puñetazos a la pared de la rabia. 


    —Primero… ¡Te calmas, Hunt!, por favor, no creo que sea para tanto, Gianna te quiere muchísimo, cariño, sea por lo que sea que estéis pasando, sois jóvenes, las parejas discuten, pelean, es normal —dijo la madre que después lo cogió y lo sentó en la cama.


    —¡No, mamá, tú no lo entiendes! —Hunter ya no sabía a qué más golpear, estaba rabioso —Ella y Blake—. Se echó a llorar otra vez, la madre lo volvió a abofetear.


    —Mira, hijo, déjate de llantos absurdos, sécate esas lágrimas, haz la maleta y vete a los Hamptons. Habla con ella, no me importa lo que haya pasado, ni lo que tengas que hacer, solo me importa que tú estés bien. Toma, ven a coger las llaves, nosotros iremos más tarde, además, tenemos que ir, Thomas invitó a tu padre a una cena dentro de una semana allí en su casa, por lo que más quieras, no termines esa relación con Ginna, nos jugamos mucho. 


     


    La madre de Hunter tenía sus planes organizados alrededor de su hijo y Gianna, no podía permitir que esta se le escapase a su hijo, cuando oyó eso de «Ella y Blake» le hirvió la sangre y aunque no dijo nada, alentó a su hijo a ir tras ella.


    

  


  
    Capítulo 13


     


    Todos estaban en la playa, esperaban a los fuegos artificiales. Rob sacó unas cervezas de una nevera portátil dio una a cada uno. Gianna y Blake estaban abrazados, sentados en la arena encima de una vieja manta de cuadros escoceses que habían encontrado en la camioneta de Osvaldo, que se la había prestado a los chicos pues ese era un día festivo y no trabajaba, se la prestó para que pudieran ir los fuegos, porque Nick, Thomas y Caitlin estaban en el club de campo celebrando el cuatro de julio con sus amigos.


    Los fuegos iluminaban el cielo. Hunter observaba la escena desde su todoterreno, furioso.


    Aparcó el coche, se bajó, cogió aire y se acercó sigilosamente. Chloe le vio y gritó su nombre. Gianna se asustó y se separó de Blake, al que le sentó como una patada en el hígado la llegada de Hunter. Gianna miró a Blake con las manos en la boca, sorprendida por tan repentina aparición, no se lo esperaba. Lily miró a Chloe y en seguida supo que ella había tenido algo que ver, sus sospechas sobre lo que tramaba no iban mal encaminadas «seguro que ha sido ella», pensó Lily. «¡Qué cabrona!», se dijo en sus adentros. 


    Hunter se acercó a Blake y extendió la mano para saludarlo pero este se dio la vuelta y miró hacia Gianna que permanecía allí pasmada, no sabía cómo reaccionar, nadie allí lo recibió, a excepción de Chloe que se acercó a él. 


    —Hunter, qué sorpresa ¿qué haces aquí?, te hacía en Nueva York —dijo Chloe disimulando, para ella no era ninguna sorpresa que se hubiera presentado allí. 


    —Pues ya ves, he venido a pasar el cuatro de julio con mi chica —dijo tímidamente entre dientes mirando a Gianna—. ¿Podemos hablar? —preguntó. Gianna miró a Blake pidiéndole permiso con la mirada, este ni reaccionó, estaba demasiado enfadado y se alejó. 


    —Sí, claro…—reaccionó—. Vamos allí —se alejaron—. ¿Qué haces aquí, Hunter? No quiero verte, hemos terminado, ¿te crees que lo que pasó la noche del baile se me ha olvidado o crees que soy como esa putas con las que te acuestas? Estás muy equivocado si crees que vas a llegar aquí, con tu cara de no, yo no fui, pensado que te voy a recibir con los brazos abiertos —espetó muy enfadada, tenía ganas de abofetearle. 


    —Mi amor, por favor, escúchame solo un momento y te juro que si tú no quieres que esté aquí, me iré, te lo juro —dijo agachándose y agarrándola de la cintura, levantó su barbilla para que lo mirara a los ojos—. Sé que lo que hice no estuvo bien, lo sé y no sabes cuánto he sufrido por ello. Todos estos días me he estado maldiciendo a mí mismo, pero necesito que me perdones, no puedo vivir sin ti, mi vida es un mierda, no soporto estar lejos de ti y menos que me odies. Es verdad que estaba borracho. Estaba ansioso por estar contigo; me comían las ganas de hacerte el amor esa noche, no estuvo bien que intentara forzarte, lo sé, no sabes cuánto me arrepiento de eso, pero entiéndeme, te amo tanto, Gigi, por favor, dame una oportunidad. No me dejes, porque me muero sin ti, princesa.


    Gianna no sabía cómo reaccionar, era verdad que lo que hizo no estuvo bien, aquella no era la forma, pero ahora estaba con Blake y lo amaba, no lo iba a dejar así como así, por su cabeza no pasaba dejarlo. Se moriría antes de hacerlo. 


    —Lo siento, Hunter, pero no puedo volver contigo, me hiciste daño, me humillaste, no puedo perdonarte —aquellas palabras se le clavaron a Hunter en el alma como puñales, pero no iba a darse por vencido tan fácil.


    —¿Qué es lo que hay entre tú y Blake? —preguntó—. Os he visto desde el coche y me ha repugnado lo que he visto. ¿No será verdad que tú y él estáis…?, ¿os habéis acostado? ¡Dios! si es así yo … —no podía ni imaginárselo, Gianna lo miraba y en esa mirada le confirmaba todo lo que le estaba preguntando, y más—¡No podéis estar juntos! —exclamó—, sois primos, es asqueroso, además, aunque pudierais; es imposible porque no sabes algo que me han dicho. 


    —¿Qué vas a inventar, Hunter? si estoy o no estoy con Blake es mi problema, no el tuyo —sentenció. 


    —No me invento nada, pero los chicos dicen que Meghan está embarazada —dijo como dejando caer que el supuesto hijo que esperaba fuera de Blake. 


    —Y me vas a decir que el hijo que espera es de Blake ¿no? No me lo creo, eso es mentira —dijo segura, pero con cierta duda, los había visto aquella noche tener relaciones bajo las gradas—, ese niño puede ser de cualquiera, además, Blake usa precauciones, así que no puede ser. 


    —Usará precauciones contigo, pero es evidente que con Meghan no las usó —a Hunter no le gustó decir eso, pero se tragó la rabia y lo soltó. 


    —¡Cállate, Hunter! No sigas mintiendo, no voy a volver contigo ni aunque se caiga el mundo —dijo con seguridad. 


    —Está bien, no me creas, pero cuando pase lo que ha de pasar, no digas que no te lo advertí.


     Hunter se fue, se montó en su coche y salió a toda pastilla de ahí. Sentía que quería matar a Blake. 


    Blake cogió a Gianna con fuerza. Rob y todos los que allí se encontraban estaban incómodos por la llegada de Hunter. No se había quedado con ellos, pero les había destrozado la noche, todos se fueron hacia la camioneta. 


    Rob se despidió de Jordan que al ver la cara de su hermano, no se atrevía a dejarlo solo; lo tranquilizó y le dijo que apoyara a su hermano. Lily no quería ni mirar a Chloe, sabía que ella había sido la culpable de lo que acababa de ocurrir. 


    —¿Ya estás contenta? —dijo pasando por su lado y dándole un empujón con el hombro, esta ni la miró pues ahora le invadía la culpabilidad. Blake conducía, estaba furioso, Gigi intentaba calmarle con la mirada, sabía que la aparición de Hunter le había sentado mal. No iba a dejar que eso le afectara, ella quería estar con él, no con Hunter. No sabía cómo reaccionar, quería llorar de la impotencia.


    Al llegar a la casa vieron que sus padres todavía no habían llegado.


     Blake arrastró a Gianna a su habitación. Ella no opuso resistencia. Lily la miró dándole ánimo.


    —¿Qué te ha dicho ese cabrón? –—preguntó Blake. 


    —Nada, lo que me haya dicho no importa, yo quiero estar contigo, Blake. Te amo.


    Esas palabras consolaron al chico que ya se temía lo peor, la besó apasionadamente, la empujó hacia la pared; mientras la besaba, le subía la falda, se pegaba a ella. Gianna respondía al reclamo de sexo que le estaba pidiendo. Le quitó la camiseta y ella se quitó la suya. Él hizo un camino de besos desde su cuello, pasando por sus pechos para terminar en su sexo. Arrodillado posó su pierna sobre su hombro y se sumergió a saborear el néctar de su placer. Gianna podía sentir el calor húmedo de su lengua devorándola y emitió un ligero gemido ahogado, lo agarró por el pelo y obligándolo a hacerla suya lo guio hasta la cama y se extendió en ella ofreciéndole su cuerpo. Mientras se tocaba y pellizcaba los pezones él se quitó los pantalones, liberando su pene, se puso encima de ella abriéndole las piernas y la envistió con fuerza, sus estocadas eran lentas pero vigorosas. Gianna parecía romperse con cada estocada, intentaba no gritar, pero era inútil, el placer la embriagaba, giró la cara y mordió la almohada evitando que sus gemidos pudiesen oírse. Blake la obligó a mirarle a los ojos


    —Dime que me amas ¡dímelo! —exigió.


     —Te amo —dijo entre gemidos, casi sin aliento.


    Al escucharla, Blake se encendió y la envistió de forma brutal haciendo que Gianna perdiera el miedo a que pudieran oírla y gritó cuando el orgasmo tocó a la puerta de su paraíso, haciendo que Blake la acompañara en ese clímax en el que los dos estaban atrapados.


     Esa noche durmieron juntos, Gianna se percató que Blake no había tomado precauciones esa noche, se había corrido dentro de ella y eso la hizo pensar en Meghan y en lo que le había dicho Hunter. Por mucho que quisiera ignorarlo, el pensar que Meghan esperaba un hijo de Blake la torturaba, sin embargo, ella no dijo nada, se calló. 


    Por la mañana se levantó y se fue a su cuarto en busca del consuelo en su amiga. No había dormido en toda la noche mirando a Blake. Rogando que el embarazo de Meghan fuese mentira. 


    —¿Qué ha pasado, Gigi? aunque os he oído, no te creas… —preguntó Lily.


    Gianna rompió a llorar. 


    —Está embarazada —dijo entre llantos.


    —¿Quién está embarazada? —preguntó, no quería saberlo. Lo intuía. 


    —Meghan —contestó. En ese momento entró Chloe en el cuarto. 


    —¿Qué has dicho? —preguntó y exigió. — ¿qué es lo que has dicho, Gigi?, habla —Gianna salió corriendo bañada en llanto. 


    Bajó las escaleras y en ese momento sonó el timbre de la casa, Fátima abrió y se sorprendió por la repentina visita. Se frenó en seco al ver quien era. Meghan con su madre, una mujer bastante maleducada que parecía furiosa. 


    —¿Dónde está ese cabrón que ha dejado embarazada a mi hija? —la mujer montó tal escándalo que Nick y Yanelis la oyeron desde el comedor, donde estaban desayunando. Salieron enseguida a ver quién daba aquellas voces. Gianna observaba desde el final de la escalera, Lily y Chloe se sumaron al oír las voces.


    —Disculpe, Yanelis, no lo he podido evitar —se disculpó Fátima. 


    —No pasa nada, Fátima —dijo Caitlin —¿Qué haces aquí, Dayana? 


    —¿No me vas a dejar pasar? —preguntó con cierto aire chulesco—. Esto no es una visita de cortesía, tu hijo Blake ha dejado embarazada a mi niña y exijo que se haga responsable de esto.


    Blake apareció, al ver a Meghan se quedó blanco como la cera sin saber cómo reaccionar a la sorpresa. Ella lo miró con la cara llena de lágrimas.


    —¿Cómo dices? —dijo Yanelis atónita mientras miraba a Blake que no se podía creer lo que estaba ocurriendo. Se detuvo al lado de Gianna en la escalera, ella volvió a subir las escaleras, se quería morir, Lily la siguió.


    —¿No oyes o te haces la tonta? —dijo Dayana. 


    —Disculpa, Dayana, tú no puedes venir a una casa decente como está pegando voces y exigiendo nada y mucho menos en ese estado, te tranquilizas y hablamos —dijo Nick que había escuchado las voces desde el comedor y había salido acompañado de su hermano Thomas—. Aquí ha tenido que haber un malentendido, mi hijo jamás haría algo así —aseguró mirando a Meghan que seguía sin mediar palabra. 


    Meghan y su madre entraron en la casa. Nick las dirigió hacia el salón. Todos se sentaron en los sillones.


     Chloe fue a llamar a su hermano Rob que estaba con Gianna. Lily tenia a la prima abrazada, desconsolada, llorando. Miró a su hermana, no hicieron falta palabras, se supo que Chloe no era bienvenida, así que bajó sola al encuentro de su familia. 


    —¿Es verdad, Meghan, estás embarazada? —pregunto Nick a la muchacha que, con la cara llena de lágrimas, asintió. Nick miro a su hijo —y tú, hijo, ¿qué tienes que decir a todo esto?


    Blake no sabía dónde meterse, solo pensaba en Gianna, en qué estaría pasando ahí arriba. Lo único que quería era acudir a su encuentro. 


    —No sé qué decir, papá, no sabía nada —contestó a su padre y miró a Meghan —¿es cierto? ¿por qué no me has llamado antes de venir aquí? 


    —Encima el niño se pone digno —dijo Dayana con ironía. 


    —Sin ofender, por favor —dijo Yanelis que no salía de su asombro por lo que estaba pasando. No podía ser, Blake era un niño muy responsable, eso no podía estar pasando.


    —Vamos a ver, hija… —dijo Nick—, y no te ofendas, no es mi intención, sé que tú y mi hijo salís de vez en cuando, pero tú, ¿estás segura de que es de Blake el hijo que esperas?


    —¡Pero bueno!, encima faltando el respeto a mi hija, ¿pero vosotros os creéis que con todo el dinero que tenéis podéis insultar a la gente y faltarles al respeto? Si yo contara de qué forma habéis conseguido lo que tenéis otro gallo cantaría


    —¡Cállate! No dices más que tonterías y estas borracha.


    —¿Qué yo digo tonterías?


    —No se trata de eso, Dayana, disculpa a Yanelis —habló Thomas que todo este tiempo había permanecido en segundo plano, no quería inmiscuirse en los problemas de su hermano, pero era de su sobrino del que se estaba hablando y esto ya lo había vivido antes y con la misma Dayana. Cuando eran jóvenes quiso achacarle que él era el padre de Meghan, estaba enamorada de él y habían tenido un affaire en su día—. Igual no ha sabido expresarse, entiende que esto nos ha sorprendido, pero creo que esto es asunto de los chicos y deben tratarlo ellos solos. ¿Por qué no los dejamos para que hablen? —dijo invitando a su hermano y a su mujer a salir. 


    —Está bien…, Meghan, no tardes, te espero en el coche.


    Dayana salió de la casa seguida por Thomas que la acompañó al coche.


    Los padres de Blake hicieron lo mismo. Los dejaron solos en el salón.


    Arriba, Gianna no dejaba de llorar. No podía con aquel dolor, salió corriendo y bajó las escaleras. Blake vio lo afectada que estaba y quiso salir tras ella pero Meghan le frenó. 


    —Deja que se vaya, tenemos que hablar —dijo Meghan deteniendo a Blake.


    —¿En serio estas embarazada? eso es imposible y lo sabes. 


    —Pues ya ves, estoy esperando un hijo tuyo —dijo cogiéndose la barriga con la mano y acariciándola—. Apenas tengo un mes, fue en la noche del baile ¿lo recuerdas?


    Blake se llevó las manos a la cabeza, se dio la vuelta y se maldijo.


    —Sí, me acuerdo, pero no creo que te hayas quedado embarazada así de fácil. 


    —Esas cosas ocurren —dijo Meghan—. Ya está hecho, ¿qué vamos a hacer, amor? —dijo Meghan acariciándole el pecho —Yo no puedo criar a este hijo sola. 


    —No lo sé, déjame pensar —dijo Blake, él era un muchacho responsable y asumía sus errores con facilidad, pero esta vez no era así, estaba con Gianna y no pensaba dejarla por nada del mundo, aquello era una prueba de la fuerza de su amor, tenía que pensar con claridad lo que iba a hacer, no iba a tomar una decisión así a la ligera, tenía bien claro que para él Gianna era lo primero. 


    —Está bien, nos quedaremos en el hotel del pueblo, ya sabes mi teléfono, no tardes en pensar —dijo acariciándole la cara. 


    Gianna corría sin rumbo, se acordó de lo que le dijo Hunter y acudió a su encuentro. Lo buscó en su casa, pero no estaba allí, alguien le dijo que estaba en el velero y un trabajador de la casa de Hunter la acercó hasta el puerto. Allí estaba, con unos pantalones de lino blanco remangados en los tobillos, descalzo y sin camiseta, se podía apreciar su torso escultural,


    Gianna se quedó mirando a Hunter mientras hacía fuerza con una cuerda, sudoroso, colocando la vela del barco en su sitio, se secó la frente y vio que Gianna le estaba observando, a Gianna le pareció sexy esa escena, verlo allí sudoroso le había excitado un poco, Hunter no estaba nada mal, era un chico guapo y atlético, pero no era Blake. Ambos se miraron, ella se dirigió hacia él despacio, verlo así le había impactado y recordado que hace poco era él el que la ponía.


     Hunter se bajó de un salto del velero para acudir en su encuentro. 


    —Tenías razón —dijo—, está embarazada, acaba de venir con su madre a reclamar a Blake el embarazo. 


     


    Hunter abrazó a Gianna y la miró a los ojos.


    —Te lo dije, amor —ella también lo abrazó—, lo que haya pasado entre tú y Blake tiene que acabarse, yo estoy dispuesto a perdonarte, porque te amo y no quiero perderte —dijo Hunter llevándosela al pecho sudoroso. 


     


    Podía sentir su olor a hombre y por muy extraño que pareciera, aquella situación la excitaba. Hunter se había comportado como un miserable en el baile, pero la nueva situación había borrado algo de su rencor hacia él, se quedaron un rato abrazados, ella no podía creerse que Hunter la quisiera de tal manera, hasta el punto de perdonar que se hubiera acostado con Blake y haber pensado por un instante que ella y su primo pudieran haber tenido algo. El embarazo de Meghan le venía a recordar que su relación estaba prohibida, que no podía llevarse a cabo, así que decidió perdonar a Hunter, él la besó en la boca, metió su lengua dentro de su boca, se pegó a ella, Gianna notó que Hunter la deseaba, se dejó llevar e hicieron el amor.


    Hunter estaba feliz, por fin había tenido a Gianna como él había soñado y anhelado tanto tiempo. Le enfurecía no haber sido él el primero, sin embargo, no le importó, ya nada importaba, había recuperado a su princesa. 


    Gianna se vistió, se dispuso a irse cuando Hunter la paró.


    —No te vayas todavía, por favor —dijo tendido en la cama sujetándole la muñeca con ls polla todavía dura.


    —Me tengo que ir, Lily está en casa y ya sabes cómo es, he salido sin decir nada, me estarán buscando, pero esta noche voy a tu casa —dijo a su novio dándole un beso. 


    —Esto significa que hemos vuelto —preguntó


    —Sí —dijo inclinándose a darle un beso. 


    —No, yo iré a tu casa, quiero hablar con Thomas. 


    —Está bien, pero, por favor, no te enfrentes a Blake ¿vale? —dijo, sabía que Hunter estaba molesto por lo que había ocurrido entre los primos y sabía que no era un chico que dejara las cosas pasar así de fácil. 


    —Lo que tú digas, princesa, me visto y te llevo a casa —dijo y se vistió sin dejar de mirarla, verla allí después de haber hecho el amor le hacía sentir aún más enamorado. 


     


    Hunter aparcó en la entrada de la casa, en la ventana del piso superior Blake esperaba ver llegar a Gianna, jamás se imaginó verla salir de coche de Blake, se enfadó y bajó deprisa a su encuentro. 


    —¿Dónde estabas?, ¿qué hacías con Hunter? —atosigaba a preguntas muerto de los celos, ella no contestaba, era como si él no estuviera allí, lo ignoraba—. ¡Contéstame, Gigi!


    Giró, lo abofeteo y subió corriendo las escaleras. Lily la esperaba arriba, había visto como también había llegado con Hunter.


    —¿Qué has hecho? —pregunto Lily.


    —Hunter y yo hemos vuelto —contesto seria, sin mirar a la cara de su amiga, sabía que esta le recriminaría por tan enorme error.


    —¿En serio, Gianna? No hagas eso, no sabemos si el embarazo de Meghan es real, tú sabes que esa zorra haría cualquier cosa por estar con Blake, no seas tonta —le dijo la amiga—, estoy segura de que Chloe tiene algo que ver con todo esto, no me huele bien, me huele a trampa. Reacciona. 


    —No, Lily, yo los vi follando la noche del baile, todos ya saben que Meghan está embarazada —dijo rota de dolor. 


    —Cuando te refieres a todos ¿te refieres a Hunter? —preguntó—, pero piensa, reacciona. Primero llega Hunter de sorpresa, y para rematar Meghan, son demasiadas casualidades. Te está manipulando, a ti y a todos, menos a mí, claro, a mí no me vende esa moto.


    —Déjalo, Lil, se acabó, esto ha sido muy bonito mientras duró —dijo con voz temblorosa—, pero se acabó.


    Blake entró en el cuarto exigiendo a Gianna que le dijera qué había pasado. Los celos se lo estaban comiendo, pero ella ni siquiera lo miraba. Lily le invitó a salir, no iba a conseguir nada, así lo estaba empeorando, le dio una palmadita para tranquilizarlo y dejarle ver que ella se ocupaba. Mientras tanto, Rob discutía con Chloe al otro lado del pasillo. 


    —¿Has sido tú, verdad, tú has montado todo esto? —recriminó a su hermana.


    —Pero ¿qué dices?, ¡tú te has vuelto loco o qué? —contestó Chloe —¿crees que haría algo así? 


    —Te creo capaz de todo, lo que sea, para tapar la supuesta honra de la familia, eres igual que mamá, desde el principio no te gustó la relación de Gigi y nuestro hermano, estoy seguro. Me parece injusto, aquí la única que puede hacer lo que le dé la gana eres tú, si papá y mamá supieran… 


    —Deja de decir tonterías, yo solo llamé a Hunter, de lo de Meghan y su embarazo no sabía nada. A mí tampoco me hace gracia que esa puta vaya a tener un hijo de nuestro hermano, pero es lo que hay —dijo.


     Blake escuchó cuando Chloe dijo que ella había llamado a Hunter, entró en la habitación echo una furia,  quiso pegar a su hermana, pero Rob lo paró. 


    —Eres una zorra, lo peor, no te basta con jugar con los sentimientos de Lily, ahora con los míos, eres… te odio, me has destrozado la vida —dijo Blake llorando a su hermana. 


    —Lo siento, Blake —intentó disculparse, no se esperaba que su hermano reaccionara así. En ese momento se sintió lo peor, ver a su hermano así de abatido y a punto de pegarle le impactó. 


    —¿Has visto lo que consigues? —recriminó Rob yéndose a consolar a su hermano. 


    Blake no dejaba de llorar, lloraba como un niño pequeño, con rabia, se ahogaba en su propio llanto. Rob no tenía palabras para consolarlo así que lo único que pudo hacer fue abrazarlo, en la otra habitación también estaba Gianna llorando, aquel piso de la casa era el muro de las lamentaciones, los dos amantes lloraban inconsolables y entre las dos habitaciones, una Chloe que se maldecía a sí misma por haber llamado a Hunter. Sin embargo, en piso de abajo permanecían los padres ajenos a lo que acontecía en el piso de arriba. Fátima subió a dejar unas sábanas y vio a Blake roto del dolor en los brazos de su hermano y se acercó a él.


    —Mi niño, si la amas, lucha por ella, no dejes que esto tan bonito que ha crecido dentro de vosotros muera. 


    Rob se sorprendió, no tenía ni idea que Fátima se había dado cuenta del amor que había nacido entre su prima y su hermano y Blake la miró lanzándose a abrazarla en busca de consuelo.


    

  


  
    Capítulo 14


     


    Hunter tocó a la puerta, le abrió Osvaldo que le informó que el señor Jonhson lo esperaba en el despacho, entró. 


    —Buenas noches, Thomas —saludó estrechando la mano de su suegro. 


    —Buenas noches, Hunt ¿Qué tal todo por la oficina, todo en orden?


    —Sí, señor, todo en orden. Le traigo unos papeles que me encargó mi padre que le entregara —respondió Hunter.


    —Muchas gracias, Hunt, eres muy aplicado. Patrick debe estar muy orgulloso de ti ¿ya has visto a Gianna? 


    —Sí, anoche en los fuegos —miró a Thomas y pensó. Dudó, pero lo dijo—. Señor, si me permite, me gustaría pedirle la mano Gianna en matrimonio. ¡Claro!, si ella acepta. 


    Thomas se sorprendió y levantó la mirada de los papeles que le acababa de traer.


     —Aún no sois muy jóvenes, ¿no prefieres esperar a acabar la universidad? —dijo Thomas. 


    —Esa es la idea, pero me gustaría pedirle ya la mano y que sea oficial nuestro compromiso, si a usted no le importa —dijo Hunter. 


    —Sí, sí me importa. Sois demasiado jóvenes para pensar en matrimonio.


    —Lo sé, señor, pero quería decírselo antes a usted. Antes de decírselo a Gigi.


    —Pues ya tienes mi respuesta y es no.


     


    Al salir del despacho vio a Gianna salir de la cocina con un vaso de agua en la mano, acababa de llegar de correr. Al final de la escalera estaba Blake, que los observaba. Se miraron los unos a los otros, Gianna quedó justo en medio. Blake y Hunter se miraban de tal manera que se podía cortar la tensión con un cuchillo. Parecían dos machos alfa a punto de disputarse a la hembra. 


    —¡Estás aquí, ardillita! —dijo Thomas saliendo del despacho y cortando la tensión—. ¡Blake! ¿Qué haces ahí plantado como un pasmarote?, tus padres te están buscando.


    Blake asintió y fue al encuentro de sus padres, pasando por en medio de la pareja, demostrando a Hunter que él estaba ahí, que no iba a bajar la guardia. Hunter no respondió a la provocación, había hecho caso a su chica, no quería enfrentamientos. 


    —¿Qué te parece si esta noche salimos a cenar y a tomar algo nosotros dos solos? Hace mucho que no lo hacemos y … —poniéndose rojo como un tomate abrazó a Gianna por la cintura—, hablamos de lo que pasó, te debo una disculpa.


    —Me parece bien —aceptó la invitación—, y sí, tienes razón, tenemos que hablar. 


    —Antes tengo que hacer algo importante en el pueblo, te recojo en una hora —informó. 


    —Está bien —Gianna le dio un beso y se despidió. 


    Hunter quedó mirando como subía las escaleras tímida y lentamente.


    —Nos vemos en una hora —dijo mientras subía coqueta las escaleras. Lo que había pasado entre ellos esa tarde había hecho el efecto que Hunter quería, volvía a tener a su princesa en sus redes.


    En el pueblo, en un bar, estaban Dayana y Meghan, esperaban algo o a alguien. La camarera sirvió un vaso de coñac a la madre y una cerveza a Meghan. Se abrió la puerta del establecimiento y por su umbral apareció Hunter que se sumó a la mesa de las mujeres. Se pidió una copa de whisky escocés. 


    —¿No eres muy joven para beber? —dijo Dayana. 


    Hunter sacó de su bolsillo un sobre bastante abultado. Meghan lo abrió, vio el fajo de billetes que contenía, hizo un gesto de satisfacción y se lo dio a su madre que contó los billetes y se mostró satisfecha.


    —Bueno, encantado de hacer negocios con vosotras, todo ha salido a la perfección y antes de lo que esperaba —dijo Hunter bebiéndose de un trago la copa, orgulloso porque el plan hubiese salido a la perfección. Sabía que si Meghan decía que esperaba un hijo de Blake, Gianna se apartaría y se refugiaría en sus brazos. 


    —¿Ya estás contento? ya tienes a tu princesita de nuevo en casa. 


    —Así es, la reina ya está en el castillo —dijo alardeando.—, pero tú no te vayas todavía, aún te queda una cosa que hacer y además, recuerda que tienes que esperar la contestación de Blake, esta noche voy a llevar a Gianna a cenar, le voy a pedir matrimonio y después iremos al pub, quiero verte allí con Blake 


    —¿Matrimonio?, ¿seguro que querrá casarse contigo? —La madre de Meghan se levantó de la mesa, no tenía nada que ver con los asuntos de su hija, había echado el ojo a un hombre en la barra y se dirigió hacia allí, dejando a Hunter y Meghan hablando.


    —Estoy seguro de que aceptará —dijo convencido—. Bueno, yo ya me voy, te veo en el pub.


    Gianna se preparó para salir con Hunter. Se puso un vestido rojo ajustado, que poco dejaba a la imaginación y que le sentaba como un guante. Se recogió el pelo por un lado, dejando caer su larga melena negra, se puso tacones altos y se pintó los labios rojo pasión, estaba preciosa. Miraba por la ventana esperando a que llegara Hunter, no quería que la vieran salir de la casa, y mucho menos Blake. Lily, que la observaba incrédula, no podía creerse que su amiga renunciara al amor de su vida por algo que no se sabía con certeza, cualquier cosa se podría esperar de Meghan. 


    —Sigo pensando que es una locura —espetó Lily.


    —Ajá.


    —¿En serio te crees que Meghan está esperando un hijo de Blake? Yo no lo me lo creo, ese bebé podría ser de cualquiera si es que lo está.


    —Podrías dejar el tema, Lil, ya he tomado una decisión, voy a volver con Hunt y no quiero oírte hablar de lo que me hizo, si estuvo bien o mal.


    —Estuvo mal y lo sabes. No sé cómo piensas maquillar esto, pero lo que te hizo no merece ni que le devuelvas el saludo.


    —Lil…, en serio, déjalo.


    —¿Y Blake? ¿qué vas a hacer con Blake? ni siquiera te has dignado a ir a ver cómo está, ni pedirle ni una sola explicación. Creo que tiene derecho a defenderse, ¡vamos!, es mi humilde opinión.


    —¡Joder, Lil! ya te he dicho que los vi follando esa misma noche, y no es que Blake estuviera en sus cabales, algo se metió, sino mira cómo se puso después.


    —Gigi…, si hubiera tenido una puta arma, hasta yo le hubiera pegado un tiro. 


    —Lily, se acabó, no quiero volver hablar de esto, lo que ha pasado entre Blake y yo ha sido muy bonito, pero se acabó, somos primos hermanos. Esto ni siquiera debió empezar y mejor que acabe ahora, antes de que nos hagamos más daño.


    —Lo que tú digas.


    Lily, resignada, se dio la vuelta en la cama y se enfundó en las sábanas.


    Chloe entró a la habitación. Quería pedirle disculpas a su prima pero no se atrevió. Gianna la ignoró, volvió a mirar por la ventana y vio llegar el Audi de Hunter; el que solo sacaba para ocasiones especiales. Salió deprisa, ignorando a su prima y los ruegos de Lily, a los que hizo caso omiso.


    De poco le sirvió salir a toda prisa de la casa, Blake había oído todo desde la habitación, la siguió, pero fue inútil, lo ignoró. Abrió la puerta de la casa y salió, recibió a su novio con un beso, él la cogió en volandas, mirando triunfal a Blake que los observaba desde la puerta, quería demostrarle que le había ganado. Se había quedado con la chica. Le dio una vuelta para ver lo guapa que se había puesto para él y le abrió la puerta del Audi.


    En el restaurante, el metre los llevó hasta su mesa, sobre ella, un ramo de rosas rojas. El metre prendió las velas. Gianna admiró las rosas, le agradeció el gesto a su chico con un beso y colgó su bolso a un lado de la silla. Hunter, que estaba feliz y sonriente, pidió una botella de vino fino, les sirvieron las copas. 


    —Vaya… ¿y todo este derroche? —preguntó Gianna adulada por tanto despliegue de romanticismo.


    —Lo mejor para mi chica —dijo Hunter. 


    —No hacía falta tanto. Esto es mucho, Hunt.


    —Nada es demasiado para ti, cariño, si pudiera bajarte la luna te la ponía aquí, encima de la mesa —dijo acariciando la cara de su sorprendida. 


    —Tú siempre tan exagerado, no cambias —dijo acomodándose en la silla.


    —¿Yo exagerado? No, ya te he dicho que todo esto no es nada, tú te mereces esto y más —agachó la cabeza—, y mucho más después de lo que hice, me siento muy avergonzado por mi actitud, no sé qué me paso. 


    —Eso ya no importa, sé que te he dicho que hablaríamos del tema, pero para serte franca, no quiero hablar de ello, eso ya pasó, lo único que importa es que ahora estamos tú y yo aquí, los dos disfrutando del momento, ¿vale? —cogió la barbilla de su chico—. Hunt…, te amo.


    Hunter se emocionó. Acercó su silla a ella y la besó en los labios, asaltándole la boca con su lengua y saboreándola.


    —Y yo a ti, mi vida. Te amo mucho, mucho.


    Gianna le enmarcó la cara con las dos manos y sonrió.


    —¿Vas a llorar? 


    —Perdón, mi vida, perdóname, te juro que no volverá a pasar, te lo juro.


    Tras dedicarse mimos y arrumacos, cenaron. Cuando ya había pedido la cuenta un violinista se acercó a la mesa. Hunter hincó rodilla sacándose del bolsillo un precioso anillo de diamantes y preguntó: 


    —Gianna María Jonhson De la Rosa, ¿quieres casarte conmigo?


    Ella lo miró sorprendida y emocionada. Nada de lo que había pasado en ese mes había pasado, lo había borrado de un solo plumazo.


    —Sí, sí, sí quiero —dijo emocionada abrazándose a Hunter que aún estaba en el suelo arrodillado—. Te amo Hunt, te amo —se autoengañó.


    —Gigi, me haces tan feliz, te amo.


    Después de la cena se fueron al pub a festejar su compromiso, los dos empezaron a beber chupitos de tequila brindando. Blake, Chloe, Lily y Rob junto con Jordan entraron en el momento que Hunter levantaba un vaso, invitando a todo el mundo a brindar por su prometida, estaba pletórico. Blake se paralizó, quiso correr a pegar a Hunter pero Rob y Jordan lo pararon, Chloe corrió junto a su prima para felicitarla. Lily negó con la cabeza mirando a Gianna que agachó la mirada, a ella no podía engañarla. En ese momento entró Meghan en el pub, se acercó a Blake por detrás y le tocó el hombro, él se giró y la saludo con dos besos, aunque estaba en shock reaccionó dejando su rabia y sus celos. Apartó a Meghan y salieron.


    —Por lo que creo ya tienes una respuesta —dijo Meghan. 


    —Sí, así es, pero no es la que esperas. Me haré cargo del embarazo, pero no me casaré contigo si es lo que esperas —dijo a Blake dejando a la chica atónita. 


    —¿Ah, no…? —preguntó. 


    —No, estoy enamorado de otra persona y no voy a renunciar a ella, te repito, me haré cargo del embarazo, pero nada más —aseguró Blake dejando claro que no quería nada con ella. 


    —Enamorado de otra y, ¿se puede saber de quién? —preguntó Meghan, aunque ella ya sabía la respuesta quería que se la dijera el personalmente. 


    —Eso no te importa —dijo Blake. 


    —¿De Gianna, verdad? ¿Crees que no lo sé? También sé que le pediste a David que pusiera algo en la bebida de Hunter, ¿o me equivoco?. No creo que a Gigi le haga mucha gracia que lo que le pasó con su novio fuese culpa tuya.


    —¿Me estas amenazando?


    —No, simplemente te aviso y el que avisa no es traidor.


    Blake la agarró del cuello y la estampó contra la pared.


    —Sí abres esa bocaza, que no sirve nada más que para chuparla, te mato y esto no es una advertencia, es una amenaza.


    Meghan empezaba a asfixiarse y Blake la soltó. Ella cogió aire y tosió agarrándose el cuello y lo miró a los ojos: 


    —Algún día se te bajarán esos humos de superioridad, por alguna razón Santos te defiende y, la verdad, no lo entiendo porque al que tendría que defender es a Hunter que es su sangre.


    —No me provoques, Meghan, o puede irte muy mal. 


    —Los mejicanos ya saben que fuiste tú quien que desvió la ruta.


    Blake volvió a cogerla por el cuello y la miró con rabia, pero la soltó.


    —Zorra…


    —¡Se van a casar, ya lo has oído! —dijo viendo que su amenaza no hacía el efecto que ella quería. 


    —Para eso falta mucho todavía, y Gianna y yo nos vamos a Boston, así que tendré mucho tiempo para hacerla cambiar de idea —aseguró Blake muy seguro de sí mismo. 


    —No cantes victoria, Blake, Hunt no va a permitir que se la vuelvas a quitar, es capaz de hacer cualquier cosa con tal de tenerla a su lado —dijo Meghan compadeciéndose de Blake a la vez que advertía. 


    —Eso ya lo veremos. 
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    Capítulo 15


     


    El día se presentaba soleado, era agosto y hacía calor. Liz se abanicaba con un abanico que se había traído de España, uno que se había comprado con su abuela el fin de semana que fueron a visitar a una amiga de Margot a Sevilla. La librería estaba vacía, ni un alma ni un ruido, solo el del ventilador que giraba de un lado a otro sin dar ni una pizca de aire. Marck se había tomado el día libre y había dejado a Liz encargada de la tienda. Estaba tan aburrida que puso la radio, se había traído el CD de una de sus artistas favoritas Céline Dion y puso su canción favorita, I´m alive. Se subió al mostrador, cerró el abanico e hizo como si fuera un micrófono poniéndose a bailar y cantar y a imaginarse que estaba en un estadio lleno de gente y que ella era la cantante, se soltó el pelo revolviéndoselo, se iba viniendo arriba a cada segundo que la canción iba sonando en la vieja radio de Marck. Cuando se halló en el clímax de la canción y esta acabo, oyó unos aplausos. Miró hacia la puerta y ahí estaba él. El chico por el que había suspirado estos dos meses desde que lo vio por primera vez en el pasillo de poesía. 


    —Oh, Dios, qué vergüenza, pensarás que estoy loca —dijo bajándose del mostrador y colocándose bien el short que llevaba puesto, se le había metido por la entrepierna cuando se apeaba del mostrador.


    —No, no. No sientas vergüenza, cantas muy bien.


    Liz, roja como la grana, agachó la mirada.


    —No te creas, mis padres tienen un par de denuncias por alteración del orden gracias a mis vecinos a los que les molestan mis berridos.


    Rieron al unísono, a Liz le pareció una risa hermosa y suspiró, seguido de un silencio en el que ambos se miraron a los ojos.


    —Ay, perdona —dijo Liz saliendo de ese bucle en el que se habían metido—. Venías a buscar algo, ¿verdad?


    —Sí, la verdad es que me aburro como una ostra y tengo todos mis libros en Nueva York y, bueno, buscaba algo nuevo.


    —Ajá, entiendo —pensó y recordó—. ¡Pues estás de suerte! nos acaba de llegar esta novela de Miguel Delibes ¿lo conoces? —preguntó mientras cogía un ejemplar del montoncito que tenía a un lado—. ¿Te gusta la novela histórica?


    —Me gusta de todo, no tengo prejuicios a la hora de leer.


    Liz le extendió el libro.


    —Pues este te va a gustar El hereje de Miguel Delibes, yo ya me lo leí—. Sonrió.


     Rhein le echó un ojo a la sinopsis mientras Lizbeth le hacía una breve reseña del libro.


    —Me gustó mucho, ¿sabes? Es una indagación de las relaciones humanas en toda su complejidad, con un canto apasionado a la tolerancia y la libertad de conciencia. También es la historia de unos hombres y mujeres que luchan consigo mismos en el mundo que les ha tocado vivir. Habla también de las pasiones humanas y los resortes que las mueven.


    —Muy interesante —dijo Rhein frunciendo el ceño.


    —Sí, sí, yo me lo leí en un día, es un retrato del Valladolid, España, de la época de Carlos V.


    —Me gusta, me lo llevo.


    —Te va a encantar, estoy segura.


    Liz se puso detrás del mostrador y le cobró el libro regalándole un marcapáginas. En un principio dudó si apuntarle su teléfono en él, pero desistió, no quería parecer una fresca. Rhein la miró y sonrió, quería decirle algo, pero no se atrevía.


    —Gracias por la recomendación.


    —De nada, un placer.


    Rhein enfiló hacia la puerta, puso la mano en el picaporte dispuesto a salir y algo lo detuvo. Se giró.


    —Si te invito a un helado, ¿pareceré un fresco?


    Liz soltó una carcajada y se tapó la boca.


    —No, por Dios, yo iba a escribirte mi número en el marcapáginas.


    Rhein rio y soltó la puerta.


    —Entonces, ¿puedo invitarte a un helado?


    —Sí, claro —no dudo ni un momento—. Cierro la tienda, que ya es hora, y nos vamos.


    —Vale —dijo sonriente—. Te espero fuera.


    —OK, salgo en un momento.


    Liz no podía creer que el chico por el que había suspirado todo este tiempo y que ya había dado por perdido, la hubiera invitado a tomar un helado. Le temblaban hasta las pestañas de la emoción que la embargaba. Había fantaseado con ello todo este tiempo, pero jamás se habría imaginado que pudiese ocurrir de verdad. Hizo las cuentas de la ventas del día, que no era mucho, lo guardó en la pequeña caja fuerte y cerró la tienda.


    —¡Ya estoy! —dijo sobresaltando a Rhein que había abierto el libro incapaz de esperar a llegar a casa mientras la esperaba—. ¿No has podido aguantar, eh, viciosillo?


    —No, la verdad es que me has dado una reseña tan buena que no he podido evitarlo, soy un vicioso, lo sé, lo reconozco —dijo entre risas.


    Giraron la esquina y se sentaron en una pequeña terraza de una heladería.


    —¿Cuál quieres? 


    —Pues no sé. Elígelo tú.


    —Vale, es lo justo, tú me has elegido la lectura y yo te elijo el helado, espera.


    Rhein se acercó al pequeño mostrador. Liz se quedó observando como pedía los helados anestesiada, como en una nube, él le gustaba de verdad, nunca había sentido algo así por un chico, es más, se planteó la idea de estar enamorada; tenía mariposas revoloteando en el estómago, con una sensación de mareo permanente que le hacía parecer flotar en una nube de algodón y se le hacía un nudo en la garganta cada vez que se imaginaba devorando esos labios carnosos que tenía. Sí, tenía todos los síntomas. Estaba enamorada. Suspiró.


    —Aquí tiene usted, señorita, su helado un dulce lácteo de vainilla, caramelo y nueces de macadamia.


    —Mmm…, qué buena pinta.


    Liz cogió su helado e hincó la cucharilla de plástico mientras él la observaba. La estaba poniendo nerviosa.


    —¿Qué?


    —Prueba —dijo impaciente.


    —Voy.


    Introdujo la cuchara, cogió una buena cantidad y se lo metió en la boca. Cerró los ojos para sentir el sabor del helado recorrer toda su cavidad bucal y dar tiempo a sus papilas gustativas a procesar ese sabor.


    —Jo-der, está buenísimo, nunca había probado un helado así —volvió a introducir la cuchara y se llevó una buena cantidad a la boca mientras que Rhein la miraba sonriente.


    —Está buenísimo, esto y un buen libro y dejo de existir.


    Liz rio.


    —Ya somos dos —dijo metiéndose otra cucharada en la boca—, deberíamos hacer un club de consumidores compulsivos de helado y literatura —rio—, te robo la idea.


    —Hecho —exclamó Rhein orgulloso, nunca había conocido a una chica que le gustara tanto la literatura como a él y que, además, devorara ese helado tanto o más que él.


    —En serio, está buenísimo y es un buen plan: helado y literatura. Y bueno, dime, ¿qué haces aquí en Boston?, creo que has dicho que eras de Nueva York antes en la librería.


    —Sí, voy a estudiar en Harvard, ¿y tú, de donde eres? porque de aquí no, eso seguro.


    —No, soy española, de Barcelona y yo también voy a estudiar en Harvard, qué casualidad ¿no? ¿Tu primer año?


    —Sí, Derecho.


    —No me digas, yo también.


    —Sí, qué casualidad ¿Crees en las casualidades? 


    —La verdad es que no sé qué creer, prefiero llamarlo destino —dijo metiéndose otra cucharada de helado.


    —Puede ser… —dijo pensativo y mirándola como si quisiera hacer un retrato de ella. 


    —Mi yaya dice que en la vida no existen las casualidades, que todo está conectado, que desde que nacemos tenemos un camino trazado y que somos nosotros mismos los que decidimos si ir por aquí o por allá. Como ella, que llegó de Cuba a Barcelona a casarse con mi yayo.


    —Espera, ¿Cuba? Tu abuela es de ¿Cuba?


    ―Si, y mi yayo, los dos. Bueno, mi yayo se crio en Nueva York.


    —No jodas, mi familia también es cubana. Y ¿de qué familia? igual conozco a alguien.


    —No, no lo creo, mis bisabuelos salieron de Estados Unidos hace ya muchos años y no tenían más familia. Montesinos, pero no creo que te suenen de nada.


    —Pues no, nada. Ahora vas a decirme que no crees en las casualidades.


    —No, no creo —rio—. Sabes que es muy pronto para decirlo, pero creo que estábamos destinados.


    —Puede ser, pero tu teoría no la compro.


    Liz abrió la boca y puso los brazos en jarras.


    —Ya me la compraras, ya. Oye, ¿qué tal si te invito yo ahora a comer a un mejicano que hay por aquí? Claro, si no tienes nada mejor que hacer, lo digo porque como dijiste que te aburrías como una ostra…


    —Encantado, cuando quieras, tengo que venderte la teoría de la casualidad y no voy a darme por vencido.


    Liz rio y le dio un par de golpecitos en la espalda diciendo: 


    —Estas apañado, a mí no me vende ni un chino. 
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    Capítulo 16 


     


    Desde el pub los chicos no hablaban. Apenas se dirigían la palabra. Lily se había ido, no podía ver cómo su mejor amiga tiraba por la borda su vida para comprometerse con Hunter. La quería demasiado. No soportaba ver aquella falsedad, ella sabía que Gianna no amaba a Hunter, y lo del supuesto embarazo de Meghan no se lo tragaba. 


    Blake parecía un muerto viviente. Desde la última noche que había pasado con Gianna —antes de todo explotase—, no se habían hablado ni visto. Apenas se cruzaban por el pasillo y cuando lo hacían no se miraban a la cara. Gianna pasaba más tiempo con Hunter que en casa, escapaba de las miradas de Blake, de los intentos de acercarse a ella. Ni siquiera dormía allí. Se escapaba por las noches para pasarlas con Hunter.


     Rob andaba con Jordan de arriba abajo, se habían hecho inseparables y su relación iba viento en popa. Iba dejando miguitas de pan para que su padre se fuese haciendo a la idea de que tenía un hijo gay. Chloe se encerraba en su habitación presa de la culpabilidad y del dolor que había ocasionado a su hermano y a su prima. Aunque Gianna no le dio más importancia, Chloe era incapaz de acercarse a ella. Aquella noche, los padres de Hunter; Patrick y Steffany, habían venido a cenar a casa de los Jonhson, querían ayudar a su hijo a convencer a Thomas para que les diera su bendición. Se había negado en rotundo a ese compromiso. Incluso a Gianna, que era la niña de sus ojos a la que no podía negarle nada, le había negado pensar en casarse con Hunter, no le prohibió salir con él, pero sí le pidió que esperaran, que eran demasiado jóvenes. Para nadie era un secreto la rivalidad de Thomas con su tío Santos, actual pareja de Katherine; la que tampoco puso impedimento para ese compromiso, para ella lo importante era que Gianna fuese feliz y si lo era con Hunter, pues adelante.


    Gianna se empezó a sentir mal, se puso pálida y se desmayó. 


    Todos se preocuparon. Yanelis pasó un trozo de servilleta empapada en whisky por la nariz de Gianna, reaccionó y llamaron al médico de la familia. Rob ayudó a Hunter a subir a Gianna a la habitación su tía, preparó la cama para echarla, era evidente que no estaba bien. El médico entró en el cuarto y salió a los diez minutos. Todos esperaban nerviosos el diagnóstico. 


    —¿Es grave? —preguntó el padre preocupado. 


    —No, no se preocupen se le pasará —dijo el médico. 


    —Pero ¿qué tiene, doctor? díganos —intervino Nick. 


    —Nada, lo que tiene se le pasará en unos meses —todos se miraron extrañados—, está embarazada —confirmó el doctor.


    Todos se quedaron sin palabras. Todas las miradas se dirigieron a Hunter, que no sabía cómo reaccionar. Estaba feliz al pensar que iba a tener un hijo con el amor de su vida, pero temía la reacción de Thomas, este le miró y aunque se veía afectado por la noticia, comprendió que su hija ya era mayor de edad y por lo menos, estaban ya comprometidos oficialmente, solo que ahora debían casarse antes de lo esperado. La cara de Blake empalideció, se sintió mareado y se sentó en una silla ayudado por Lily, que había visto como la cara de Blake se desencajaba. Se sujetó la cabeza escondiéndola entre las piernas, un doloroso nudo se le estaba formando en la garganta. Quería llorar. Se incorporó tragándose las lágrimas que amenazaban con inundar su rostro. Lily quiso acompañarlo, pero él se negó y desapareció.


    —Bueno, hijo, a lo hecho pecho, a casaros, mejor que os caséis ahora, todavía falta un mes para que os vayáis a la Universidad, pero ahora con esto, supongo que mi hija se quedará cerca de casa… —insinuó Thomas a un Hunter que luchaba con el sentimiento de jolgorio que invadía su ser. Iba a ser padre, el amor de su vida iba a darle un hijo. Se contuvo por respeto a Thomas que lo miraba de una forma que, si en ese mismo instante tuviera un revolver en las manos, le hubiera pegado un tiro. Había mancillado a la niña de sus ojos, su única hija.


    Gianna estaba hecha un mar de lágrimas, no se hacía a la idea que dentro de su cuerpo crecía un ser que no tenía culpa de la torpeza de su madre por no usar precauciones, no quería tener ese bebé y podía meterse en lo zapatos de Meghan, ahora sentía lo que ella sentía, su hijo no podía quedarse sin su padre. Se había replanteado la idea de casarse con Hunter, amaba demasiado a Blake, había vacilado con la idea de romper con él y, una vez instalados en el piso de Boston, reanudar su relación con su primo, aunque el mundo se les cayera encima por su incestuosa relación. 


    Rob, incrédulo por todo lo que estaba aconteciendo, se echaba las manos a la cabeza incapaz de articular palabra mientras Gianna lloraba en los brazos de Lily. Salió de la habitación en busca de su hermano; lo buscó en su habitación, en el jardín trasero, incluso en la casa del árbol que reinaba el jardín con la majestuosidad de sus ramas voluptuosas y llenas de vida a pesar de los cien años que llevaba reinando el lugar. Se dirigió al garaje para ver si el coche de Blake estaba aparcado y no, no estaba. Su mente se revolucionó y se puso en lo peor. Cogió el coche de su padre y salió en su busca. Mientras conducía pudo ver el coche de su hermano aparcado en la playa. Paró el coche y se bajó dejando la puerta abierta del vehículo, mientras se acercaba, veía a su hermano en la orilla, llorando y gritando el nombre de Gianna, estaba dispuesto a quitarse la vida. 


    Caminó hacia el agua arrastrando los pies, apenas aguantaba su propio peso, el dolor por haber perdido a Gianna definitivamente pesaba en su cuerpo como una losa. A Rob se le enterraban los pies en la arena, que ralentizaba su paso, mientras observaba con desesperación como su hermano iba desapareciendo en la oscuridad de las aguas dispuestas a abrazar el hermoso cuerpo de aquel chico que quería acabar con su vida. Se quitó los zapatos y corrió. Blake no sabía nadar, pasaba las horas muertas observando el bamboleo del agua chocando con la arena, creando esas pequeñas y tímidas olas que para él representaban los besos platónicos que algún día soñó dar a Gianna y que, por un corto pero hermoso tiempo, se habían hecho realidad. 


    El destino se había empeñado en mantener aquel inmenso amor en el platonismo de un sentimiento prohibido, ahora más que nunca. El amor de su vida iba a tener un hijo de otro y eso no podría soportarlo. Rob lo perdió de vista, se metió en el agua y buscó a su hermano desesperado, era de noche y no podía ver bien. Se sumergió en el agua varias veces hasta que dio con él. Lo sacó y lo extendió en la fría arena y le hizo el boca a boca mientras pedía auxilio, allí no había nadie. Estaba desesperado. Cuando creyó que nada se podía hacer, Blake escupió el agua que lo ahogaba. 


    —¿Qué ibas a hacer, insensato? —acunó a su hermano en sus brazos


     —Me quiero morir, Rob, déjame, por favor. No lo puedo soportar. No quiero vivir. —sollozó en el cálido abrazo que le devolvía el color a sus mejillas, titiritando de frío. Ahogándose en su dolor.


    Cómo pudo, levantó a su hermano, aún le temblaban las piernas de la impresión, pensar que su hermano era capaz de quitarse la vida lo descolocó.


     


    —¿Qué ha pasado?, ¡vaya noche! —exclamó Yanelis ayudando a sujetar a Blake que no se mantenía de pie. Lo ayudó a subir las escaleras y le quitaron la ropa empapada. Rob abrió el grifo de la ducha y poniéndolo bajo el chorro de agua caliente, susurró: 


    —No vuelvas a hacer una cosa así, sé que lo que ha pasado con Gigi, es doloroso, pero no es motivo para quitarse la vida.


    Yanelis entró en el baño con toallas limpias y mandó salir a Rob. 


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Yanelis a su hijo que no podía casi hablar. Blake se abrazó a la madre: 


    —Lo siento, mamá. Perdóname —rompió a llorar de nuevo en los brazos de su madre que lo sacó de la ducha, le puso el pijama como cuando era un niño y lo metió en la cama. 


    Fátima entró con un vaso de leche caliente para que Blake entrara en calor y pudiera conciliar el sueño, se hacía una idea de lo que había pasado. Se había percatado lo que estaba sucediendo con los chicos. Pidió a Yanelis que la dejara a solas con él. Yanelis obedeció y se fue de la habitación. La Nana lo acunó en sus brazos y le cantó una preciosa canción de cuna que solía cantarles cuando eran pequeños. Blake se quedó profundamente dormido en los brazos de su nana. 
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    Capítulo 17


     


    Rhein y Lizbeth se habían vuelto inseparables. Pasaban los días juntos. Él iba a recogerla a la salida de su trabajo en la librería y pasaban las horas paseando por los parques de la ciudad y en el Bambino di Giancarlo donde les encantaba ir, una humilde pizzería, pero que su tiramisú tenía a Lizbeth totalmente enganchada.


    —En serio, Rhein, tienes que probar este tiramisú, está buenísimo.


    —Ya veo, ya, te tiene absorbida, no me haces ni caso.


    —¿Qué?, ¿decías algo? —sonrió—. Es broma…, te escucho, que estás nervioso por empezar el trimestre —dijo con la boca llena de tiramisú—. Es una tontería, no sé a qué le tienes miedo, es como si estuviéramos en el instituto, pero en un nivel más alto.


    —¿Ah, sí? ¿No me digas? —dijo con ironía—. No me había dado cuenta. ¿Te has leído el temario?


    —Pues no, yo no soy igual de masoca que tú, a mí que me pille de golpe, sinceramente, si me tengo que morir que sea rápido y sin dolor— rio.


    —Lizzy…


    —¿Qué? ¡No es para tanto! Creo que exageras un pelín.


    —Que yo exagero… —susurró mientras se metía un buen trozo de pizza en la boca.


    —¿Es por lo que me contaste de tu abuelo?


    —Sí —puso ojos de cordero degollado. Acordarse de su abuelo lo ponía de los nervios. El señor Reinaldo Christopher Senior, al parecer, era una hombre muy exigente y tenía a su nieto atemorizado.


    —Pues perdona, pero creo que es tu vida y que él no tiene porqué meterse. Yo no dejo que mi yayo se meta en la mía, si no, mírame; mi yayo era reacio a que me viniera a estudiar a Estados Unidos, él hubiera preferido que estudiara en Barcelona. Que la universidad de Barcelona no tiene nada de malo, es más, tiene un programa bastante bueno, pero yo preferí venir aquí y él no me dijo ni mu. Sí, lo intentó, no te voy a mentir, pero al fin y al cabo es mi vida la que está en juego, no la suya.


    —Ya…, pero mi abuelo no es tu yayo. No lo conoces. No sabes lo exigente que puede llegar a ser.


    —Y tal como me lo pintas, tampoco quiero conocerlo, en serio, Rhein, relájate y disfruta. Porque no creo que pueda aguantar cinco minutos más viendo esa cara de situación que te cargas.


    Ambos rieron. 


    —Haré un esfuerzo.


    —Más te vale.


    Al terminar de cenar decidieron ir a tomar algo. Ashley había ido con Jack a su casa. Liz no podía aparecer en su casa sin ella, así que decidió hacer tiempo hasta que su amiga la llamara. 


    Se sentaron en un banco del parque en silencio, observaban todo a su alrededor. Rhein estaba nervioso, las manos no dejaban de sudarle y se movía inquieto en su asiento. 


    —¿Te pasa algo? Empiezas a ponerme nerviosa.


    —No, no, nada…, bueno…, sí —titubeó—. La verdad, Lizzy, es que… que… —volvía a titubear.


    —¡Qué! Habla ya, me pones de los nervios —exclamó girándose hacía él y clavándole una mirada inquisidora obligándolo a hablar. 


    Rhein se puso rojo como un tómate. Las gafas se le resbalaban y se las colocó, suspiró y se armó de valor.


    —¡Que si quieres ser mi novia! —gritó haciendo que Liz soltara una carcajada que hizo que los transeúntes que por su lado pasaban se giraran a mirar qué era lo que hacía tanta gracia a Lizbeth.


    Carraspeó poniéndose sería. 


    Rhein se tapó la cara de vergüenza. Lizbeth le apartó las manos, acercó sus labios a los de él, le dio tímidos besos y entreabrió sus labios mordiéndole el labio inferior. Él hizo lo mismo e introdujo su lengua tímidamente, ella le abordó la boca hasta fundirse en un apasionado beso que los llevó al apartamento de Rhein a devorarse el uno al otro con ansiedad.
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    Thomas llamó a Gianna a su despacho. Entró avergonzada, su embarazo había truncado cualquier posibilidad de ir a la universidad, temía haber decepcionado a su padre, tímida entró. Allí estaba Blake, sentado o más bien echado en la silla sin ganas, triste, con los ojos vidriosos encharcados en las lágrimas que se resistían a escaparse de sus ojos. Un nudo se le había instalado en la garganta al ver entrar a Gianna. Thomas y él habían estado hablando sobre cómo este nuevo acontecimiento afectaría a sus planes. Thomas quería saber su opinión al respecto. Faltaba poco para su marcha a Harvard y aunque estuviera en ese estado, Blake, aun así, quería llevarse a Gianna con él. 


    —Gigi, cariño, Blake y yo hemos estado hablado y hemos pensado que deberías irte a Boston con tu primo —dijo mientras Gianna se sentaba en una de las sillas del despacho frente al escritorio de su padre, ella se enderezó y carraspeó. 


    —Papá, lo siento, pero no puedo ir,  no en mi estado, al menos este año —respondió sin vacilar y con la voz temblorosa mientras exponía sus planes—. Hunter y yo nos quedamos en Nueva York, él va a estudiar en Columbia, así cuando nazca el bebé, estaré cerca de vosotros, además, ya hemos estado hablando de la boda.


    Thomas le escuchaba con atención, al contrario que Blake que con cada palabra que decía sentía que lo apuñalaba. 


    —¿Estás segura? Casaros es un gran paso y muy precipitado. Entiendo que quieras esperar a que nazca el bebé para proseguir con tus estudios, pero ¿casaros? me parece muy pronto; la vida ya no es como antes, yo puedo entender que hayáis cometido un error, y está muy bien que queráis asumir las consecuencias, pero no sé, Gigi, casaros ahora. ¿Tan pronto? 


    Gianna se levantó.


    —Nos casamos en dos semanas. Antes de que empiece el semestre, será una boda íntima, solo los familiares —sentenció dejando a Thomas con la palabra en la boca y a Blake devastado. 


    Salió tras ella.


    Rob y Lily volvían de la playa cruzándose con Blake que les pasó literalmente por encima. 


    —¿Estás bien? —preguntó a su hermano que se alejaba sin mirar atrás. 


    —Bien, bien —dijo subiendo las escaleras. 


    Lily y Rob se miraron y decidieron seguirle. Blake entró en la habitación, sacó su maleta poniéndola sobre la cama y empezó a sacar su ropa de los cajones y de los armarios, lanzaba la ropa con furia.


    —¿Dónde vas? ¿Qué haces? —quiso detenerlo, Lily se sentó en la cama y doblaba la ropa que Blake tiraba con rabia—. Todavía faltan semanas para que empiece el semestre, no hagas algo de lo que después te arrepientas.


    —Se casan, Rob, se casan, y en dos semanas.


    Lily se levantó de un brinco.


    —¿¡Qué!?


    —Lo que oyes, y yo no pienso estar aquí para entonces.


    —A ver, Blake, habrás oído mal —dijo incrédulo Rob.


    —Lo escuché perfectamente, se lo dijo en mi cara a tío Tom como si yo no existiera. Lo hizo a propósito. Lo sé, la conozco bien.


    —A ver, ¿qué Hunter y Gianna se casan en dos semanas? Es coña, lo habrá dicho para molestarte, como bien dices, la conocemos bien, ella no va a tirar sus sueños, así como si nada, por la borda, simplemente porque esté preñada. Esa no es Gianna Jonhson.  


    —¡Que Gigi no va a casarse con nadie! —exclamó Rob, cogiendo a su hermano y obligándolo a sentarse—, ¿puedes sentarte y estarte quieto? O te dará una crisis de esas asesinas y no tengo ganas de lidiar contigo en esas condiciones. ¡Tú! —señaló a Lily—. Ve a hablar con esa desquiciada.


    —¡Voy! 


    —Joder, Rob, no quiero de hablar de eso. Lo que quiero es irme a Boston ya.


    Liliana entró en la habitación de su amiga irrumpiendo la paz de Gianna que escuchaba música. Se quitó los cascos al ver como hacía aspavientos con los brazos como una loca. Escuchaba la música tan alta que no se percató de la presencia de su enfadada amiga.


    —¿Qué pasa, Lil?


    —¿Tú te has vuelto loca o el embarazo te está sentando mal? 


    —Lil, no estoy para esto ahora mismo, por favor, no me agobies, ya he tomado una decisión, está zanjada, no se hable más del asunto, en dos semanas Hunt y yo nos casamos y ya está, no te metas, si me quieres, no te metas.


    A Liliana se le desencajó la mandíbula, flipó.


    —¿Hola? No sé quién eres, pero puedes decirle a Gigi que salga un momento, Gracias. 


    Gianna puso los ojos en blanco y se giró dándole la espalda. Liliana no iba a darse por vencida, se acercó a la cama y la obligó a mirarla poniéndose encima de ella.


    —Mira, psicópata de mierda, me vas a explicar eso de que vas a casarte con Hunt en dos semanas. En serio, estoy empezando a pensar que las hormonas del embarazo te están achicharrando el cerebro y no estás pensando con claridad.


    —Estoy más cuerda que nunca y, por favor, quítate de encima, podrías hacerle daño a mi bebé —Liliana obedeció y se sentó a su lado para escuchar con atención lo que Gianna quería decirle—, en vez de gritarme e insultarme deberías apoyarme. 


    —¡Yo no voy a apoyar esta locura! Gigi, piensa un poco, tía, si me dices que no vas a ir a la universidad este año, lo entiendo, pero lo de casarte con Hunter ¡es una chifladura! Tú no lo amas.


    —¿Crees que esto no es difícil para mí?, yo no pedí este embarazo, yo no pedí enamorarme de Blake, ni tampoco pedí que preñara a Meghan, él debe hacerse cargo de ella y casarse igual que voy a hacer yo, por favor, entiéndelo.


    —Se quiere ir a Boston.


    —Pues que se vaya…


    —Está bien, cómo quieras, pero si Blake se va, yo me voy con él, no cuentes conmigo para esta locura.


    

  


  
    Capítulo 18


     


    Llegó el gran día. En efecto iba a ser una boda íntima, solo familiares. Los padres de Hunter llegaron a la casa de los Jonhson, en donde todo estaba ya listo para el improvisado enlace, la madre besaba orgullosa a su hijo. Yanelis había preparado un improvisado altar frente al mar. El juez ya había llegado, esperaba a la joven pareja mientras discutía de política con algunos de los invitados.


    Hunter esperaba nervioso a la novia. Arriba, en la habitación de la novia, estaba Chloe con Katherine que había venido para la boda de su hija reclamada por Thomas, a ver si hacía cambiar de idea a Gianna y aunque lo intentó encarecidamente, ninguno de los dos pudieron hacer que desistiera de casarse tan joven, Chloe ayudaba a su prima a vestirse. Gianna se miraba al espejo, estaba a nada de casarse, aún no podía creer el paso que iba a dar, hace unos meses soñaba con este momento, lo había deseado toda su vida, pero lo acontecido con su primo Blake la había hecho dejar de lado ese sentimiento que había crecido dentro de ella por él hasta hace un mes, antes del baile, antes de que intentara abusar de ella, y aunque se hubiese arrepentido; ella ya no lo amaba, no era él, ya no era su sueño, ella solo quería volar con sus propias alas, sin embargo, las circunstancias no bailaron a su favor. Ella tuvo que armarse de valor y casarse con quién le destruyó la vida.  Su cara era la de un pobre animal que iba al matadero, no quería casarse.


    Chloe consolaba y daba ánimos. Blake hacía una semana que se había ido sin despedirse de ella, eso la destrozaba, recordaba como Blake se iba solo mientras ella lo observaba por la ventana antes de subir al coche con Liliana, que había cumplido su amenaza, la miró por última vez, aquella mirada se le clavó a Gianna, recordándola allí frente al espejo con aquellas lágrimas que caían solas, antes de bajar, Rob entró en la habitación a ver por última vez a Gianna Jonhson, pues ahora su prima se convertiría en la señora Miller. 


    Gianna acariciaba su vientre armándose de valor y diciéndole a su bebé que aquello lo hacía por él, estaba actuando como una madre, todavía no se le notaba el embarazo pero ella ya sentía a su pequeño o pequeña y ya lo amaba. Entró Thomas que vio a su hija afectada.


    —Si no estás segura, cariño, no tienes por qué hacerlo —dijo Thomas abrazando a su hija.


    —No te preocupes, papá, no pasa nada, supongo que son los típicos nervios, estaré bien, te quiero —intentando disimular su dolor.


    —Por una vez estoy con tu padre, cariño, todavía estás a tiempo —secundó Katherine.


    Gianna ignoró cualquier comentario de sus progenitores, que se miraron el uno al otro entristecidos, ninguno de los dos quería que Gianna se casara con Hunter. 


    —Ya estoy lista —dijo dibujando una gran sonrisa.


    Chloe cogió la cola del elegante vestido de novia, Yanelis le había comprado un vestido espectacular, a medida, aunque fuera una boda íntima y sin invitados, quería que su sobrina se viera hermosa.


    Gianna caminaba por el pasillo de pétalos de rosas, como va un cordero al matadero, del brazo de su padre. Su paso era lento, intentaba disimular con una sonrisa falsa el terror que le daba casarse, mientras se acercaba a su inminente esposo orgulloso. 


    Hunter sonreía victorioso, había arrebatado de por vida a Gianna de los brazos de Blake, para él era un triunfo. Blake podría tener la confianza de su tío Santos, pero él tenía a lo que más amaba, a Gianna. Thomas entregó a la novia, le dio un beso a su hija y un abrazo de consuelo; sabía que su hija no estaba feliz. El juez habló.


    —Estamos hoy aquí reunidos para unir a esta joven pareja de enamorados.


    Hunter miró a su novia con ojos de enamorado y ella le respondió con una sonrisa falsa, el juez dio su discurso sobre los derechos y deberes del matrimonio y procedió.


    —Hunter Miller, ¿aceptas a Gianna Johnson como tu legítima esposa para amarla, respetarla y protegerla, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza hasta que la muerte os separe? 


    Hunter cogió el anillo y la mano de su casi ya su esposa, estaba feliz.


     —Sí, acepto.


    El juez se dirigió a Gianna con las mismas palabras, a ella le pasaban flashbacks de lo feliz que había sido con Blake aquellos pocos días, tardó en contestar, pero cogió el anillo y la mano de Hunter y, con todo el dolor de su corazón y de su alma, pronunció su sentencia de muerte.


    —Sí, acepto.


    —Por el poder que me concede el estado de Nueva York, os declaro marido y mujer. 


    La madre de Hunter aplaudía con efusividad, había conseguido lo que tanto había anhelado, ver a casado a su hijo con Gianna. 


    —Ya puedes besar a la novia. —concluyó el juez y Hunter besó a su ya esposa.


    Rob cerró los ojos, de la pena quería llorar, pensaba en su hermano, Jordan le dio la mano apoyando a su chico. Chloe lloraba de pena, sentía que había empujado a su prima al infierno. Aunque para Thomas Hunter era un buen chico a sus ojos, lamentaba que su hija se hubiera casado así de esa manera tan precipitada, intentó disimular apoyando a su hija que lo único que quería era salir corriendo de allí e ir en busca de Blake, lo anhelaba, lo echaba de menos, lo necesitaba. 
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    Capítulo 19


     


    Rob se acercó a casa de Lily, que hacía un mes había dejado a la deriva a su mejor amiga, fue a darle la fatídica noticia del casamiento de su prima, aparcó el coche delante del humilde porche de la casa de Lily, esta lo vio llegar con la esperanza de que viniera con la noticia que Gianna no se había casado, aún guardaba la esperanza de que su amiga no  se hubiera casado, pero al ver la cara de Rob acercarse a ella, se echó a llorar como si su amiga se hubiera muerto, eso era lo que sentía. Abrazó a Rob, al que también se le escapaban algunas lágrimas, sufría, no sabía cómo decirle a su hermano la noticia.


    Gianna se encerró en el baño, se sentó en el suelo llorando y lamentándose, se arrepentía de lo que había hecho. Llamó a Lily, pero esta no le quería contestar, estaba triste, enfadada y, aunque no quería, la abandonó. Gianna necesitaba a su amiga, ya había perdido a Blake, ahora a su amiga y poco faltaba para perder a Rob. Este no aceptaba su matrimonio, pero optó por estar al lado de Gianna, sentía que tenía que protegerla a ella y a su hijo, sin querer, Blake había legado esa responsabilidad a su hermano.
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    En Boston, un abatido Blake se maldecía y golpeaba las paredes destrozando el loft que su padre les había comprado, donde Ginna y él iban a vivir mientras estudiaban, este estaba lleno de fotos de Gianna y Blake juntos, Chloe, como siempre, se adelantó a su hermano, ya le había dado la noticia vía WhatsApp, puesto que no le cogía las llamadas.


    «Ya está ��, se casó. Lo siento, Blake. Te quiero. Chloe».


    Blake reventó el teléfono contra la pared, se quería morir, se tiró al suelo roto de dolor, se retorcía llorando entre cristales que había destrozado por rabia. Allí en suelo, la llamaba desesperado, agarrando una foto suya, preguntándose por qué y recordando los días felices pasados a su lado. Rob y Lily intentaron llamarlo, pero el teléfono estaba apagado y tampoco contestaba al fijo.


    Lleno de furia salió a la calle, deambuló por las calles de Boston sin rumbo fijo. Tambaleándose como si estuviera borracho, y lo estaba, ebrio de rabia, frustración y odio. Pensó en lanzarse a la vías del tren, pero no encontró el valor suficiente, la imagen de su hermano Rob le frenaba y la imagen de sus padres llorando encima de su ataúd le encogieron el alma. Caminó desorientado hasta que anocheció.


     Necesitaba sentir que la vida seguía fluyendo sin ella. Sin Gianna Johnson. 


    Entró en un bar cualquiera, se acercó a la barra y pidió una cerveza. Se sentó en un taburete y se observó en el espejo frente a él, su imagen se tropezaba con las estanterías llenas de licores de todas partes del mundo. Sonaba música country y de vez en cuando, algún artista local subía al pequeño e improvisado escenario que había montado al fondo del establecimiento. No lograba ver la cara del interprete, pero las notas le llegaban introduciéndose en su cuerpo mezclándose con la sangre. 


    Recibió un mensaje.


    «La transacción con los mejicanos ya está hecha. Enhorabuena, papi. Estoy orgulloso de ti. Sabía que no me decepcionarías».


    Después de leer el mensaje quiso romper ese teléfono también, no quería saber de nadie. No lograba impregnarse de la felicidad de los que le rodeaban, hasta que oyó una risa que captó su atención y la buscó entre la multitud. Una hermosa chica reía a carcajadas. Se enderezó en el duro taburete para verla bien y disfrutar de las vistas que, sin querer, esta chica le obsequiaba, unos hermosos pechos, no grandes, unos grandes ojos marrones con una delicada forma de almendra que hacían que Blake desde allí, en la distancia, quedara prendido. Se quedó tan embelesado por la belleza de la chica que no se percató de la compañía de esta, hasta que una mirada chocó con la suya. Rhein. 


    Tuvo que mirar bien para asegurarse que era él. Lo mismo hizo Rhein, que se levantó de la silla posando una mano en el hombro de la chica, pidiendo permiso y dándole un casto beso en la mejilla que la chica recibió con cariño.


     —¡Blake! —exclamó alegre.


    Blake se levantó y lo saludó estrechándole la mano con fuerza, para después abrazarlo.


    —Rhein Rogers, qué casualidad encontrarte aquí, sabía que estarías en Boston, pero verte en un bar, joder…, me sorprendes.


    Rhein rio al aire.


    —Sí, sí es extraño, he venido con unos amigos y mi novia.


    —¿Perdón? —preguntó incrédulo —¿Tu novia?


    —Sí, ven que te la presento —dijo invitándolo a ir con él. 


    Blake cogió su cerveza y lo siguió.


    Ashley hizo un gesto con la cabeza a Lizbeth avisando que su novio traía a alguien. Lizbeth se giró e impresionada, miró a Blake, nunca había visto a un mulato con ojos azules. Eran impresionantes, grandes e hipnóticos. 


    —Chicos, os presento a Blake, un amigo de Nueva York y vecino de toda la vida.


    Lo recibieron como si ellos también lo conocieran de toda la vida y Rhein pidió otra ronda de cervezas para todos. 


    —¿Y Gianna? ¿Ha venido contigo?, me ha extrañado verte solo, como siempre vais juntos a todas partes, ella venía a Harvard ¿verdad?


    Blake pensó y arqueó media sonrisa intentando disimular su desagrado por escuchar su nombre.


    —No, ¿no te has enterado?


    —No, ¿qué pasa?, ¿ella está bien? —se irguió preocupado porque al ex amor de su vida le hubiese pasado algo.


     —Sí, sí, ella está perfectamente —hizo una pausa y susurró—. Ella y Hunter están esperando un bebé y se han casado. Hoy.


    Rhein miró a su novia boquiabierto. Liz arrugó la nariz y frunció el ceño, extrañada por la palidez de su chico.


    —No, no sabía nada. Llevo todo el verano aquí. No tenía ni idea.


    —Pues sí —dio un trago a su cerveza—. Se han casado hoy.


    —Y ¿qué haces aquí, no tendrías que estar en la boda de tu prima?


    —Preferí venir antes. No importa, de todos modos, ha sido más una boda íntima, casi sin invitados. Mamá no aviso a nadie así que… —volvió a beber bajo la mirada de todos.


    —¿Estás bien? —preguntó Rhein. No eran los más íntimos amigos, pero conocía sus sentimientos hacia ella. Él se lo había confesado hacía un par de años. 


    —Sí, estupendamente ¿Por qué debería estar mal?


    Rhein le miró, se conocían desde niños y, por mucho que quisiera disimular, estaba mal. Sus precisos ojos azules estaban hinchados y enrojecidos. Pero decidió no entrometerse. Lo miró con compasión y Blake le sonrió.


    —Así que eres de Nueva York ¡jope!, qué envidia —habló Lizbeth que se había percatado del momento incómodo, ya se enteraría después de lo que le pasaba al amigo de su chico.


    —Sí, de Manhattan.


    —¡No jodas! ¿de dónde es Carrie?


    Blake rio.


    Ash puso los ojos en blanco.


    —Liz, Sexo en Nueva York; es solo una serie y Carrie no existe.


    —A ver, qué ya lo sé, Ash…, pero mola conocer gente de allí, ¡hija! ¿Qué quieres? Soy de pueblo. De un pueblo llamado Badalona en donde nunca pasa nada.


    —¿Badalona? —preguntó Blake extrañado. No había oído hablar nunca de ese pueblo.


    Rhein sació su curiosidad.


    —Sí, Badalona, Barcelona, en España. Mi bebé es española.


    —¡Uy, bebé!, lo que me ha dicho…—emocionada agarró la cara de su novio y le dio un caluroso pico que se convirtió en un apasionado beso que incomodó a todos los presentes.


    —Ejem, ejem —carraspeó Ashley.


    —Perdón… —dijeron ambos avergonzados.


    —Vaya, Rhein, nunca te había visto en este plan, me enorgulleces, ratoncillo.


    —¿Ratoncillo? —rio Lizbeth—. ¿Por qué lo llamas así?


    —No, yo no. Lily, una amiga nuestra, lo llama así porque se pasaba, y se pasa, el tiempo metido en la biblioteca y porque de pequeño era menudito y enclenque, como un ratón.


    —¡Ay, por favor! Qué mono. 


    Rhein puso los ojos en blanco y le dio un suave toque en el hombro a Blake que sonrió.


    —Pues que sepas que mi familia también me dice ratoncilla por el mismo motivo, así que, ya somos dos ratoncillos —volvió a darle otro beso, esta vez más recatado por respeto.


    La noche fue cayendo y aunque estaban muy a gusto, ya estaban cansados. Jack ya hacía un buen rato que se había ido. Por la mañana tenía una importante reunión familiar y debía irse. Blake y Rhein acompañaron a las chicas a casa. 


    Tía Stacy, al verlas llegar, salió de la casa regañándolas. Ambos chicos se disculparon muy caballerosos ante la enfadada tía, pero al ver que los chicos que las acompañaban a parte de educados eran chicos de buena familia, se calmó. Tanto los Johnson como los Rogers eran conocidos en casi todo el país por sus exitosos negocios, es más, Liam estaba negociando la venta de un edificio con los Johnson. Reconoció a Blake en seguida, pues lo había visto cuando viajó a Nueva York la primavera pasada con su esposo.
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    Los meses pasaron, Blake se había sumergido por completo en sus estudios y en su nuevo grupo de amigos, parecía feliz. Rhein y Lizbeth se habían encargado de eso. Rhein le había contado lo que sabía y porqué estaba tan triste. En muchas ocasiones Blake había sucumbido al dolor y la pareja servía de paño de lágrimas a su nuevo amigo, sobre todo Lizbeth, que odiaba ver sufrir a nadie y más por alguien que no se lo merecía. Ella pensaba que Gianna había sido mala con él y que Blake hizo mal, nunca debían haber iniciado esa relación, puesto que eran primos hermanos y desde el principio se sabía que esa relación estaba condenada al fracaso. También habían estado con él cuando, desafortunadamente, Meghan perdió al bebé que esperaba. Consolando al amigo por la pérdida del hijo que esperaba. 


     


    En Nueva York, Hunter había empezado a estudiar en Columbia al tiempo que trabajaba con su padre en sus empresas. 


    Chloe cayó en una profunda depresión, la falta de noticias de su hermano la deprimía, sabía que su hermano aún no la había perdonado. Se volvió distante y se encerró en sí misma. Lejos quedó aquella pija remilgada que era antes del verano, se había vuelto descuidada. Pasaba el mayor tiempo posible fuera de la casa familiar buscando consuelo en Lily, que la rechazaba.


     Rob visitaba cada quince días a Blake que estaba muy agradecido con él y Liz, de la que quedó cautivado por su alegría y desparpajo. Les había contado el pequeño incidente en la playa y temía que hiciera una locura. En ese momento Lizbeth se autoproclamó guardiana de Blake; pasaban mucho tiempo juntos, a veces sin Rhein. A él no le molestaba, porque hacía poco que eran novios, pero confiaba en ella.


    El día de Acción de gracias toda la familia se reunió, excepto Blake, sabía que Hunter y Gianna estarían allí y no quería verlos. No estaba preparado para verlos juntos y menos a ella con aquel embarazo, eso le recordaría que la había perdido y prefirió quedarse en Boston, usando la excusa de que tenía que quedarse porque quería ganar créditos en una materia que estaba arrastrando, pero no era cierto y Rob no se lo creyó, su hermano era muy buen estudiante, sabía el motivo por el que no quería asistir al encuentro y no puso objeción, es más, lo excuso él mismo ante sus padres. 


    Rhein si fuera a Nueva York, no quería separarse de Lizbeth, pero su abuelo la había obligado a ir importantes inversionistas iban a llegar de España y él como uno de los herederos de la empresa familiar debía asistir. 


    Gianna no soportaba estar sin su amiga así que aprovechó la festividad para acercarse a ella y se presentó en su casa. Lily, en ese momento, salía a la academia de policía. Ella no quiso ir a la universidad, quería seguir la tradición familiar, pues su padre, sus tíos y su abuelo eran policías, ella no iba a ser menos. 


    —Hola, Lil —saludó Gianna. Ni la miró, abrió la puerta de su coche, ella la paralizó—. Espera, Lily, por favor, tenemos que hablar. 


    —¿De qué? Yo ya te dije en su día todo lo que te tenía que decir. No tengo nada más que hablar contigo —habló la amiga con la voz rota. 


    Quería a su amiga y su distanciamiento le había afectado, aunque hubiera sido ella la que lo impusiera. Le costaba reconocerlo. Lily también echaba de menos a su amiga. Siempre habían sido inseparables, pasase lo que pasase, Gianna siempre estaba para ella y viceversa, pero la decisión que había tomado le había afectado, sin duda.


    —Por favor, Lily, te necesito, eres mi mejor amiga. No tengo a nadie más —rogó a su amiga. 


    —No es así y lo sabes, tienes a Rob y a Chloe. 


    —Es cierto, pero no es lo mismo, yo te necesito a ti. 


    —Gianna, tengo prisa, voy a llegar tarde —hizo una pausa y pensó que a quién quería engañar, ella también la echaba de menos y apresurada montándose en su coche espetó—. Está bien, nos vemos en la cafetería de siempre a las seis ¿podrás o tienes que pedir permiso a tu marido? —dijo con ironía. 


    Hunter siempre andaba tras los pasos de Gianna, su obsesión por no perderla hacía que cuando no trabajaba o estudiaba, la persiguiera por todas partes. Temía que Blake apareciera y se la llevara. 


    Ella también sufría, muchas noches se despertaba con pesadillas y entre estas gritaba su nombre. 


    —Ahí estaré —dijo contenta, por fin podría hablar con su amiga después de tanto tiempo. 


    —Y ve sola… —recalcó mientras se subía en su destartalado y viejo Ford.


    —No te preocupes, iré sola, te lo prometo —se despidió de la amiga.  


    En su casa la esperaban Chloe y su tía para empezar con los preparativos de la cena. Chloe estaba feliz. Hacía unos días que habían hablado y arreglado las cosas entre ellas. Volvía a ser la misma, pero no tan estirada, su forma de ser había cambiado, era diferente. Habían zanjado el asunto a petición de Rob, cansado de verlas tan distantes.


    —¡Niñas!, poned este centro allí, en la mesa del recibidor. Es precioso, ¿verdad, chicas? —preguntó Yanelis sin dejar de mirar el centro de mesa. 


    —Sí, mamá, precioso… —contestó Chloe haciéndole una mueca a escondidas y mirando a Gianna que rio disimuladamente. 


    —Chicas, esmeraos, que hoy tenemos visita.


     A Gianna se le salió el corazón del pecho, ansiaba que fuera Blake.


    —¿Ah, sí?, ¿y quién es? —pregunto ansiosa. 


    —Una amiga de tu padre, pero yo no te he dicho nada —susurró la tía sonriendo mientras acariciaba su, visible ya, barriguita. 


    —Acuérdate que hoy tienes ecografía. Me extraña que Hunter no haya llegado todavía, él que está tan ansioso por saber el sexo del bebé —insinuó la tía.


    —Seguro que vendrá, tía Yani.


    Las chicas siguieron colocando y preparando todo, Chloe miraba a Gianna, quería preguntarle cómo llevaba la separación de Blake, pero no se atrevía, temía hacerle recordar cosas y no quería hacerla sufrir. Ya había hecho bastante en el pasado. Gianna conocía a su prima, sabía qué quería preguntarle. Optó por dejarla con la duda, tampoco quería hablar del asunto, eso la perturbaba.


    —¿Quieres venir conmigo a la ecografía si Hunter no viene? —preguntó. 


    —Y aunque vaya… yo quiero ir a ver a mi sobrinito o sobrinita —dijo emocionada. 


    —Gracias, Chlo, me gustaría mucho que me acompañaras, a las seis he quedado con Lily. —Chloe abrió los ojos de la sorpresa, se moría por ver a Liliana.


    —Qué bien… —dijo, sabía que Lily no quería verla ni en pintura, ya se lo había dejado claro con anterioridad. Sabía que había sido ella quién había provocado todo y, aunque la amaba, no quería estar con la persona que había provocado la desgracia de su mejor amiga—. ¿Supongo que querréis hablar a solas después de la eco? Me iré para que podáis hablar tranquilas, lo necesitáis.


    —Sí, es cierto. La echo mucho de menos ¿podrás mentir por mí a Hunter? ya sabes que últimamente no me deja ni a sol ni a sombra, en ti confía, se atreverá a dejarme sola contigo, sabes que él y Lily no se llevan bien. 


    —Sí, claro, te entiendo. Ya buscaré una excusa para que nos deje a solas y así puedas verte con Lily, haría cualquier cosa por ti, te quiero mucho. —Con un nudo en la garganta al poder decirle a su prima cuanto la quería, se le vidriaron los ojos, quería llorar de la emoción. Saber que había recuperado la confianza de su prima la llenaba de alegría. Esta vez no la decepcionaría.


     Hunter llegó con un ramo de rosas enorme para su esposa, estaba emocionado. Hoy iba a ser un gran día para él, iba a ver por primera vez a su pequeño. Él ardía en deseos de que fuera un niño, aunque el instinto maternal de Gianna sabía que sería una niña. 


    —Hola, cariño, qué guapa estás y qué bien te sienta el embarazo —dijo el orgulloso esposo besando a su mujer que fruncía el ceño. 


    —No seas exagerado, estoy igual solo que un poco más gorda. 


    —Estas preciosa siempre, cariño —volvió a besar a Gianna a la que ya le parecía excesivo el arranque de amor—, pero, venga, vámonos o llegaremos tarde… 


    —Sí. Vamos. Hunt, ¿no te importa que Chlo venga con nosotros? —se quedó pensativo, pero aceptó.


    —Sí, claro, me parece una idea estupenda. 


     


     


    Los posters colgados en la pared de aquella lujosa clínica ginecológica recordaban a Gianna que en unos meses iba a ser madre. Se imaginaba la carita de su bebé y sonreía emocionada. Hunter rellenaba unos papeles en el mostrador de la recepción de la clínica. Chloe y Gianna se sentaron en unas butacas rosas de cuero, muy bien alineadas, enfrente de una mesa de cristal llena de revistas para futuras mamás. Gianna cogió una, le echó un vistazo rápido y la volvió a colocar en su sitio. Chloe miraba a su alrededor con atención, a la par que miraba emocionada a su prima que se veía hermosa con aquella sonrisa mientras miraba un poster de una mamá con su bebé. Se imaginaba que era ella y se emocionaba. 


    Hunter se sentó a su lado, posó su mano sobre su pierna, haciéndole un ligero masaje y la besó tiernamente en la mejilla. Su móvil no dejaba de vibrar. Lo sacó del bolsillo e ignoró la llamada apagando el teléfono. Una señorita muy amable llamo a Gianna por su nombre.


     ―Gianna Miller, por favor, pase, el doctor la está esperando.


    —Gracias.


    Los tres entraron en la consulta. Invitó a Gianna a acostarse sobre la camilla al lado del ecógrafo. Le puso un gel que sintió frío sobre su pancita. Se sentó a su lado en un taburete, pasó un aparato sobre la barriga y buscó hasta que halló a la criatura. Giró la pantalla y se la mostró a los orgullosos padres y tía.


    —Aquí la tenéis, es una niña. —Gianna se llevó la mano a la boca emocionada, se les saltaron las lágrimas a todos los presentes, menos al doctor, claro, que sonrió al ver las escena de aquellos tres.


    —Bueno, chicos, enhorabuena, la bebé está muy bien.  


    Aunque no era lo que esperaba, Hunter se emocionó igual, no podía creerse que él había hecho aquella personita que ahora flotaba y daba pataditas en las entrañas de la mujer que más amaba. Quiso festejar con las chicas.


    —Vamos, esto se merece un brindis —dijo emocionado. 


    —Hunt…, sabes que no puedo beber… —se señaló la barriga. 


    —Lo sé, cariño, tú puedes tomarte un zumo o un café. Venga, vamos, chicas— insistió y fue interrumpido por Chloe. 


    —Hunter, si no te importa, me gustaría ir con Gianna al centro comercial, quisiera comprar unas cositas para mi sobrinita. 


    No iba a dejar a Gianna sola, confiaba, pero no tanto.


    —Sí, claro. Vamos todos.


    —A solas… —dijo Chloe—, ¿no te importa, verdad, cuñado? lo digo porque te vas a aburrir, vamos a estar hablando cosas de chicas, ya sabes… —guiñó un ojo a su insistente primo-cuñado. 


    —Está bien…, pero no lleguéis tarde, mejor yo os recojo. —insistente el hombre, no había manera de deshacerse de él. «Qué pesado» pensó Gianna.  


    —Vale, a las ocho en la entrada principal.


    —Está bien, cuídamelas —dijo dando un beso a su esposa y otro a su barriga. 


    —No te preocupes, Hunt, están en buenas manos.


    Las primas tomaron camino hacia el lugar de la cita. Ya casi eran las seis, Gianna arrastraba a su prima, estaba nerviosa por hablar con Lily, andaba apresurada. Era evidente que tenía prisa. Ansiaba reunirse con su mejor amiga, estos últimos tres meses habían sido una odisea sin ella.


    —Gianna…, despacio. No creo que esa velocidad te venga bien. Todavía faltan cinco minutos para las seis —dijo sin poder respirar mientras corría detrás de su prima.


    —Perdona, Chloe, ando deprisa porque quiero llegar antes que Lily. Quiero que me vea allí esperándola. 


     En la puerta de la cafetería se despidió de su prima. 


    —Vale, hasta aquí mi misión, vendré media hora antes para que nos dé tiempo a llegar al centro comercial. Algo me dice que Hunter no se tragó la mentira. Tiene que vernos salir de allí ¿vale?, no te demores. —Dio un beso a su prima y se fue. 


    Efectivamente, Hunter no se había tragado la trola y las había seguido. Aparcó frente a la cafetería a una distancia prudente para que las primas no le vieran; vio como Chloe se iba, el estómago se le revolvió, por un momento pensó que iba a encontrarse con Blake. Estaba obsesionado con la idea. Se tranquilizó al ver llegar a Lily.


    Las amigas se saludaron y se sentaron. Gianna había pedido dos capuchinos sabor vainilla, era el favorito de las dos.


    —Hola —habló tímida y nerviosa. 


    —¿Qué raro que tu esposo te haya dejado sola?


    —Sí, bueno, acabamos de venir del ginecólogo. Chloe me cubrió. —Lily puso los ojos en blanco, no podía ni oír su nombre.


    —Qué raro que no se chivara. 


    —Chloe ha cambiado, Lily. Ya no es la misma —defendió a su prima. 


    —No me extraña —dijo dando un sorbo a su café—, después de lo que hizo. 


    —No la culpes a ella por eso, Lily, ella no tuvo nada que ver, sé que llamó a Hunter, pero ella no tuvo nada que ver con lo que pasó después, además, también sufre por no poder estar contigo. No me ha dicho nada, pero lo sé; tenías que ver cuando veníamos hacía aquí, temblaba. Dale una oportunidad, ya no como pareja, sino como amiga —quiso reconciliarlas. 


    —Sí Chlo no hubiera llamado a Hunter… ahora tú estarías en Boston con Blake. Estudiando y amándoos sin obstáculos ni impedimentos. —Escuchar su nombre hizo que mariposas revolotearan en su estómago.


    —Las cosas pasan por algo, de todos modos, ¿cuánto crees que iba a durar? tenemos que ser realistas, Blake es lo mejor que me ha pasado en la vida, pero no puede ser —dijo Gianna con aparente resignación.


    —No la defiendas ni te excuses, ni me quieras cambiar de tema. Sé que la quieres, es tu prima, pero lo que hizo estuvo mal ¿sabías que Meghan no estaba embarazada? —aseguró Lily—. Lo sé por qué mi madre trabaja en el hospital donde la atendieron después de la supuesta caída en su casa. En los informes no aparecía que estuviera embarazada, ni en ese momento ni en ningún otro, todo fue una mentira, seguramente orquestada por tu marido —dijo con rabia—, fue demasiada casualidad que apareciera Hunter y seguidamente, de sorpresa, Meghan. Te lo dije… y no quisiste escucharme.


    —Tu olfato de sabueso, que nunca falla. Pero vino con su madre, ¿cómo pudo hacer algo así? —dijo Gianna extrañada inocente. 


    —Que inocente eres, Gigi, de verdad, muy… para unas cosas y para otras, pareces tonta. Esa, por cuatro dólares para sus vicios, es capaz de hacer cualquier cosa, estoy segura de que él, tu flamante esposo, les pagó para que montaran aquel teatrillo, lo sé porque cuando llegué, la madre de Meghan tenía coche nuevo. Piensa. —Gianna enarco una ceja. Enseguida cambio de tema. 


    —No estoy aquí para eso, Lily. Quiero recuperarte, en estos momentos te necesito, siempre te he necesitado. No sabes lo duro que fue para mi casarme y que tú no estuvieras allí. —La cogió de la mano. 


    —Lo siento, Gigi, no pude ver cómo te atabas a ese… delincuente —dijo respondiendo al afecto que su amiga le mostraba—. Eres muy importante para mí, no sabes cómo he sufrido al estar alejada de ti; eres como mi hermana y te veo ahora casada, a punto de tener un hijo de alguien a quien no quieres y… —Interrumpió. 


    —No sé quién es el padre de mi bebé…


     


     


     


     


    Continuará…


    

  


  
     


    Nota de la autora


    Esta novela forma parte de una saga a la que he llamado “saga secretos”. No puedes perderte la continuación de esta parte, te aseguro que muchos más secretos están por venir. 


    Eso sí, solo te pido una cosa:


    «Guárdame el secreto»


     


    Atte: Jennifer Mbuña
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